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  Sinopsis


  


  Él me rompió el corazón.


  Ella murió.


  Él me usó.


  Ella hizo que mi mundo girase.


  Él me destrozó, me juntó de nuevo y me rompió de nuevo.


  Ella era la única persona que realmente me amaba.


  


  Mi estado mental es... cuestionable. Mi vida está en ruinas. Mi corazón se rompió en pedazos y probablemente nunca se volverá a reparar.


  Mi hermana gemela, Sarah, falleció hace unos días. Ella era el sol en mi cielo, la hierba entre mis dedos y la luz de mi oscuridad. La extraño tanto. No sé si puedo seguir adelante sin ella.


  Mi ex novio, Tate, ha regresado a la ciudad para el funeral. Siento rabia. Siento desesperación. Tengo impulsos violentos. Tengo la necesidad de vengarme de su preocupación.


  Mi cuñado, Max, está actuando... extraño. Creo que está ocultando algo, algo que no quiero averiguar. Él podría ser el pegamento, sin embargo, el pegamento que necesito para mantenerme viva.


  Mi nombre es Farah y quiero vengarme por cada mentira que me han dicho. Quiero vengarme incluso por todas las cosas que la gente me ocultó. Quiero vengarme sobre todo por este agujero negro en que se ha convertido mi corazón.


  


  *Completamente independiente. No está conectado a otra serie. Esa es la única advertencia que obtendrás.


  


  Capítulo 1


  Farah


  


  Miro a Max, quien está sentado al otro lado de la sala de espera. Sus ojos marrones están irritados y las bolsas debajo de ellos lo hacen parecer como si lo golpearon un par de veces. Su cabello castaño está pegado por todos lados. Lo he visto pasar sus dedos por su cabello no más que un centenar de veces desde que hemos estado sentados aquí.


  Las lágrimas se asientan detrás de mis ojos porque no está en mí decírselo. Se asientan detrás de mis ojos, porque me niego a creer lo que intuía. Aunque cada parte de mí sabe que ella se ha ido.


  Creo que estoy esperando que el médico venga y se lo diga. Decirle que el amor de su vida se ha ido. Que ella murió y no podrán traerla de vuelta.


  Todo en lo que puedo pensar es en el día de su boda, cuán felices y enamorados estaban. No hay dos personas que merecieran estar juntos como lo hicieron. ¿Un amor tan hermoso y sorprendente? Él podría morir cuando se lo dijeran. ¿Dónde dejará esto a Blake? No puedo criarlo. ¿Qué haría con un niño de tres años? Estoy bromeando conmigo misma; lo criaría como si fuera mío propio. Estuve en la habitación cuando él nació. Fui la tercera en sostenerlo y lo he amado desde el segundo en que llegó a este mundo.


  Dios, esto malditamente duele. Creo que si me moviera en este momento todo mi cuerpo se caería a pedazos y no quedaría nada. Siento como si alguien arrancó mi alma y la dividió en dos. Tal vez eso es lo que pasó. Podrías pensar que estoy loca, pero así es como me siento. Cuando ella murió, la sentí dejar esta tierra y era todo lo que podía hacer para mantenerlo dentro.


  Soy débil. Debo decirle a Max, oh debería. No puedo, simplemente no puedo.


  —¿Farah? —dice Max y me doy cuenta que he empezado a llorar ríos y ríos de lágrimas. Me estoy rompiendo por dentro, pero de alguna manera en el exterior he permanecido unida.


  No lo miro, me quedo mirando el suelo sintiendo las lágrimas correr por mi rostro, sobre mi barbilla, haciéndome cosquillas en el cuello y finalmente empapando mi camisa. Supongo que sollocé y eso alertó a Max.


  —¿Está muerta, no es así? —pregunta, pero no respondo. Sólo mantengo mis ojos en el suelo—. ¡Respóndeme! —grita, levantándose de su silla.


  Me estremezco y dejo escapar un sollozo. Se acerca y agarra mi rostro, obligándome a mirarlo. Sus ojos marrones se llenan de lágrimas y lo entiende.


  Es tan jodidamente horrible.


  Verlo desmoronarse frente a mí.


  Tate debería estar aquí. Tate sabría cómo lidiar con esto.


  Pero él no está aquí.


  Tate es un pedazo de mierda.


  Pero siempre supe eso.


  —Farah, por favor. Sólo dilo —murmura Max, su rostro cerca del mío, sus manos todavía en mi rostro—. ¡Dime! —grita, sacudiéndome un poco.


  Su segundo estallido trae enfermeras a la habitación y puedo oírlas pidiéndole que me deje ir, pero agarro sus muñecas para mantenerlo conectado a mí. Es la única persona aquí, que la ama como yo lo hago. Lo necesito justo aquí, para no explotar desde adentro.


  Nos miramos el uno al otro y le hago saber con mis ojos que es verdad. Que su bella esposa murió allí. Ella nunca saldrá de este hospital. Nunca sostendrá a Blake de nuevo. Nunca besará sus rasguños o lo arropará en las noches. No va a verlo crecer, ir a la escuela, graduarse, casarse o tener hijos propios. 


  La hemos perdido completamente. 


  Entonces el médico entra en la habitación. El que la llevó nuevamente a cirugía. Normalmente es una persona bronceada, pero ahora está pálido como un fantasma. Agarra la gorra médica en su mano, el material azul estrujado. No quiere romper nuestros corazones al decirnos la verdad. Algo que ambos ya sabemos.


  Dejo ir a Max y cierra sus ojos. Luego agarra mi mano y tira de mí poniéndome de pie. Me obliga a moverme frente al doctor, pero no deja ir mi mano. Sé que por el próximo par de horas vamos a estar sosteniéndonos el uno al otro mientras nos desmoronamos por dentro


  —Sr. Spears… Yo… —Hace una pausa y veo la tristeza en sus amables ojos azules.


  La mano de Max se tensa alrededor de la mía.


  —Sólo escúpelo —declara, todo el dolor en su voz provoca que las enfermeras se estremezcan.


  —Sarah… no lo logró. Hubo muchas complicaciones. —Repara sobre las cosas médicas que no entiendo. Sólo sé que se desangró. Su ginecólogo obstetra le dijo que no podía tener otro hijo. Le advirtieron que podría significar su muerte, y ella escuchó. No puedes confiar en los condones y el control de natalidad el cien por ciento de las veces. Se negó a hacerse un aborto y Max no sabía qué hacer. Yo no sabía qué hacer.


  Max suelta mi mano para pasarla sobre su rostro cansado.


  —¿El bebé?


  El doctor mueve su cabeza.


  Entonces Max deja escapar todo el sentimiento que lleva dentro. Su grito me perseguirá por siempre. El sonido de la completa pena es más de lo que puedo soportar. Salgo corriendo de la habitación, dejándolo allí. Max y yo nunca hemos sido cercanos. Se casó con ella y tuve que soportarlo porque podía ver lo mucho que ella lo amaba.


  Encuentro un oscuro y frío lugar para sentarme y llorar. Lloro y lloro, mi cuerpo temblando fuerte con estremecimientos. Parece que no puedo aflojar mi mano de mi camisa. Los músculos están empezando a doler pero se niegan a moverse.


  Ahí es cuando ella me encuentra. Su cabello rubio cayendo en grandes rizos alrededor de sus hombros. Su bata de hospital está ensangrentada, pero su estómago redondeado ya no lo está. Se agacha frente a mí y sollozo más fuerte, algo que no creí que fuera posible.


  —No eres real —repito una y otra vez. Ella no está aquí y sus ojos azules me miran con simpatía.


  —No eres real. —Sigo diciendo, pero no desaparece. Sólo deseo que desaparezca. Por un fugaz instante, me pregunto dónde está la bebé, pero sé que se fue al cielo. Probablemente esté en los brazos de mi abuela, recibiendo dulces sonidos cantados para ella hasta que se duerma. Ella solía hacer eso por Sarah y por mí.


  —¡No eres real! —grito y finalmente parpadea yéndose. Entonces ella no está allí. Caigo sobre las frías baldosas del piso del hospital y lloro.


  Lloro.


  Lloro.


  Los recuerdos me atormentan cuando sólo quiero paz. Siempre tenía una sonrisa en su rostro. No creo que hubiera un día en su vida que no estuviera feliz. Éramos tan diferentes pero éramos inseparables. Realmente lo éramos. Mis amigos eran sus amigos y sus amigos eran mis amigos. No fue mi mamá quien besó mis rasguños. Fue ella. Hubiera besado sus rasguños, pero nunca se lastimó. Yo era la que caía de árboles o caía en la acera. Ella no era otra cosa que fuerza y gracia.


  Incluso cuando descubrimos que los chicos no tenían piojos y era divertido besarlos, nunca nos separamos. No hasta Max. Es un buen chico, no me malinterpreten, pero estaba resentida con él porque su amor la alejó de mí. Todavía era parte de su vida, pero no era lo mismo. Comenzó su propia familia y yo no lo hice.


  Lo intenté, realmente lo hice. Pero Tate me arrebató esos sueños. Al igual que me arrebató todo lo demás.


  Mi pena se convierte poco a poco en ira. Rabia. Quiero encontrar a alguien y sacar la mierda fuera de ellos. No puedo soportarlo, pero en lugar de descargarme con el muro de concreto, sacó el teléfono de mi bolsillo. Marco su número, orando para que responda pero también esperando que no lo haga.


  —Oye. Has llamado a Tate, sólo deja un mensaje y me pondré en contacto contigo.


  Luego hay un pitido y saco todo fuera. No siento lástima por él tampoco, ese pedazo de mierda se lo merece.


  —Soy Farah. Sólo quería hacerte saber que Sarah y el bebé murieron. —Me detengo en un sollozo, porque es malditamente doloroso decirlo. Dios, el dolor. Sólo quiero que termine—. Supongo que estabas demasiado ocupado como para estar aquí para tu hermano. Ahora está solo con esto. Estoy sola con esto porque nos abandonaste.


  »Antes de hoy, no te odiaba. Sentía lástima por ti porque sabía que tu cabeza es un desastre. Lo supe cuando me enamoré de ti. Ahora, sin embargo, te deseo muerto. Te deseo todo el sufrimiento del mundo. Podrías haber hecho esto mucho más fácil. Sabías los riesgos, al igual que el resto de nosotros.


  Hago una pausa, cerrando los ojos y tomando una respiración profunda.


  —Te odio, Tate. No vuelvas nunca o lo lamentarás. —Entonces cuelgo el teléfono. 


  No sé cuánto tiempo me siento en el suelo antes de oír botas pesadas que vienen por el pasillo. Me asomo por la esquina y veo a mi abuelo venir hacia mí. El alivio en su rostro es suficiente para morder mi labio y mantener el sollozo.


  —Pajarito, viniste aquí. Nos tenías a todos asustados hasta la muerte. —Me estremezco ante la elección de sus palabras. Pero así es el abuelo. No censura sus palabras. Dice lo que quiere decir y eso es todo. Me han dicho que tengo ese rasgo de él.


  —¿Sería más fácil si muriera en su lugar? ¿Crees que alguien me extrañaría como la extrañarán? —Sé que suena loco, estúpido, ridículo, pero no puedo evitarlo.


  El abuelo, con su largo cabello gris y sus ojos azules, es como un faro en la tormenta. Solía ser mi ancla cuando todo llegaba a ser demasiado. Nunca me ha defraudado y siempre ha estado ahí para mí. 


  —Creo, pajarito, que todo el mundo te extrañaría igual, sino más. Tienes una boca inteligente y nos mantienes a todos anclados en la realidad. Sarah nunca podría hacer eso. —Gime mientras se inclina a mi nivel. Realmente debí haberme puesto de pie. El abuelo se está poniendo viejo.


  —Pero no tengo un marido y un hijo. —Podría tenerlo, pero ella era más adecuada que yo para eso. Es curioso cómo salen las cosas. Podríamos haber sido la misma persona. Sin embargo, no lo éramos. Ella era la luz, yo era la oscuridad.


  El abuelo pasa una mano sobre mi mejilla y me abraza. 


  —Sí, pero a pesar de ello no habrías dejado a Sarah sin su otra mitad.


  Eso me hace enojar. 


  —Que, ¿cómo ella lo hizo conmigo? Podría haber arreglado todo esto.


  —Sabes que nunca se habría deshecho de ese bebé, sin importar qué. Sarah no tenía en ella el hacer daño a nadie. —El abuelo me levanta del suelo y me sienta sobre su regazo. Huelo humo y heno y eso me consuela un poco.


  Muevo mi rostro contra su pecho, dejando que su ropa tome algunas de mis lágrimas. 


  —Sí. Eso era lo que todo el mundo más amaba de ella.


  —¿Y qué amabas más tú, de ella? —pregunta, sabiendo que no me incluyo a mí misma en “todo el mundo”.


  Presiono mi cara en su pecho tratando, pero fallando, de controlar las furiosas emociones en mi cuerpo. Quiero caer al suelo en lágrimas, pero también quiero golpear fuertemente algo. Aunque no quiero, le respondo de todas formas. 


  —Ella era mi otra mitad. Era mi hermana gemela. Amé todo sobre ella. —Cierro los ojos sabiendo que es inútil, pero con la esperanza de detener aún más lágrimas—. No tengo a nadie sin ella. Estoy sola, porque ella es la única persona que me entiende.


  Mi teléfono comienza a vibrar en el suelo de baldosas y veo su nombre. Entonces me doy la vuelta. Le dije todo lo que siempre he querido decirle. Si él aparece aquí, realmente se arrepentirá. Estoy de duelo y estoy cabreada. No tiene derecho siquiera, a honrarnos con su presencia. 


  Pero sé que él va a aparecer. Le dije la única cosa que lo empujaría sobre el borde. 


  Te odio, Tate.


  Ella está de vuelta. Me estremezco cuando aparece frente a mí. Sus ojos están llenos de tristeza. Su color azul era tan brillante esta mañana, cuando se despertó. Hace trece horas, mi hermana gemela Sarah, estaba levantándose de la cama y preparándose para su día.


  Lo que menos se imaginaba era que tres horas más tarde, rompería en aguas, tres meses antes de tiempo. El sangrado comenzó poco después. Nunca había estado tan asustada en mi vida. Estuvo postrada en cama durante tres de los seis meses. Acababa de recuperarse lo suficientemente bien para poder moverse. Todavía, se suponía que no debía moverse mucho.


  Había estado viviendo con ellos, lo había hecho por semanas. Creo que sabía en el fondo, en un lugar donde escondo todas las cosas que no quiero sentir. Sabía que no iba a sobrevivir a este bebé. Fue bastante malo con Blake. Estuvo enferma todo el tiempo, y luego el cordón se cayó mientras estuvo en trabajo de parto. Fue una situación crítica por un rato.


  Me aferro a la mano del abuelo con fuerza y rezo para que se vaya. Ese vestido empapado de sangre me hace recordar toda la sangre en el suelo de la cocina mientras estábamos tratando de sacarla por la puerta para ir al hospital. Blake había preguntado si era salsa de tomate. Por suerte hoy no está aquí. Mis padres vinieron a recogerlo hace horas.


  Sarah extiende su mano y me estremezco lejos de ella. Sé que no es real. Sé que estoy teniendo un episodio psicótico o algo así. Tengo que estarlo. No es posible que realmente esté viendo al fantasma de mi hermana.


  Estoy loca.


  Estoy loca.


  Cuando llegamos a la sala de espera puedo oír a mi madre llorando. Nancy Gentry no está sobria. Prefiere aparecer en público sin maquillaje que dejar que alguien la oiga llorar. Eso hace que sea aún más real. Ella y Sarah eran súper cercanas. Más cercanas de lo que nunca he sido con Nancy. Siempre fue el abuelo. Papá dice que es porque nací justo tan salvaje como el abuelo. No sé si es cierto, pero soy bastante incivilizada.


  Sarah se desliza junto a mi codo y se asoma a la habitación. Su rostro palidece y observo fascinada mientras agarra su vestido con fuerza con su mano huesuda. Siempre ha tenido las manos huesudas. Era una de las cosas que la hacían elegante. Por no hablar de su trasero flaco y alta figura. El cabello rubio tampoco ayudaba. Siempre lo llevaba recogido en un moño o alguna otra cosa tonta. Mi cabello ya no es rubio sino que es de mi color natural. Siempre lo llevo suelto; mis enormes rizos, locos, salvajes y muy rizados.


  Las lágrimas caen de sus ojos e irrumpe en la habitación. Su boca está abierta pero no se oye nada. Supongo que significa algo el que ya no hable conmigo. Me pregunto si podría siquiera escucharla. Se detiene frente a Max, que está mirando hacia el espacio, parpadeando lentamente como si no pudiera averiguar por qué todo el mundo está triste.


  No veo a Blake, así que supongo que consiguieron una niñera para él. O podría estar corriendo por todo el hospital sin supervisión. Dudo que alguien en esta habitación se diera cuenta que ya no estaba.


  No pienso más mientras voy hacia Max. Me siento a su lado e inmediatamente agarra mi mano. Sostengo la suya y no es incómodo. Sinceramente me siento más cerca de él que de mi madre llorando y de mi padre traumatizado. Me inclino y pongo mi cabeza en el hombro de Max. Levanto la vista hacia Sarah y tiene una leve sonrisa en su rostro.


  —No eres real —susurro en voz baja una y otra vez.


  Le digo tantas veces que no es real...


  Entonces desaparece y mi corazón se retuerce de dolor. No puedo respirar. Estoy tratando de soportarlo.


  Me gustaría que volviera. Me gustaría que se quedara para siempre.


  Max y yo giramos nuestras cabezas cuando suenan pasos por el pasillo. Tienen que ser las 3 a.m. o antes. Este lugar está bastante muerto.


  Mal juego de palabras.


  Mal juego de palabras.


  Los padres de Max entran en la habitación y observan todo. Bill Spears es un espectáculo para la vista. Alto, construido, con cabello canoso. Sus ojos castaños ven todo. Tate se parece tanto a él, duele mirar a Bill. Veo todo lo que he visto en su hijo. La misma personalidad cerrada. Tranquilo, siempre observando en silencio su entorno. Habla, pero no siempre. Sus ojos son a la vez tan feroces y duros. Sólo cuando sonríen, comprendes realmente cuán magníficos son. Mandíbula cuadrada, mejillas afiladas, nariz cincelada y culta, ambos son demasiado salvajes, demasiado bonitos.


  Vivien Spears es otra historia. No es la madre de Tate, solamente de Max. Max es tres años más joven que Tate. En algún lugar, la madre de Tate dejó a Bill y Bill conoció a Vivien, sólo para casarse y estar con ella. Max y ella tienen los mismos rasgos faciales pero ella es pelirroja y él tiene el cabello castaño. Tiene los ojos verdes y Max tiene los marrones claros de su padre. Vivien es baja y con curvas, mientras Max está construido como su padre y Tate, solo que más delgado, sin empacar los músculos como los hombres mayores Spears.


  Nos miran con tristeza y trato de alejarme de Max, pero no me suelta. Lanza su brazo alrededor de mi hombro y me sostiene contra él.


  —No puedes irte de nuevo. No puedo hacer esto sin ti, Farah.


  Levanto la vista hacia él, pero sus ojos están puestos en sus padres.


  —Ni siquiera te gusto —digo, aunque no debería decir cosas como esa.


  —Eres la única que sabe lo que siento en este momento. Mis padres sufren por mí. Por ti. Tus padres perdieron un hijo. —Finalmente me mira, con los ojos vidriosos y nublados—. Tú y yo perdimos la mayor parte de nosotros.


  Observa las emociones revolotear en mi rostro. El dolor, la pena, la rabia, el odio y el amor. Todas esas emociones pertenecen a diferentes cosas, pero eso no significa que no estén encerradas en mi cuerpo ahora mismo, tratando de abrirse camino para salir. Duele. Dios, duele tanto.


  Me acurruco contra él. Huele a chocolate y menta con una pizca de lirios. Los lirios de Sarah.


  —Siempre y cuando no empieces a llamarme Sarah. 


  —Nunca podría confundirlas. Es posible que hayan sido idénticas, pero siempre habrá diferencias. Grandes. —Se aclara la garganta y deja escapar un suspiro—. Nunca podría ser reemplazada. 


  Vivien se pone de rodillas frente a Max y pone las manos en sus mejillas. La he visto hacer eso con dos chicos. Supongo que es donde Max lo aprendió. Tate nunca me tocó así, siempre se quedaba justo en mi cara cuando quería tener mi atención. Me volvía loca.


  —Mamá —susurra Max, sus ojos se encuentran con los de ella.


  —Resiste. Resiste por ese niño que todos queremos. Él va a necesitarte más que nunca. —Las lágrimas llenan sus ojos mientras deja de mirarlo y sus ojos se encuentran con los míos—. Eres una chica demasiado hermosa. Tienes que ser fuerte. —Lo que no añade es que lo tengo mal en ambos sentidos. El amor de mi vida y mi otra mitad, ambos me dejaron, con unas semanas de diferencia.


  Es un milagro que no me hubiera roto todavía.


  Ah, sí, sigo viendo a mi hermana muerta alrededor.


  Vuelve su atención a Max cuando no digo nada en respuesta. Saco mi teléfono de mi bolsillo trasero, ya que no deja de vibrar. Trato de alejarme de Max de nuevo, pero no cede. Eso me habría irritado antes de hoy, pero debido a que su toque está evitando que me vuelva loca, solamente me siento agradecida.


  Nunca hubiera pensado que sería consolada por Maxwell Spears.


  Tengo tres llamadas perdidas. Todas de Tate.


  Tengo cuatro mensajes de texto. Todos de Tate.


  Por suerte, no dejó ningún correo de voz. No podría manejar oír su voz en este momento.


  Muñeca, por favor, llámame.


  ¿Cómo está Max? No pude conectarme a su teléfono.


  Lo siento, Farah. Dios, lo siento. Cuida de Max.


  Todo vuelve cada vez que me comunico con él. Siento que mi corazón se rasgó y salió de mi pecho el día que se fue. El día que empacó una bolsa y ni siquiera me dijo adiós. Me puse como loca, pensé que algo malo le había sucedido. Entonces me dejó un mensaje de voz, mientras estaba en el trabajo.


  —No puedo hacerlo más, muñeca.


  Eso es todo lo que conseguí. Es un pedazo de mierda, un rompe corazones y un ejemplo lamentable de hombre. Le di mi tiempo, mi corazón, mi amor y mi alma y ese es el agradecimiento que recibí. Abrí mis venas para ese hombre. Tomé todo lo malo dentro de mí y le dije acerca de ello. Lo reviví para que pudiera entender por qué soy como soy. Me lo restregó en la cara. Guardó sus secretos, el dolor que siente y el arrepentimiento. Ahora tengo que vivir con todo eso. Es un milagro que no me haya quemado con toda la mierda que tengo dentro.


  —¿Dónde está Blake? —pregunta Vivien a mi madre y empiezo a prestar atención a las cosas que suceden a mi alrededor.


  —Algunas de las enfermeras bajaron a la cafetería con él por galletas —responde mi madre.


  Me doy cuenta que Max está mirando mi teléfono. Rápidamente lo cierro y lo pongo en mi bolsillo.


  Levanta una mano y mete un mechón de cabello detrás de mi oreja. Eso es nuevo... Y extraño. Nunca lo había visto hacer eso por mi hermana.


  —Tienes que saber que él va a venir aquí.


  Me sacudo la extraña sensación sobre él y su gesto con mi cabello.


  —Sí. No tiene que convertirse en un completo imbécil. Sólo la mitad de uno. —Si no muestra su rostro, básicamente está diciendo que no le importa.


  Max entrecierra los ojos hacia mí como si no entendiera lo que estoy diciendo. Debe saber que lo que Tate me hizo me arruinó incluso más de lo que ya estoy arruinada. Es como si dos locos vivieran en mi cuerpo ahora mismo.


  Un hombre de traje entra en la habitación. Parece un poco sucio, y espero no tener que hablar con él. Por suerte, Bill tiene la gracia de interceptar al hombre y moverlo hacia el vestíbulo. Supongo que está aquí para asegurarse que no vamos a demandar al hospital o está aquí por los cuerpos de mi hermana y del bebé.


  Mi teléfono comienza a vibrar en mi bolsillo y suspiro. Lo dejo pasar al correo de voz, esperando contra toda esperanza, que Tate no deje un mensaje de voz en esta ocasión.


  Estoy decepcionada al darme cuenta que deja uno cuando mi teléfono vibra una vez a los pocos minutos. Lo saco, girándome contra Max, quien no parece darse cuenta. Abro el teléfono y voy al correo de voz. Aprieto escuchar y pongo el teléfono en mi cara.


  Entonces aprieto los dientes cuando escucho su profunda voz ronca.


  —Farah... mierda. Ni siquiera sé qué decir ahora. Lo siento, lo siento tan jodidamente. Sarah era increíble y no sé cómo, cualquiera de nosotros, vamos a superar esto. —Hace una pausa y oigo una voz débil en el fondo—. Tomaré un avión en unas dos horas... supongo que te veré entonces. —Creo que es el final del mensaje, pero luego dice la única cosa que no debería decir—. Aún te amo, muñeca. Será bueno ver tu rostro.


  Lanzo mi teléfono a través del cuarto, apenas evitando la cara del abuelo, y por suerte el anciano no se da cuenta, ya que está dormido en su silla.


  Max


  


  Lo que siento no está… bien. Es como si estuviera flotando en el espacio y no pudiera encontrar un lugar para poner mis pies. No siento dolor. No siento el duelo. No siento nada. Aunque debería. Debería estar lleno de rabia por la pérdida que he sufrido esta noche. Sin embargo, sufro.


  Sarah.


  La única chica que jamás pensé que podría amar y sin embargo lo hice. La amé más de lo que jamás podría describirte. Me despertaba cada mañana tan agradecido que estuviera en mi vida, que estuviera casada conmigo, que me diera un pequeño niño increíble. No siempre fue fácil estar con ella. Tuvimos nuestros problemas, pero eso es el matrimonio. Das y tomas, pero nunca debes tomar demasiado o dar demasiado. 


  Tal vez di demasiado. Siento como que lo hice. Siento que todo esto es culpa mía. Teníamos sexo como las parejas normales. Ella quedó embarazada y eso a veces pasa. Lo que no esperas que te digan, es que no es bueno que mi esposa tenga niños. Es propensa a complicaciones, complicaciones que tuvo con Blake. Ambos casi murieron y el doctor le dijo que no podía tener más hijos.


  La dejé embarazada. Sé que se necesitan dos para bailar el tango, pero si no la hubiese dejado de esa manera, entonces no se habría ido ahora. No me habría dejado solo en este lugar, olvidado por Dios, llamado Tierra. Es trágico, pero todo pudo haber sido evitado. Sé que no es bueno decirlo o pensarlo o quererlo, pero ella debió haberse deshecho de él. ¿Quería más hijos? Mierda, sí quería, pero no quería poner a mi mujer en riesgo para tenerlos. Sé que ella no tenía la clase de corazón que podría hacer eso, tener un aborto. Sin embargo, sólo quiero ser claro, hay una diferencia entre matar a un niño no nacido porque no querías quedar embarazada y no quieres lidiar con él, y matar a un niño no nacido para salvar tu propia vida, sobre todo, cuando ese niño podría no lograrlo para empezar. Es una horrible manera de sentirse porque hay tantas parejas por ahí que no pueden tener hijos y mi corazón está con ellos, pero hubiera preferido tener a mi esposa, en este momento, que otro hijo.


  De todos modos, ambos están muertos.


  Farah se sienta a mi lado, mi brazo está alrededor de ella. Su madre está mirándonos a través de sus lágrimas. Esa fea, perra odiosa, puede irse al infierno. Puede que sea insensible en este momento, pero Farah no lo es. Farah está sintiendo todo esto, todas las cosas que yo debería estar sintiendo. Quiero gritar de indignación a la mujer que está sentada frente a nosotros, sus lágrimas son más falsas que sus labios y su rostro. No amaba a sus hijas. Si me preguntan, creo que las odia. No creo que las quisiera y no creo que tuviera derecho a tener hijos de todas formas. Sarah siempre me contó sobre la mierda que su madre las hizo pasar a ella y a Farah.


  Por todo el abuso verbal que ella y Farah pasaron.


  Todo el maltrato físico que sufrió Farah. No podía adaptarse a la forma en que su madre quería que se viera. Me alegra que no lo hiciera. Me alegra que le sacara su dedo medio y le dijera:


  —Que te jodan, mamá, voy a ser quien quiero ser.


  Además, Farah no sería lo mismo sin su cabello alocado y sus camisetas de bandas o todas sus converse.


  No hablamos, sólo sostengo mi brazo alrededor de ella, mientras Blake está en mi regazo con su mano sobre mi pecho. Mi hombrecito perdió el conocimiento y me gustaría poder dormir así, en esta habitación. Me gustaría poder hacer muchas cosas en este momento. Sobre todo, quiero a mi mujer caminando dentro de la habitación y sonriéndome. Quiero que me diga que todo va a estar bien. Ni siquiera puedo meterme en la cabeza la idea de que no lo hará. Sé que está muerta, pero todavía no puedo comprenderlo. Es como si quisiera gritar:


  ¿Por qué están todos tristes? Ella está bien, en algún lugar teniendo a mi hijo.


  Los hombros de Farah se sacuden y la acerco más. Necesito tocarla y eso está mal. Nunca antes he tenido el impulso de consolarla. Nunca he tenido el impulso de estar allí para ella, incluso después de todo lo que mi hermano le hizo. La vi llorar, la oí gritar por las noches en su habitación, pero nunca, ni una sola vez me levanté para hacer nada al respecto. Probablemente porque no era de mi incumbencia. No era su hermano, su novio o incluso tampoco su amigo. A veces pasábamos el rato porque a ella y a mí nos gustaba la misma música, las mismas películas. Sarah se negó a mirar Harry Potter o nada que ver con zombis. Y durante los últimos cinco años, Farah ha estado en mi sofá sentada a mi lado en las noches de domingo cuando empieza The Walking Dead. Además, los domingos estaba Mad Men.


  Es extraño de alguna manera. Me casé con una gemela y conseguí lo que necesitaba de ella, y las cosas que necesitaba y no podía conseguir de ella, las conseguía de la otra. ¿Eso me hace una persona jodida? ¿Que las usara de esa manera? Probablemente.


  Las lágrimas de Farah empapan mi camisa y provocan escalofríos en mí espina dorsal. Tengo esta urgencia de preguntarle por qué está llorando, pero esa sería la pregunta más estúpida jamás. Sé por qué está llorando, sé por qué yo debería estar llorando. Sé por qué mi mamá sigue dándome esas miradas locas. Vivien Spears no puede entender por qué su único hijo no está totalmente devastado y llorando porque su mujer acaba de morir. Quiero gritarle por primera vez en mi vida. Quiero pedirle que me haga sentir algo. Ella me hizo, ella tiene que ser quien pueda arreglar este problema. Arreglar esta estúpida mente rota.


  Mi padre, a quien me parezco mucho, con su cabello oscuro y sus rasgos fuertes. Aunque no conseguí sus ojos verdes, aun así, es como si me estuviera mirando a mí mismo con cincuenta años. Tate se parece aún más a él. No debió haber necesitado una prueba de paternidad que le dijera que Tate era su hijo. No es que yo supondría que necesitaba conseguir una, es que la madre de Tate es una especie de puta. Ni siquiera creo que Tate sepa eso.


  Mi hermano ha sufrido mucho en la vida, no hay necesidad de llevar eso a su cabeza. Además, él ha jodido su propia vida lo suficiente, sin necesidad de obligarle a hacer algo estúpido como la mierda.


  Cierro mis ojos mientras mis dedos se aprietan alrededor del brazo de Farah. No hace ruido mientras llora, está tan jodidamente tranquila, que no estoy seguro de si está respirando. Sólo sé que no está bien. Dwight nos mira. Es conocido cariñosamente como el Abuelo por las gemelas. Le pregunté poco después de conocerlo si estaba bien si lo llamaba por su nombre de pila. Extrañamente respondió:


  —Sí, muchacho. Tienes tu corazón lleno de mis chicas, sería un honor. —Por supuesto que sabía lo que quería decir.


  Estoy enamorado de las dos.


  Sí, has leído bien, estoy enamorado de las dos gemelas. Las amo en formas completamente diferentes y en realidad ni siquiera importa. Sarah era la única con quien he podido ver mi futuro. Farah siempre fue esa estrella en el cielo, la que lo podía alcanzar no importa lo duro que me estirara. Además, ella estuvo con mi hermano durante mucho tiempo y estoy casado con Sarah.


  Nunca, ni una sola vez actué sobre mis sentimientos. Ni una sola vez las aparté a ninguna. Las sostuve cerca de mi corazón, donde pertenecían. Ella nunca fue para mí, no importa cuánto me hubiese gustado que no fuera verdad. Bueno, antes de conocer a Sarah, cuando Farah era sólo una camarera y yo sólo un tipo con un duro enamoramiento. Y mi hermano le estaba hablando, yendo a sus pantalones a mis espaldas.


  Sin embargo, metí la pata en ese primer encuentro y nunca me tomó en serio después de eso. Abrí mi gran boca y deje salir algo estúpido y arrogante. Siempre he sido el idiota engreído y a algunas chicas les gusta eso. No tenía idea de la verdadera razón por la que ella me miraba así. Sí lo hubiera sabido, probablemente no estaría sentado aquí ahora mismo.


  No sé por qué estamos sentados aquí, en este hospital. Al parecer, mi esposa está muerta, mi hija está muerta, no parece ser una razón para estar aquí. Tal vez ellos están enviando consejeros de duelo o algo así. Como si lo que quiero es hablar con alguien acerca de mi esposa en este momento. Sólo quiero que vuelva a mí. La quiero tanto, que creo que eso me impide lidiar con su muerte.


  Blake se mueve sobre mi pecho y lo miro. Sus pequeños ojos marrones me están mirando, así que levanto mi mano de mi pierna y la paso por encima de su pequeña cabecita. Es tan pequeño y frágil que no sé cómo lidiar con esto. Mi hombrecito, Dios, se parece tanto a su madre. Pero a la vez, se parece a mí también, es la mezcla perfecta de ambos.


  —Papi, quiero ver a mamá —dice en voz baja. Farah finalmente hace un ruido y mi mano se aprieta aún más en su brazo—. Por favor, realmente quiero verla.


  Entonces sucede. Me golpea todo a la vez y mis ojos estallan en lágrimas. No he llorado desde el día en que nació Blake, y esas eran lágrimas de felicidad. Incluso no tengo idea de qué decirle en este momento. Mi hombrecito, ¿podría entenderlo? Tiene tres años, no sabe lo que es la muerte. 


  —Lo sé, compañero. También quiero verla. —Me ahogo mientras todo el dolor, la pena y la devastación invaden mi cuerpo.


  Farah llega y envuelve su mano alrededor de la mía en su brazo. Suelto su camisa y uno mis dedos con los suyos. Es el mayor contacto que hemos tenido. Y ojalá no fuera a causa de esto.


  


  Capítulo 2


  Farah


  


  Tate Spears.


  Ese nombre solía traerme toda la felicidad del mundo. Ahora quiero matar algo cada vez que se pronuncia.


  ¿Tengo derecho a estar enojada? Tal vez, tal vez no.


  Sé que mi corazón se rompió en dos y no podía soportar la forma en que duele. Odio el dolor de cualquier tipo. Mi vida ha estado llena de tanto dolor, que pienso que la próxima vez me romperá.


  Cuando mi hermana murió, realmente me rompí. Añade el hecho, de que Tate se encuentra en su camino de donde carajo estaba, probablemente estoy loca ya. No hay vuelta atrás de eso, creo. Sólo puedes tomar hasta un punto antes de quebrarte y cambiar por el resto de tu vida.


  Vamos a tomar un descanso de toda la muerte y el dolor. Vamos a hablar de tiempos más felices. Está bien, quizá no más felices, pero todavía tengo que alejarme de la pérdida de mi hermana, por un momento. Su casa está llena de nuestra familia y amigos. La gente está llorando por todas partes. Max simplemente se queda mirando a la puerta que conduce al pasillo, como si Sarah vendrá por allí en cualquier momento, con una enorme sonrisa en su cara y su gran panza de embarazada.


  Joder, duele.


  ***


  Conocí a Tatum Lucas Spears hace seis años, cuando era la época feliz de los veinte. Todavía estaba en la universidad para mi maestría en negocios. Sólo era una estudiante de primer año, pero eso es debido a que había completado dos años de escuela de cosmetología. Quería tener mi propio salón de belleza cuando crecí.


  Mi familia y yo hemos vivido en este pequeño pueblo sureño de Foreman, Arkansas, toda mi vida. Cuenta con cerca de mil personas y no hay luces rojas. Sólo un EZmart grasiento, un Dollar General, algunas tiendas de mamá y papá, además de una agradable oficina de correos. Por no hablar de todas las malditas iglesias. La gente viene de todas las otras pequeñas comunidades de alrededor para ir a la iglesia en Foreman. Espero que esto te dé una imagen de lo que es Foreman.


  Texarkana está a una hora de distancia, la ciudad que es apodada Little Dallas. Tienen de todo, así que me pasé la mayor parte de mis fines de semana en Texarkana. También trabajé allí a través de mis años de universidad, en Texas Roadhouse. Es uno de los restaurantes más concurridos de la ciudad. Me encantó. La gente era amable, pero también arrojaban sus cascaras de cacahuetes en el suelo.


  En Roadhouse fue donde conocí a Tate y a Max. Fui su camarera esa primera noche y luego todas las noches después de que entraron y yo estaba trabajando. Puedes tomar esa declaración y creer que fue amor a primera vista, cuando, en realidad, no lo fue. Mi primera impresión de Tate y Max fue totalmente diferente de lo que es ahora. Pensé que Tate no era para mí. Ni siquiera la lujuria después de él. Era caliente y sexy y todo, pero es pijo.


  En ese momento tenía mi pelo largo con mi rubio natural, en la parte superior y negro debajo. Llevaba mucho maquillaje de ojos y tenía unos cuatro tatuajes entonces. Tengo muchos más ahora porque son muy adictivos. Mi lengua estaba perforada en ese tiempo pero desde entonces he dejado que se cerrase. Tenía seis agujeros en cada oreja y todavía los tengo. Además tenía snakebites, que son dos piercings en el labio. Todavía tengo esos. Mis gustos musicales corren a lo largo de las líneas de Metal y Rock. No me gusta el pop en absoluto o el country.


  Ahora Tate, por otra parte no tiene tatuajes, piercings y escucha música country. Sus ropas son caras. Polo de color caqui, pantalones, nunca ningún vaquero. De hecho, no creo que él fuera dueño de un par de pantalones vaqueros en toda su vida. No teníamos nada en común y se puede ver por qué yo no ladré a ese árbol.


  Aunque su rostro era tan hermoso. Amplia mandíbula cuadrada, el labio superior más pequeño que el inferior, insoldables ojos verdes con chispas de color marrón y oro, pómulos afilados añadiendo la cantidad justa de sombra a su cara. Es fácil ver cómo cualquier chica podría caer a sus pies, pero me gusta que mis chicos tengan algo en común conmigo. Además, en ese momento pensé que él era estúpido.


  Max, por otra parte era más mi estilo. Siempre llevaba una camiseta de una banda con pantalones vaqueros sucios con agujeros. La clase que aparecen de forma natural, no los que se hacen de esa manera. La cartera con la cadena que hace clic cada vez que se mueve. Expresivos ojos oscuros marrones y montones y montones de tatuajes.


  Lo que me atrajo fue la mayoría de las letras tatuadas en su antebrazo. Elimina el dolor y pide más. Letras de Dirty Deeds, que resulta ser mi banda favorita.


  Llegaron un viernes por la noche cuando el lugar estaba lleno. Estaba ruidoso y con un poco de humo a pesar de que no se puede fumar en el restaurante. Estaba teniendo una mala noche, así que no estaba en el mejor de los humores. Les eché un vistazo y sentí que me hervía la sangre. Los muchachos guapetones y petimetres nunca daban buenas propinas.


  Me acerqué a su mesa y saqué mi libreta. 


  ―Hola chicos. Mi nombre es Farah y seré su mesera por esta noche. ―Miré hacia arriba y me encontré con sus ojos por un segundo―. ¿Y, saben lo que quieren beber? ―Traté de mantener mi voz neutra pero fue difícil.


  Max se rascó la parte posterior de su cabeza y miró a Tate. Él estaba mordiendo su labio, lo que no entendí. 


  ―Uh, tendré té dulce ―dijo finalmente.


  Tate en cambio se recostó en su asiento y me dio una sonrisa. 


  ―Keystone.


  Escribí los dos pedidos y sonreí. Odiaba pedir la ID, así que estaba tratando de mantener una agradable sonrisa en mi cara. 


  ―Voy a tener que ver tu identificación.


  Él asintió y se inclinó para sacar la cartera del bolsillo trasero del pantalón. Mientras él lo hacía, a escondidas yo estaba echando un vistazo a los tatuajes de Max. Él se dio cuenta y dijo: 


  ―¿Te gusta lo que ves?


  Lo que inmediatamente molestó a mis nervios. Le di una sonrisa tensa y tomé el ID de Tate. Miré a la fecha de nacimiento, 05/09/1985 y luego se lo devolví. 


  ―Voy a conseguir esto para ustedes. ―Entonces me volví sobre mis talones y me fui.


  Lo sé, lo sé, fue tan aburrido. No te preocupes, se puso más interesante ya que la noche continúo.


  Fui al bar y pedí la cerveza de Tate. En ese momento supe que su nombre era Tatum, desde que di un buen vistazo a su ID. Marie, que era la camarera, dijo que enviaría el pedido a su mesa. Podía tomar la orden, simplemente no podía tocar realmente el alcohol.


  Entré en la parte posterior y arreglé la bebida de Max. Donna, una de las otras camareras me llamó, probablemente a propósito y la bebida aterrizó en el suelo. Cerré los ojos y conté hasta diez. Entonces limpié el desorden e hice otro.


  Odiaba seriamente a Donna.


  En este punto habían pasado diez minutos desde que Max ordenó  su bebida. 


  ―Lo siento mucho por tardar tanto tiempo ―me disculpé cuando llegué a la mesa.


  ―No hay problema ―dijo Max y me guiñó un ojo. No voy a mentir, conseguí un pequeño hormigueo.


  Le di una sonrisa sincera y pregunté qué querían comer. Tomé sus pedidos de comida y me dirigí a la cocina para colocarlos. Me ocupé de mis otras mesas, haciendo pedidos para ellos y luego volví a entrar en la parte de atrás. Mi amiga Ginger estaba esperando en la mesa de servicio cuando fui a recoger la comida Tate y Max. En ese momento no sabía el nombre de Max. Es más fácil referirse a él por su nombre, durante esta retrospectiva.


  ―¡Oh, Dios mío! ―exclamó e hizo un pequeño baile.


  La miré fijamente hasta que se calmó lo suficiente como para hablar conmigo. 


  ―Muy bien, así que estaba esperando en la mesa justo al lado de esos dos chicos calientes que tú tienes. ―Ella golpeó su cabello castaño por encima del hombro y rebotó un poco―. ¡El rockero estaba hablando de cómo iba a pedir tu número!


  Dejé que se fijase adentro e incluso me puse un poco excitada. Pero no demasiado, teniendo en cuenta que no estaba realmente esperando salir con nadie. O tener sexo, teniendo en cuenta que el sexo nunca fue divertido para mí, para empezar.


  Agarré sus platos y los puse en una bandeja. 


  ―Si lo hace se lo daré. Si no lo hace, pues bien ―le dije mientras me encogí de hombros.


  Ginger simplemente rodó sus ojos y continúo sobre sus asuntos. Tomé la bandeja de su mesa. Mentí a Ginger. No había manera de que le fuera a dar mi número a Max. Su pequeño comentario acerca de si me gustó lo que vi, me apagó. Tenía idiota inútil escrito sobre él.


  Puse su comida en frente de ellos. 


  ―Aquí vamos muchachos. Disfruten ―dije con falsa alegría. No esperé a que ellos dijesen nada, solo me fui. No conseguiría una buena propina, así que no iba a halagar a ninguno de ellos.


  Cuando llegó el momento de su cuenta, corrí por encima de su mesa con una bandeja de bebidas en la mano, hacia un grupo de cinco en mi sección. Sí, lo había hecho a propósito. Gracias al Señor que no estaban allí cuando fui a recoger la cuenta.


  Esto es cuando me sentí como una completa mierda. Me dejaron uno de veinte para una cuenta de cuarenta dólares. Aproximadamente lloré cuando vi esa factura enteramente rizada situada en la mesa. Pagaron con una tarjeta de crédito y dejaron la copia con algo escrito en la parte inferior.


  Puedo decir que estás teniendo una mala noche. Disfruta de unas copas a nuestra cuenta.


  Esa fue la primera vez que había sonreído a causa de Tate. Creo que es por eso que siempre recordaré esa noche. Nada especial sucedió. No se intercambiaron miradas lujuriosas y ninguno de los dos caímos a los pies del otro. Sin embargo, fue el comienzo de algo. Yo no lo sabía. Dudo que él lo supiese.


  Tres semanas más tarde llegaron de nuevo. Esta vez Tate tenía una chica con él. No pensé nada sobre ello, teniendo en cuenta que no estaba en Tate. Afortunadamente, Max no coqueteó conmigo esta vez y conseguí el valor para decir algo acerca de su tatuaje.


  ―Te voy a poner en tus rodillas y apreciaras cada segundo del destino.


  Max parecía genuinamente sorprendido porque la canción no es la más popular de Dirty Deeds. Era una que encontré en su primer álbum que me llamó. Obviamente le llamó también.


  ―¿Eres una fan de DD?


  Rodé los ojos. Eso es lo que pasa con Max, capitán obvio y toda esa mierda. 


  ―Sí. Mi banda favorita. ―Me di la vuelta y levante mi cola de caballo para que pudiera ver el tatuaje en la parte posterior de mi cuello. El cráneo de diamante negro con incrustaciones y huesos cruzados. Símbolo de Dirty Deeds.


  ―Tú eres la camarera más increíble que he conocido ―dijo Max con un brillo en sus ojos.


  Me encogí de hombros cuando me di la vuelta. 


  ―Lo intento. ―Entonces miré en torno a los tres―. ¿Puedo conseguirles algo más?


  La cita de Tate se rió y levanté una ceja. 


  ―No cariño. Estamos bien.


  ―Muy bien, chicos. ―Entonces me di la vuelta para marcharme. Me dirigí a la parte posterior para poner la orden de su comida, que había obtenido antes de que Max y yo hablásemos sobre DD.


  Después de que les di la cuenta, me fui al baño para revisar mi teléfono. Sarah había tenido una cita esa noche y yo quería saber cómo iba. Cuando salí, Tate me estaba esperando. Esto me sorprendió.


  ―Quería disculparme por Macy allá atrás. ―Se mordió el labio y se veía un poco incómodo. No lo sabía en ese momento, pero él es un tipo reservado. Él no estaba acostumbrado a pedir disculpas por cualquier persona, pero aun así, algo de mi retuvo su atención. No era la lujuria o el amor, sino una conexión. No podríamos averiguarlo hasta más tarde.


  Levanté mis dos cejas y metí mis manos en el delantal, un hábito nervioso que tenía en ese entonces. 


  —¿Sientes la necesidad de decir lo siento por todas tus citas?


  Él bajó la mirada y suspiró. Entonces me miró por debajo de sus pestañas. 


  —Ella no es mi cita. Es en realidad es mi prima. Le gusta Max.


  —¿Max es el otro tipo? —le pregunté, tratando de no mirarlo a los ojos. Esta conversación era extraña tenerla con una persona que no conocía por medio de Adam.


  Asintió. 


  —Él es mi hermano menor.


  Eso me había sorprendido, teniendo en cuenta las diferencias en los dos. 


  —¿No es eso un poco incestuoso?


  Eso lo hizo sonreír. 


  —Ella es mi prima, no de él. Max y yo no tenemos la misma madre.


  —Oh. Bueno, entonces. —Me quité del camino por otra mujer que se dirigía a los baños—. No estoy ofendida. Como soy una chica sureña y se siente extraño decir “todos ustedes” ella puede joderse.


  Resopló. 


  —Está bien, entonces. Te veo luego.


  Más tarde, cuando fui a recoger la cuenta, había otro mensaje esperándome junto con otros veinte. Sólo sentí que necesitabas el consejo extra para hacer frente a Macy.


  Después de eso vi a los dos hermanos unas cuantas veces más repartidas a lo largo de seis meses. No pensé en ellos hasta que estuvieron en el restaurante. Y algunas de esas veces ni siquiera se sentaban en mi sección. Sólo los saludaba esas veces o asentía. Esa es la cosa con el trabajo en el Roadhouse, veías a gente todo el tiempo que comía allí cada semana. Es un gran lugar para comer.


  Pero las cosas cambiaron después de esos seis meses. Verás, Sarah no siempre tuvo el mejor gusto en los hombres. Max tiene sus problemas, pero ama a mi hermana con todo su corazón. Él nunca haría nada para lastimarla o a mí.


  David era alto, moreno y guapo. Dijo todas las cosas correctas y tenía todos los movimientos correctos. Sarah se enamoró de él con fuerza. Ella me llamó una noche, era un miércoles por la noche y estábamos ocupados con la multitud después de la iglesia. Estaba histérica y no podía sacar nada de ella. Aparte de que estaba herida y no sabía qué hacer. Así que dejé el trabajo y me dirigí a su apartamento, el que compartía con David. En ese momento habían estado juntos durante nueve meses y, aunque no me gustaba la forma en que la trataba, no había hecho nada para que yo hiciera que lo dejara.


  Esa noche, sin embargo, ella lo dejó sin pensarlo dos veces.


  La encontré con la nariz ensangrentada en el baño. Sólo la golpeó en la cara una vez mientras estaban teniendo una pelea. Le dije que íbamos a buscar toda su mierda y salir de allí antes que él regresara. Estábamos a mitad de camino cuando David llegó a casa. Él echó un vistazo a lo que estábamos haciendo y enloqueció.


  Sarah se alejó con la nariz ensangrentada y el hombro dislocado. Yo no tuve tanta suerte. Me metí entre ellos y él me golpeó hasta sacarme la mierda por ello. Me rompió la nariz, lo cual oscureció mis ojos. Mi labio estaba partido, mi muñeca rota y dos de mis costillas lo estaban también. A ella le dolió en el alma dejarme, pero tenía que conseguir ayuda. Lo distraje mientras que Sarah fue y llamó a la policía. Llegaron justo a tiempo también. Fue arrestado y luego que todo fue dicho y hecho, pasó un año en la cárcel. Creo que salió por buen comportamiento o alguna otra razón estúpida. Nunca contactó a Sarah, que fue un regalo del cielo. Creo que quería olvidar, al igual nosotras dos.


  No podía darme el lujo de perder demasiado trabajo, por lo que tan pronto como estuve lo suficiente sana para trabajar, estaba allí. Tuve un yeso en la muñeca, pero la mayoría del tiempo tenía a un chico para sacar las bandejas pesadas. Mi muñeca izquierda estaba rota, así que todavía podía escribir con la mano derecha.


  Mi primera noche de vuelta, Max y Tate fueron una de mis mesas. Realmente no pensé nada de ello, tampoco los conocía bien. Eran sólo un par de clientes habituales. Pero tomaron lo que me pasó con fuerza.


  Ellos no estaban mirando mientras me acercaba, así que al principio no vi una reacción. 


  —Hola chicos, ¿té dulce y una cerveza Keystone? ¿Correcto?


  Ambos miraron con sonrisas pero rápidamente se convirtieron en ceños fruncidos. Pude ver por qué, teniendo en cuenta que mis ojos negros seguían desvaneciéndose y mi muñeca estaba en un yeso. 


  —¿Qué demonios pasó, Farah? —preguntó Max, levantándose de su asiento y elevándose sobre mí. Su mano aterrizó suavemente en mi hombro y me alejé. Tenía un problema con tocar en ese momento, sobre todo después de lo que me pasó.


  —Accidente automovilístico. Nada demasiado serio, muchachos —les dije, riéndome.


  —Mentira. —Era la voz de Tate. Siempre era una sorpresa escuchar su voz. La mayoría del tiempo Max era el único que me hablaba. Aunque Tate siempre me dejaba un mensaje en su recibo.


  Esto me hizo fruncir el ceño hacia él. 


  —Yo sabría, estuve allí.


  Me dio una mirada dura. 


  —Ese labio partido habla por sí mismo.


  Lo miré, entonces odié que lo descubriera tan rápido, aunque no iba a explicar ni una mierda a cualquiera de ellos. No eran mi familia o mis amigos. Sólo algunos chicos a los que les sirvo comida de vez en cuando. 


  —¿Las bebidas? ¿Té dulce y cerveza Keystone?


  —¿Quién te hizo esto? —preguntó Max en voz baja, inclinándose para verme a los ojos.


  Miré hacia atrás constantemente. 


  —Nadie. Puedes volver a sentarte y les traigo algunas bebidas o pueden tener otro camarero —escupí con los dientes apretados.


  Max no se movió ni un centímetro y Tate se acercó más al final de su asiento. 


  —No estoy jodiendo Farah. ¿Quién. Te. Hizo. Esto?


  Puse los ojos en blanco. 


  —No lo hagas. ¿De acuerdo? No es tu maldito asunto.


  Max entrecerró los ojos hacia mí y me encogí de hombros para quitarle la mano de mi hombro. Esta fue la primera vez que él y yo peleamos. Y no sería la última. 


  —Tienes razón, no es de nuestra incumbencia —dijo Tate. Esta fue la primera vez que jugó a ser mediador entre nosotros dos. No fue la última vez tampoco. Max y yo somos tercos hasta nuestros núcleos.


  Max le lanzó una mirada asesina.


  —¿Tate, en serio?


  —Sí, en serio. Vamos a comer la cena.


  Max me miró y después a Tate. Luego suspiró y se sentó.


  No miré a ninguno de ellos cuando me di la vuelta y me fui. Envié a alguien para cuidar de ellos durante el resto de su cena. Pensé que sería el final de ello. Esa es la cosa con Tate sin embargo, no deja que las cosas se queden por mucho tiempo.


  Cuando salí esa noche lo encontré afuera, esperándome. Sarah pasaría por mí en cualquier momento y recuerdo mi sangre golpeando en mis venas porque no tenía ni idea de qué demonios estaba haciendo allí.


  Me sentí un poco asustada de que él estuviera allí. No lo conocía, como he señalado en varias ocasiones.


  Lentamente se acercó a mí, con las manos posadas en sus caderas ligeramente. 


  —Mi madre estaba con un hombre, hace mucho tiempo —comenzó, mirando hacia abajo al pavimento—. Este hombre la golpeó un par de veces. Max y yo tuvimos la suerte de haber sido testigo de una de esas veces. —Suspiró y luego me miró por debajo de sus pestañas—. Tú, luciendo así, es familiar. Max, sin embargo, tenía una idea equivocada.


  Le di una mirada confusa y reboté en mis pies un poco, cada vez más y más nerviosa. 


  —¿Por qué tenía la idea equivocada?


  —Él pensaba que tenías un hombre y que él te hizo eso. —No dijo nada más y sentí que mis ojos se apretaron en confusión.


  —No entiendo. Eso es una cosa perfectamente razonable que pensar. —Levanté mi mano y rasqué mi garganta. Soy una bola de energía en un buen día, añade el nerviosismo y pronto estaría por ahí cortando mi piel.


  Tate negó y dio un paso más cerca de mí. 


  —Él no lee a la gente como yo. Él no pudo haber visto lo que yo sí.


  Di un paso más cerca de él, con curiosidad por saber qué pensaba de mí. Probablemente era una mala idea, pero no me importaba. 


  —¿Qué es lo que crees que sabes de mí?


  Dio otro paso y estábamos a milímetros de distancia. Tuve que estirar el cuello para mirarlo. 


  —La primera vez que nos serviste, Max hizo un comentario sobre que te gustó lo que viste. Hasta ese momento, estabas interesada en él. Ese comentario te hizo cambiar de opinión.


  Levanté una ceja ante eso. 


  —¿Qué tiene eso que ver con esto?


  Tate se rió entre dientes, pero no vi nada más gracioso con respecto a esto. 


  —No saldrías con un hombre que le haría eso a una mujer, mucho menos salir con un hombre como Max, que es demasiado arrogante para su propio bien.


  Levanté la mano a mi boca y mordí el extremo de la uña de mi pulgar, pensando en eso. Pasó un momento antes de contestar y Tate me dejó pensar en ello todo lo que quería. Eso es otra cosa sobre Tate, él tiene toda la paciencia del mundo. 


  —¿Qué otra cosa te hizo pensar eso? No puedes recoger todo eso a partir de un caso.


  —Trabajas duro, incluso cuando los que te rodean flojean. Piensas antes de hablar y calculas cualquier situación antes de entrar en ella. —Su mano se levantó y me tocó la barbilla—. Eres demasiado inteligente para caer en alguien que golpea a una mujer. De hecho, creo que tus heridas son de proteger a alguien que amas.


  Escalofríos corrieron arriba y abajo de mi cuerpo por sus palabras. Era como si alguien tirara un balde de agua fría sobre mi cabeza. Estaba en lo cierto con cada cosa que dijo. Su mano volvió a caer a su lado mientras reunía los pensamientos corriendo por mi cabeza.


  Si realmente estaba observando, supongo que podría haber visto todo eso de simplemente mirarme haciendo mi trabajo. Esta chica, Haley, ella solía sentarse en la parte trasera y coquetear con uno de los cocineros, olvidándose de todas sus mesas. Yo le llevaba a sus mesas recargas y preguntaba si estaban bien, a pesar de que no iba a conseguir la propina y que tenía mis propias mesas. Por suerte, Haley fue despedida con bastante rapidez. Siempre hay una pausa antes de hablar, de modo que sí indica que pienso antes de hablar. Una vez, había una mesa de chicos universitarios borrachos y realmente no quería involucrarme con eso porque nunca me han agarrado mi trasero y no quería empezar entonces. Así que hice que uno de los camareros masculinos terminara con ellos.


  Cada una de esas veces, Max y Tate se encontraban en el restaurante, no necesariamente en mi sección.


  Entonces pensé en Barry. Fue este terrible gerente que teníamos hace unos meses y que estaba dándole a Ginger una golpiza verbal cuando no lo merecía. Como si fuera su culpa que esta pareja no podía decidirse sobre lo que querían y seguían devolviendo su comida. Entré y puse a ese imbécil en su lugar.


  Tate estaba sentado tres mesas más allá.


  —¿Te das cuenta de que eso es un poco escalofriante? —le susurré.


  Asintió. 


  —Nunca dije que no lo fuera. —Entonces dejó escapar una bocanada de aire y dio un paso atrás—. Sólo hay algo acerca de ti. Antes de que siquiera te hubiera oído hablar, sabía que ibas a significar algo para nosotros.


  Abrí la boca para responder algo a eso, pero Sarah se estacionó por el restaurante en ese segundo. Se detuvo justo detrás de mí y bajó la ventanilla. 


  —¿Todavía necesitas un viaje a casa? —Ella levantó las cejas y yo cerré los ojos por la vergüenza.


  —Sí, lo hago. Es un poco difícil de conseguir algo de acción con este aspecto —Sólo lo dije como sarcasmo pero me estremecí de todos modos. Inmediatamente me sentí mal—. Mierda. Simplemente vámonos.


  Volví a mirar a Tate pero tenía una expresión de asombro en su rostro. 


  —¿Hay dos de ustedes? —dijo, y parecía que no había querido decir eso.


  Asentí. 


  —Idénticas desde el día en que nacimos. —Mordí mi labio, lo cual dolió, y extendí mi mano hacia él—. Gracias por esta charla muy rara. Nos vemos después.


  Se miró la mano y sonrió. 


  —Hasta la próxima vez. —No estrechó mi mano sin embargo. Se dio la vuelta y se alejó, entrando en una camioneta Silverado estacionada a unos pocos espacios más.


  Cuando finalmente me metí en el auto de Sarah, no paró de preguntar, pero la ignoré. En lo único que me podía concentrar era en uno de sus últimos comentarios. ¿Hay dos de ustedes? Hasta el día de hoy no sé lo que quería decir con eso.


  


  Capítulo 3


  Farah


  


  Ella está aquí de nuevo.


  Mi hermana muerta.


  Sarah camina por los pasillos de su casa como si estuviera todavía viva. Es tan jodidamente espeluznante. No sé cómo reaccionar a nada de esto. La sigo con mis ojos, porque no hay nadie que me preste atención en este momento. Ella se ve diferente aquí de lo que se veía en el hospital. Lleva sus jeans favoritos y su camisa rosa de manga larga con cuello en V. A Max le encanta ese traje sobre ella. Por lo general la mira con tanto calor mientras ella lo lleva. No lo hace ahora, porque no puede verla.


  Estoy empezando a creer que estoy un poco loca en lugar de que este sea el fantasma real de mi hermana. Blake está aquí y él es un niño. Pensé que los niños podían ver las cosas que nosotros no podemos pero no ve a su madre cuando se pone en cuclillas junto a él.


  No sabía que un niño de tres años podía estar triste. Pensé que corrían sobre dos emociones. Feliz y enojado. Sus diminutos hombros bajan y sus ojos están enrojecidos. Duele condenadamente mucho verlo. Pero no puedo mirar hacia otro lado cuando Sarah extiende la mano y alisa el pelo de su cara. Por supuesto el pelo no se mueve porque Sarah no es real.


  Mierda, estoy tan loca.


  Salimos del hospital hace un par de horas. Simplemente no había necesidad de estar allí. Sarah no iba a salir de ahí. No, ella se está yendo en una camioneta de la funeraria. Junto con mi pequeña sobrina, que nunca llegué a sostener. Quién Sarah nunca llegó a sostener.


  Mis ojos se secaron hace mucho tiempo. Yo simplemente no tengo lágrimas para dar. Probablemente estoy deshidratada después de todo el líquido que salió de mis ojos. Max se ha detenido también. Era surrealista verlo. Pensé que mi cuñado ni siquiera podía llorar.


  No lo hizo cuando Sarah caminó por el pasillo, lo sé, porque yo lo estaba viendo.


  A pesar de que lo hizo cuando nació Blake, lo sé, yo estaba allí en la habitación cuando le dijeron a Max que Sarah y Blake estarían bien. Le daré esa. Blake fue un milagro.


  La muerte debe tener ese efecto, incluso en los hombres más duros. Si pierdes a la persona que más amas, está bien llorar. El abuelo era de la misma forma. Nunca lloró un día en su vida adulta, excepto cuando la abuela murió. Gritó como un jodido bebé. Pero, de nuevo, todo el mundo gritó como un bebé cuando ella murió.


  Cierro los ojos, bloqueando esos pensamientos de mi abuela. La amo, todo el mundo la amaba. Pero su muerte no fue un buen momento en mi vida.


  Mi madre se mueve del sofá donde ella ha estado llorando en los brazos de mi padre. No me puedo imaginar lo que es perder a un hijo. Eso tiene que ser peor que perder a tu cónyuge.


  Ella se levanta y se mueve más allá de mí, ni siquiera mira en mi dirección. Esa ha sido una cosa durante mucho, mucho tiempo. Creo que le gusta pensar que ni siquiera existo. Probablemente sería más fácil de esa forma, si yo no existiera.


  La mandíbula de Max se aprieta, lo veo por el rabillo del ojo porque estoy manteniendo una estrecha vigilancia sobre él. Nadie me ha necesitado desde hace mucho tiempo y ahora, definitivamente me necesita. Quiero estar ahí para él, a Sarah le gustaría que yo estuviera allí para él.


  Sus ojos marrones siguen a mi madre y él se ve muy molesto de verdad. No entiendo en absoluto. Pensé que se llevaban bien. Todo el mundo ama a Nancy Gentry. Bueno... excepto yo.


  Y con ese pensamiento, salto de mi asiento. Todo esto es demasiado. Sentada aquí con todas estas personas, la mitad a la cual ni siquiera les gusto. La cabeza de Max gira bruscamente hacia mí, pero no miró a sus ojos. Me inclino a besar a Blake en su hermosa cabecita y me dirijo a la puerta principal.


  Necesito un maldito cigarrillo. Dejé de fumar hace años, pero todavía necesito uno cuando me estreso. Compré un paquete en la gasolinera, a una cuadra del hospital, mientras Sarah todavía estaba en cirugía.


  Salgo de la pequeña casa de Max y Sarah y sigo por el camino de entrada hacia la acera. Sarah está justo detrás de mí, dándome esta cara decepcionada. Esto me hace resoplar, teniendo en cuenta que está muerta y yo estoy aquí sintiéndome culpable porque este producto de mi imaginación no le gusta lo que estoy haciendo.


  Le doy la vuelta y saco el paquete del bolsillo de la chaqueta. He estado usando esta cosa desde que salimos de la casa ayer. Nunca me la quité en el hospital y no sé por qué. Ni siquiera hace frío afuera hoy.


  Pongo el cigarro que acabo de sacar del paquete en mi boca y busco el encendedor. Entonces lo enciendo y tomo una profunda calada. El humo quema mi garganta y le doy la bienvenida. A la mierda el día de hoy. A la mierda esta semana. A la mierda este mes. Una mala cosa tras otra sólo sigue sucediendo y no tengo ni idea de qué hacer con nada de eso.


  No sé si me puedo quedar aquí con Max y Blake. Conozco a sus padres, y junto con los míos, lo ayudarán con Blake, especialmente cuando Max tenga que trabajar. Siempre puedo quedarme con el abuelo ya que su culo vive en medio de la nada. Por lo menos no estoy completamente sin hogar.


  A mi trabajo no le va a gustar esto. Ya estaba a punto de ser despedida. Cuando Tate se fue, creo que perdí una parte importante de mí misma. Yo no era la misma, no he vuelto a ser la misma. A mi jefe no le gusta mucho eso. Supongo que mis clientes quieren verme sonriendo mientras toco, corto y coloreo su cabello. Cuando en realidad, no me trae ninguna alegría.


  Luego está el propio Tate. Él viene aquí y no hay una maldita cosa que yo pueda hacer al respecto. No puedo evitar que vea a su hermano y su sobrino, pero quiero. Siento como si debo hacer que se divorcien considerando que se levantó y se fue sin ningún aviso.


  Él le dijo a Max. Max decidió entonces que esta información no era algo que necesitaba escuchar. Quiero decir, ¿por qué no puedo saber que mi novio de un año me estaba dejando? ¿Por qué no era lo suficientemente buena para él? ¿Por qué tengo que sufrir debido a que Tate no fue lo suficientemente hombre para admitir que no me amaba?


  Me importa una mierda lo que ese hombre diga. No dejas a alguien que amas, sin previo aviso. No arrancas su puto corazón sin motivo alguno. Eso no es amor. Eso es indiferencia.


  Tomo otra gran calada de mi cigarro y miro a la calle frente a mí. Tengo veintiséis años. Hasta hace seis horas tuve una hermosa hermana gemela que me hizo sentir como la persona más especial con vida. No tengo novio. Sin niños. Probablemente ningún trabajo cuando no aparezca a trabajar en treinta minutos.


  No. Tengo. Nada.


  Sarah viene a sentarse a mi lado y es muy difícil que no incline mi cabeza en su hombro imaginario. Ella siempre estaba ahí para mí. No importa que. Ella me amaba incondicionalmente. Ella era la única persona que lo hizo. Yo podría joderlo tan mal y ella iba a contestar el teléfono en medio de la noche y arreglar todo.


  Tomo otra calada al cigarrillo, dejando que el humo saliera de mi nariz. La picadura se siente tan bien, porque la única otra cosa que siento es dolor. Dios, siento mucho dolor. Esto me está ahogando en el interior, retorciendo mis órganos para hacer espacio como si quisiera quedarse por un buen rato.


  Sarah alarga la mano y su brazo se mueve de arriba a abajo en mi espalda. Supongo que ella está tratando de frotar mi espalda pero yo no lo siento.


  Se abre la puerta de entrada, me sobresalto. Parpadeo un par de veces e ignoro a mi hermana. Miro detrás de mí para ver a Max afuera sin zapatos.


  —Debes ponerte unos zapatos —le digo sin pensar. Tengo este problema con tratar de cuidar a los que amo.


  No amo a Max pero Sarah lo hizo, y eso significa algo para mí.


  Se aclara la garganta y mira hacia abajo.


  —¿Crees que estoy loco si dijera que el pavimento frío es lo único que puedo sentir en este momento?


  Reflexiono un poco. Obviamente, ya que estoy viendo a mi hermana muerta, no soy nadie para hablar de quién está loco y quién no. Niego con la cabeza y me vuelvo de nuevo a la carretera. Yo realmente no quiero compañía en este momento.


  Él no parece entender eso en este momento, pero Max no entiende por lo general nada. Se sienta justo donde su esposa muerta está sentada y no se inmuta, aunque sé que no está realmente aquí.


  Pongo más humo en mis pulmones y lo ignoro. Max normalmente hace todo el hablar por los dos de todos modos.


  —A Sarah le daría un ataque si te viera en este momento.


  Solo asiento con la cabeza, porque eso es cierto.


  Suspira y luego pone su cabeza entre sus manos. Creo que va a empezar a llorar otra vez y eso me pone de los nervios. Odio consolar a las personas porque nunca digo lo correcto.


  —Sabes que no quise hacerte daño, ¿verdad?


  Me atraganto de golpe y lo miro.


  —¿Qué? ¿Cuándo me hiciste daño?


  —Cuando Tate se fue. —Se frota las manos de arriba a abajo por su cara. Oigo su barba rascar su piel—. Sarah estaba tan enojada conmigo. Dijo que yo te lastimé y ella no podía perdonar eso. —Él deja escapar una risa seca—. Podrías hacerle cualquier cosa a esa chica, cualquier cosa y ella te perdonaría. Pero si alguien te hacía daño, nunca los perdonaría. Ustedes dos, tenían una increíble relación, al resto de nosotros sólo nos hubiera gustado estar con alguien así.


  Esta declaración me rompe. Y las lágrimas que no pensé que me quedaran por derramar salen de mis ojos doloridos. Él no pareció darse cuenta porque sigue hablando.


  —Tate la llamó una vez, después de que él se fue. Quería saber cómo estabas. Ella lo descuartizó a través del teléfono. Nunca la había oído hablar con alguien así antes. Ni siquiera a mí, cuando no te dije que se marchaba. —Él extiende la mano y toca mi hombro. No lo miro sin embargo, me niego—. No sabía qué hacer, Farah. No sabía que te dejaría de esa manera. Honestamente pensé que te iba a llevar con él.


  Parece una excusa para cualquiera de sus acciones.


  Uso mi mano para limpiar mis lágrimas.


  —Yo habría hecho lo mismo por Sarah. No te culpes por eso. Todo esto es sobre Tate de todos modos.


  —Sabes que él va a venir, ¿verdad? —dice esto bruscamente, como si eso lo incomodara.


  Asiento otra vez, porque decir que sí en este momento me mataría.


  Terminada esta conversación me levanto de la acera, lanzando mi cigarro a la calle. Max me mira y miro hacia él. Supongo que no estaba hecho como yo pensaba que era.


  —Estaré aquí para ti. Haría cualquier cosa por Sarah, incluso tras la muerte. Y ella lo hubiera querido, que estuviera aquí para ti y para Blake.


  Max toma una respiración profunda y la deja escapar lentamente.


  —Lo sé. —Entonces sus ojos marrones ven lejos de mí y a la calle—. Echarás un vistazo. Estarás aquí, mas no será así.


  Lo miro un momento más antes de alejarme y regresar a la casa. Tiene razón, por supuesto. Lo analizaré al segundo que mi cabeza se apoye en la almohada. Cuando me despierte sólo seré una cáscara vacía llena con nada más que horribles y oscuros sentimientos. La mujer que estaba antes de hoy, está muerta.


  


  Tate


  


  Saco mi moto fuera de la casa de mi hermano pequeño. La moto que le hice dejar a mi papá en el aeropuerto para mí. Beth la odia, así que la dejo al cuidado de mi papá.


  Odio tener que decir que estoy un poco nervioso de estar aquí. Farah está en esa casa. Mi hermanito está ahí. Ellos están atravesando muchas cosas y nunca lo he hecho muy bien con las emociones fuertes.


  Es este amor, sin embargo, el amor en mi corazón que ni siquiera lo quiero ahí. Pasé la mayor parte de los últimos catorce años odiando a Maxwell. Es horrible decir eso. Pero he estado en este lugar tanto tiempo que es difícil salir de él. ¿Qué hizo para merecerlo? Ni una maldita cosa. Eso es lo que me hace una persona horrible. Las cosas que he hecho y las cosas sobre las que mentí, me distingue de los dos.


  Mi esposa, Beth, no está para nada feliz de que esté aquí. Ella piensa que estoy viniendo aquí para conseguir que Farah vuelva. Parece que no puede comprender que mi hermano pequeño en realidad podría necesitarme. No sé cómo incluso puedo estar allí para él en realidad. Si mi esposa muriera, estaría triste porque la amo, pero no es el tipo de amor que tengo por Farah. Mi amor por ella me consume a veces. Me obliga a hacer todo lo que puedo para arruinarlo.


  Lo intenté durante un año. Lo intenté y no pude mejorar. Para encontrar una manera de amarla sin ser un imbécil. Que nunca era ella, siempre era yo. Yo soy el que tiene los problemas profundamente arraigados. Perder a Sky, la primera mujer que he amado, me jodió más de lo que podía imaginar. Es como si no pudiera ser feliz sin ella y tengo que destruir a todos a mí alrededor.


  Bajo de la moto y me quito el casco. Me encanta esta moto casi tanto como amo a mi hija. Kaley, ella es el mundo entero para mí. No he encontrado una manera de arruinar su vida y sé en mi corazón que nunca lo haré. Ella no está en contacto con esa parte de mí y voy a mantenerlo así hasta después de mi muerte.


  Los paneles blancos y persianas negras miran hacia mí mientras camino por el sendero principal. Hay un pequeño porche sin apenas espacio para moverse y subo los dos pasos para llamar a la puerta. No espero a que alguien venga y responda, solo abro la puerta y voy hacia adentro.


  Lo siento de inmediato, el dolor y la muerte en el aire. Es casi una cosa física. Me siento como si pudiera extender la mano y tocarlo. Max sentado en el sofá con Blake jugando tranquilamente a sus pies. Es muy temprano en la mañana, así que estoy sorprendido de ver a los dos despiertos. Estaba seguro de que sería a Vivien a quien encontraría primero. La mujer me crispa los nervios, pero ella es una buena mujer. Una buena madre para mi hermano y una buena esposa para mi padre. Ella es incluso una buena madrastra aunque nunca le diría eso.


  —Tatum. Es bueno verte. —Hablando del diablo. Vivien sale de la cocina y envuelve sus brazos alrededor de mí. Tomo el olor familiar a almendra de su perfume y casi suspiro. Ella es la única madre que siempre me abrazó porque no puedo decirte cuándo fue la última vez que vi a mi madre en persona. Hablo con ella por teléfono muy a menudo, pero no la he visto en años.


  —Tú también, Vi —le digo en voz baja, dándole palmaditas en su espalda—. Me gustaría que no fuera a causa de esto.


  —Lo sé, cariño, lo sé —murmura y sé que sus ojos están puestos en su hijo y su nieto.


  Nos soltamos el uno del otro y se mueve hacia mi hermano y mi sobrino. Blake me mira pero no dice nada. Él y yo no hemos pasado mucho tiempo juntos alguna vez. Pasaba mucho tiempo con Kaley cuando ella todavía vivía en la zona, pero nunca pasó tiempo conmigo.


  —Tate —dice Maxwell, mirándome con ojos brillantes y una sonrisa burlona en su boca. No he hablado con él desde que dejé de Farah hace tantas semanas. Sé que está enojado pero él está igual de jodido que yo. Él no le dijo que me iba. Y sé que es porque él no quería que me siguiera.


  —Maxwell. —Me siento a su lado, pero no hago un movimiento para abrazarlo o estrechar su mano. A pesar de que alguna vez fuimos cercanos, nunca fuimos afectuosos el uno con el otro. Nunca he sido afectuoso con nadie más que con mi hija. Vivien había conseguido un par de abrazos aquí y allá. Farah consiguió más después de Sky, pero eso fue por lo general en la cama.


  —Hasta que decidiste mostrar tu rostro. Supongo que tienes bolas después de todo —me dice, sin siquiera mirar en mi dirección.


  —¿Dónde más se supone que esté? —pregunto, limpiando mis palmas sudorosas en mis pantalones. Sé que puede ser extraño que me ponga esta ropa y tenga una motocicleta, pero tengo que decir que no hay nada más libre que tener el viento en tu cabello y el motor entre tus muslos. Me lo perdí mientras estuve fuera.


  Max finalmente me mira.


  —Probablemente con esa perra que llamas esposa.


  No me enojo con él por llamarla perra. Es una pero, de nuevo, ella es mucho más que eso.


  —No estaba contenta de que haya vuelto. Sin embargo, quería estar aquí para ti. Tanto si querías o no.


  Max se encoge de hombros.


  —No me importa. No me importa nada excepto Blake.


  Abro la boca para decir algo más, pero los padres de Farah se mueven hacia la sala y hago una mueca. Debe ser horrible para Farah que estén aquí. Ella no puede soportarlos y yo no la culpo. Sarah y Farah tuvieron mala suerte con los padres. Afortunadamente tenían a sus abuelos, de lo contrario creo que ambas podrían haber perdido la cabeza y haberse transformado en la mujer que me está sonriendo dulcemente.


  —Max, hemos decidido que vamos a pedirle a Farah que se vaya. Tiene que ser duro para ti que esté aquí —dice Nancy Gentry y siento un puño apretado contra mi pierna.


  Max se aclara la garganta y ni siquiera se molesta en mirarlos.


  —¿Por qué no se van ustedes dos? Creo que podría ser mejor para mí.


  Nancy entrecierra sus ojos. Ahogo una risa. Nunca he oído a nadie hablar con ella de esa manera.


  —Sé que estás sufriendo ahora mismo, así que voy a fingir que no acabas de decir eso.


  —Finja todo lo que quiera. Sarah ya se fue, no tengo que ser amable con su enfermo y retorcido trasero. —Él se levanta y recoge a Blake. Luego vuelve a sentarse. Supongo que él está tratando de protegerlo de esos imbéciles.


  Está a punto de dejar escapar una bofetada verbal pero Farah aparece en la parte superior de la escalera, un bolso en la mano. Sus ojos se abren cuando se encuentran con los míos. Me duele, me duele tan jodidamente mal. Mirarla es como quemarme con agua hirviendo. Quiero correr hacia ella, besarla y decirle que todo va a estar bien, pero no puedo hacer eso.


  Yo no soy el hombre para ella y nunca lo fui.


  


  Farah


  


  Sé que por un momento cuando me despierte, seguiré pensando que ella sigue viva. Pasé por esto antes, cuando mi abuela murió. Mis ojos se abrirán y estaré feliz por solo diez segundos antes de que eso me golpee.


  Mi hermana, mi mejor amiga, mi otra mitad, se ha ido.


  Ella ya no estará aquí para recogerme cuando caiga. Nunca voy a ver su cara sonriente cuando entre por su puerta principal. Nunca contestará su teléfono de nuevo ofreciéndome todo el asesoramiento que pueda, bueno o malo. Ella nunca me sostendrá de nuevo, cuando esté tan jodidamente triste que no pueda aguantar más. Nunca la llamaré de nuevo en medio de la noche, deseando por un segundo que fuese normal y no necesitarla para tranquilizarme.


  Y con ese pensamiento no salgo de mi cama en la casa de Max y Sarah. Me quedo allí acostada en el limbo. Estoy perdida, rota, herida y llena de desesperación. ¿Cómo puedo seguir? ¿Cómo?


  No hay una respuesta a esa pregunta de mierda.


  Alrededor de una hora después me despierto, me levanto para ir al baño. Me he estado aguantando desde que desperté. Prefiero levantarme e ir que tener que levantarme y cambiar las sábanas porque mojé la cama.


  Cuando abro la puerta para salir al pasillo me detengo porque oigo voces. Mis padres, para ser exactos.


  —¿Qué quieres que haga con ella, Nancy? No puedo obligarla a irse, aquí es donde ella vive. —La profunda voz de mi padre hace eco por el corto pasillo.


  Oigo a mi madre emitir su suspiro característico y me preparo para cualquier mierda detestable que vaya a salir de su boca. 


  —Ella no tiene que quedarse aquí con Max y Blake. Ella sólo va a hacer todo esto más difícil para todos. Nadie la quiere aquí y no deberíamos tener que lidiar con ella.


  Entonces me estoy cayendo al suelo. Estoy meciéndome, deseando los brazos que me sostuvieron cuando mi madre solía fijarse en mí. Luego Sarah está justo frente a mí. Sus ojos, exactamente del mismo color que los míos, brillan con lágrimas mientras ella trata de envolver sus brazos imaginarios a mí alrededor. En este momento no me importa en absoluto si verla significa que estoy loca. Esto es todo lo que me queda.


  —¿No crees que eso es excesivo? Ella y Sarah estaban cerca, más cerca que la mayoría de las hermanas. Además, esta es la casa de Max, él es el que dice quién se queda o quién se va. —Mi padre ha estado jugando de mediador entre mi mamá y el resto del mundo desde el día en que se conocieron. O eso es lo que mi abuelo me ha dicho. Lo poco que el resto del mundo sabe, él es sólo una presa fácil y haría cualquier cosa por ella sin pensarlo mucho.


  Mi mamá resopla dejando escapar un suspiro.


  —¡Él no puede quererla aquí, Jason! Esa perra causó suficiente dolor entre Max y Sarah. ¡Verla debe de estar destrozándolo por dentro!


  Sé que no es cierto. Sarah y yo éramos lo suficientemente diferentes, que podías diferenciarnos, fácilmente.


  —¿Qué es lo que te pasa? ¡Tu hija acaba de morir y tu otra hija está bajo un dolor enorme! Deberías estar ahí ayudándola a atravesar esto, no intentando alejarla de las personas que la quieren. —Eso me hace levantar la cabeza de mis rodillas. Sarah simplemente me sonríe y trata de cepillar mi pelo fuera de mi cara.


  Entonces mi madre gruñe.


  —Yo podría haber dado a luz a esa chica, pero eso no quiere decir que sea mi hija. —Entonces escucho un fuerte golpe—. Nunca vuelvas a hablarme así otra vez. Te juro por Dios que me voy a divorciar de ti y te dejaré sin nada.


  Me mezo más rápido, deseando con todo que solo se vayan y yo pueda ir al baño. Si puedo llegar al baño todo estará bien.


  Bloqueo sus voces después de eso. Sé que él regresará con ella y yo me quedare afuera en el frío antes de que el día termine. Me levanto del suelo cuando oigo que sus pasos se dirigen a la planta baja. Poco a poco abro la puerta del dormitorio y salgo de puntillas hacia el baño.


  Cuando he terminado, me dirijo a mi habitación y ni siquiera pienso mientras comienzo a empacar mis cosas en mis maletas. No quiero irme. Sé que Max podría poner fin a esta situación. Ese pensamiento me hace reflexionar. Hasta ayer él era el enemigo, pero hoy es el héroe. No sé cómo tomarme esto.


  Lo saco fuera de mi cabeza y levanto mis maletas de la cama después que he empacado todo lo que puedo en ellas. Deslizo mis pies en mis Converse negros y salgo de mi habitación.


  Y no importa lo que digan, esa es mi habitación. El día que Sarah y Max se mudaron a esta casa, ella señaló esa habitación y dijo que siempre sería mía. Ella nunca tuvo una en mi antigua casa, pero eso es porque sabía que ella estaba segura con Max.


  Dios, la extraño demasiado.


  Todo el mundo está en la sala de estar cuando entro. Este probablemente no es el momento adecuado para notar que sólo llevo puesto una de las viejas camisas de Tate con bragas tipo pantaloncito y sin sujetador. La camisa es suficientemente larga, porque Tate es mucho más alto y más grande que yo.


  Varios ojos van hacia mí, incluyendo a Tate. Verlo después de meses sin contacto es como recibir un puñetazo en la puta cara. Con fuerza. Su rostro está cubierto con barba de pocos días y sus ojos marrones están cansados. Su pelo castaño está colgando sobre sus ojos y quiero tirar de él mientras toma mi boca. También quiero clavarle una rodilla en sus bolas mientras le rompo la cara con mi puño.


  Dios, esta es la cosa más horrible que podría pasarme a mí en este momento. Debería haberlo visto venir, teniendo en cuenta que él dijo que estaba volando en breve. Sólo pensé que ya no estaría aquí cuando llegara.


  Max es el primero que habla.


  —Farah... ¿a dónde vas?


  Parpadeo y miro hacia Max, que está sentado en el sofá con Blake en sus brazos.


  —Umm... estoy... mierda. —Cierro los ojos tratando de que mis pensamientos formen toda una frase.


  —El lenguaje, Farah. —Mi madre me regaña pero nadie mira hacia ella ni dice nada. Todos ellos están acostumbrados a la forma en que me habla. Nada de lo que hago es suficientemente bueno.


  Max se levanta y se mueve hacia mí lentamente, como si pudiera salir disparada al menor movimiento brusco. Eso es probablemente una buena idea. 


  —¿Por qué no te llevo de vuelta arriba? Parece que necesitas dormir más. —Me estremezco ante sus palabras.


  Lo estoy perdiendo. Siento que se apodera de mí. La ira, la herida, el dolor. Todo eso está luchando para darse a conocer a las personas delante de mí. Jesús me siento alterada y quisiera que Max se llevara a Blake lejos de mí en caso de que empiece a matar gente. Lo cual, con la mitad de las personas en la sala, está destinado a suceder.


  Los padres de Max se sientan en un lado de la sala. Ellos están a salvo. Tate y mis padres no lo están.


  —Voy donde el abuelo. —Por fin empujo más allá de mis labios secos.


  Max me mira de reojo y pone a Blake abajo. Blake decide entonces que quiere que su Farah lo sostenga. Miro hacia él, más allá de mis pechos jadeantes porque no logro recuperar el aliento. Max agarra mi brazo suavemente y dice mi nombre. Cuando lo miro, dice:


  —¿Por qué no te llevo arriba? ¿Hmm?


  Niego y miro hacia abajo a Blake. Trago duro y siento mis dedos sujetar con más fuerza mi bolso.


  —Lo siento. Lo siento mucho Blakey. Tía Farah te ama tanto. —Entonces las lágrimas estallan de mis ojos, lágrimas que ni siquiera sabía que estaba conteniendo.


  Giro sobre mis talones, con cuidado de no tropezar con Blake y corro hacia la puerta de atrás. Max, probablemente intentará alcanzarme pero soy rápida. Eso no es algo que digo solo porque quiera lucirme, soy realmente muy rápida. Podría haber ido a la universidad con una beca completa, pero yo quería arreglar cabellos más de lo que quería correr.


  Alcanzo mi auto mucho antes que llegue Max, que está, de hecho, persiguiéndome. Me lanzo dentro y bloqueo las puertas justo antes que él llegue al auto. Arrojo mis maletas en la parte posterior. Enciendo mi auto ya que las llaves estaban en la consola del medio porque soy horrible perdiéndolas. La moto de Tate está estacionada justo detrás de mi auto.


  Por una vez en las últimas veinticuatro horas, siento una pizca de alegría. Sarah se aparece en el asiento del copiloto y yo ni siquiera parpadeo. Ella niega con la cabeza hacia mí, pero yo sólo sonrío.


  Ahora, conduzco un auto pequeño, pero eso no significa que no pueda joder la moto de Tate. Pongo el auto en reversa mientras que Max golpea la ventana al lado de mi cabeza. Justo antes de girarme a verlo, mi auto arruina la moto, miro hacia Max.


  —Lo siento, Max. No puedo ser una carga para ti. No puedo estar aquí.


  Sin esperar su respuesta, doy media vuelta y regreso. Mi auto chocando la moto de Tate, es el sonido más increíble que he oído nunca. El crujido de metal sobre metal me produce escalofríos por todo mi cuerpo. Voy despacio así que esto ya no tiene nada de dramático. Bueno, hasta que se cae de costado y de hecho le paso por encima cuando llego a la calle.


  Pongo el auto en marcha y miro hacia la casa. Tate está de pie en la puerta, mientras que nuestros padres se destacan en el patio. Puedo ver a mi madre gritándome, mientras Vivien se pone histérica. Lo que me hace sonreír. Entonces bajo el vidrio para que Tate me oiga.


  —¡No vuelvas a llamarme de nuevo muñeco!


  Entonces me voy conduciendo hacia la salida del sol…


  No, de verdad el sol está saliendo.


  


  Max


  


  —¡Lárguense. De. Aquí! —grito, agradecido con mamá de que haya tomado a Blake de mí y haya dejado la habitación. Él no necesita verme completamente perdido.


  Nancy parpadea hacia mí un par de veces y luego cruza los brazos sobre su pecho. Me recuerda a Tate a veces con su forma de vestir. Ambos son personas detestables y se visten como los profesionales en todo momento para ocultar su lado oscuro


  —¿Disculpa?


  Pongo los ojos en blanco. Sé que esta perra no es sorda. Jason está detrás de ella viéndose incómodo. El hombre no tiene agallas y sólo lo he oído hablar un puñado de veces. Él es peor en ese departamento que mi papá.


  —Maldita sea me ha oído, mujer. Fuera de mi casa. Maldición.


  —Max necesitas calmarte. Sé que mi hija te ha causado muchos problemas, pero no hay necesidad de llevarlo contra mí. —Ella suena muy formal y correcta. Todo lo que quiero hacer es sacar la mierda fuera de ella.


  —Su hija, demonios, sus dos hijas son las mejores malditas cosas que me han pasado en la vida. Usted nunca, nunca estará en esta casa, al mismo tiempo que Farah, nunca más. Tiene suerte de que aún le permita ver a Blake, después de toda la mierda que le ha hecho pasar a sus propias hijas. —Entrecierro mis ojos en ella, enviando todo el odio que siento hacia ella.


  Ella resopla.


  —Esas son todas mentiras. Nunca he hecho nada para lastimar a mis hijas. No es mi culpa que Farah sea una puta alborotada que no puede mantener sus pantalones puestos. ¿Sarah sabía que te acostabas con su hermana? —Ah, y ahora las garras salen.


  —Nunca he tocado a Farah de esa manera. Tengo más respeto por mi esposa y Farah que eso. Sólo porque estoy defendiéndola no quiere decir que me esté acostando con ella. Jesús, mujer, necesitas ayuda urgentemente —le digo, con ganas de hundirme en el piso. Me gustaría poder salir impune de un asesinato, porque esta perra estaría muerta ahora mismo.


  Ella frunce los labios e inclina la cabeza hacia un lado.


  —Probablemente no, pero estás enamorado de ella. Ha sido así durante mucho tiempo.


  Ruedo los ojos.


  —¿A quién le importa? Solo váyase a la mierda. Estoy cansado de verla. Estoy cansado de oír su estúpida voz. Y definitivamente estoy harto de la forma en que trata a otras personas. Cree que es tan malditamente grande y poderosa, bien perra, no es nada para nadie.


  Ella me mira ahora pero levanto un dedo cuando abre la boca para hablar.


  —Lárguese de mi casa de una maldita vez. No lo volveré a repetir. Voy a llamar a la policía para que venga y la saque. No piense que no lo haré. No tengo miedo de usted y puede dejar de pensar que lo tengo.


  Se da la vuelta y se dirige hacia la puerta, su marido mascota sigue justo detrás de ella. Me hundo en el sofá una vez que la puerta se cierra detrás de ellos. Me siento allí durante mucho tiempo mirando fijamente al espacio. Quiero ir detrás de Farah pero sé que ella necesita tiempo a solas. Sé que ver a Tate, probablemente, la destrozó aún más de lo que ya está. Sé que el verlo me causó una ira excesiva.


  He querido golpear a mi maldito hermano en la cara y romperle la nariz durante años. Años. Nunca lo he hecho, no importa lo duro que he intentado. Cada vez que cierro mi puño para dejarlo volar, me detengo. Así no es como quiero ser. Yo no quiero ser ese tipo que sólo golpea a la gente porque son imbéciles.


  Mamá camina de vuelta a la sala llevando a mi hijo. Ella sonríe suavemente y viene a sentarse a mi lado.


  —He querido golpear el culo de esa mujer desde el día en que la conocí.


  Me río, pero el sonido es hueco.


  —Yo también mamá, yo también.


  Blake sale de su regazo y va al mío. Envuelve sus bracitos alrededor de mi cuello. Meto mi nariz en la suya. Él aún huele a bebé algunas veces y esta es una de esas. Lo extraño de ese modo, cuando encajaba en mis brazos y lo podía sostener todo el día. Él era el bebé perfecto. Era tranquilo y sólo lloraba cuando tenía hambre. Sólo le tomó seis meses para dormir toda la noche. Ahora él es un hijo perfecto, un niño perfecto. No sé lo que hicimos para merecerlo, pero le doy gracias a Dios por ello.


  —¿Quieres un poco de helado hombrecito? —le pregunto en su cuello.


  Él asiente. Luego se tira hacia atrás y me mira a los ojos.


  —¿Podemos tener chocolate? Quiero comer helado de chocolate.


  —Claro que podemos tener chocolate. Estoy seguro que nos queda algo, ya que es tu favorito. —Envuelvo mi brazo bajo su trasero y me dirijo a la cocina. Entonces disfruto un tazón de helado con mi hombrecito y por un segundo me olvido que mi esposa está muerta.


  Iba a ir afuera para ayudar a Tate y papá a reparar la moto de Tate, pero sinceramente no me importa una mierda si alguna vez funciona de nuevo.


  


  Farah


  


  Tengo cerca de seis mil dólares en mi cuenta bancaria. Preferiría no tocarlo porque voy a tener que encontrar un lugar para vivir en el futuro próximo. Realmente podría ir a quedarme con el abuelo, pero no quiero invadir su vida.


  In This Moment sale del estéreo de mi auto. Yo malditamente amo esta banda, casi tanto como me encanta Dirty Deeds. Todas sus canciones son oscuras, indecentes y jodidas. Así es como me siento en este momento, así que supongo que encajan en este momento. Ja.


  Sarah se encuentra en el asiento del pasajero meneando la cabeza con la música. Ya no me molesta tanto. Cuando te sientes completamente sola lo que deseas es que alguien esté ahí. Sarah era esa persona y encaja que estuviera rondándome en este momento.


  Conduzco por ahí, debatiendo si quiero conseguir una habitación de hotel o ir realmente a lo del abuelo. Tengo amigos, pero no soy lo suficientemente cercana a ninguno de ellos para simplemente aparecer en mi ropa de dormir y pedirles quedarme durante unos días.


  Es en ese momento que paso por el bachillerato y escalofríos brotan por todo mi cuerpo. El estacionamiento está lleno de autos. Es un jodido miércoles por la noche, así que no debería haber nadie allí. Sin pensarlo mucho me detengo y estaciono en la parte de atrás, donde hay un espacio abierto.


  Mientras salgo del auto, veo un montón de adolescentes de pie en el frente del gimnasio. Abro la puerta trasera del lado del conductor y llego a sacar unos jeans. Después de ponérmelos y colocarme los zapatos de nuevo, me dirijo a los chicos.


  Todos ellos giran cuando me acerco. Sarah camina junto a mí y lágrimas brillan en sus ojos. Es cuando veo una gran imagen de Sarah colocada en la entrada. Es su foto para el anuario de este año. Estos son sus alumnos. Me ahogo con las lágrimas en esta muestra de amor por su maestra.


  Una pequeña rubia camina hacia mí con lágrimas en sus ojos.


  —¿Eres Farah? —pregunta en voz baja. Asiento. Ella me da una pequeña sonrisa y extiende su mano—. La señora Spears solía hablar de ti a veces. Especialmente a las niñas, cuando pensaba que necesitábamos una patada en el culo.


  Me muerdo el labio ante esto. Eso suena como mi hermana. He tenido un montón de problemas en mi vida, cosas que niños normales nunca podrían soñar con atravesar. Yo fui una verdadera historia de terror para contar a sus estudiantes cuando se salían de control. Solía beber y consumir drogas cuando debería haber estado en casa durmiendo. Tuve relaciones sexuales con chicos a los que no debería haberles dado la hora del día.


  Cuando era aún más joven fui anoréxica. Ese fue un tiempo terrible para Sarah. Sólo quería morirme. Eso es lo que hace esto tan malditamente duro. Pasé la mayor parte de mi vida tratando de acabar con esto lentamente y ella tratando de mantenerme con vida.


  ¿Quién va a mantenerme con vida ahora?


  Desde luego, ninguna de las personas en la casa de Max.


  —Ella los amaba a todos ustedes —le digo a la chica sosteniendo mi mano. Incluso le doy un apretón—. Ella sabía todos sus nombres y estoy segura de que he escuchado tanto sobre ti como tú de mí.


  Así es como terminé de pasar la noche, parada alrededor con los queridos estudiantes de Sarah mientras todos llorábamos su muerte.


  Fue triste, deprimente y también muy bueno para mí. Estos chicos no me juzgaron. Ellos no me necesitaban para sostener sus manos y ayudarlos a sobrellevar esto. Simplemente querían pasar un momento con una persona que amaba a Sarah.


  Sarah siempre había querido ser maestra. Ella solía hacerme jugar a la escuelita con ella, todo el tiempo. Lo odiaba, sobre todo porque yo odiaba la escuela de verdad y no quería jugar en casa.


  Ella fue a la universidad, obtuvo su licenciatura y enseñaba matemática en la misma escuela secundaria donde se graduó.


  Después de una o dos horas, los policías se presentaron. Yo sabía que iban a venir, ya que todos estábamos parados en la escuela sin un evento llevándose a cabo. Dalton Lockeby, oficial residente de Foreman salió lentamente de su auto. Las luces brillaban alrededor pero no tenía la sirena en marcha. Él no iba a detener a ninguno de nosotros. Sólo iba a sacarnos de aquí porque tenía que hacerlo, no porque él quisiera.


  No lo he visto mucho desde que nos graduamos pero he oído cosas. Su esposa, Ally, fue a la escuela con nosotros también. Era una chica realmente genial. Tuvimos un par de clases juntas, pero yo no quería arrastrarla a mi jodida vida.


  Dalton era una estrella del fútbol y se unió a la fuerza cuando cumplió veintiún años. Se casaron poco antes de eso y, se dice, que son la pareja más feliz del mundo. Tienen tres hijos. Tres. No sé cómo lo hacen. Sarah dijo que Ally sólo quería niños, no niñas. Estoy feliz de que ella consiguió su deseo.


  —Farah. Cuánto tiempo sin verte —me dice en voz baja. Él no es tan alto, sólo unas pocas pulgadas más que yo. Su pelo negro está en puntas hacia arriba y sus ojos azules miran hacia mí con tristeza en el fondo—. Siento que nos reunamos bajo estas circunstancias.


  Asiento con la cabeza hacia él, al no tener palabras que dar. Quiero decir, ¿qué dices? No lo he visto en años y no nos conocíamos bien en aquel entonces.


  —Todos ustedes chicos necesitan volver a casa. Se está haciendo tarde. —Todos los adolescentes le asienten y poco a poco van a sus autos. Me giro y camino hacia mi auto, pero Dalton me detiene con una mano en mi hombro—. Max me ha llamado unas cinco veces, preguntando por ti.


  Siento mi boca hacer una mueca de disgusto.


  —Me pondré en contacto con él.


  Dalton levanta ambas cejas y cruza los brazos sobre su pecho.


  —¿De verdad? ¿Cómo planeas hacer eso?


  Eso me molesta. Max le dijo que rompí mi teléfono y ya no funciona.


  —Lo llamaré cuando llegue a lo mi abuelo.


  —Bueno, ve hasta tu auto entonces. Te seguiré desde aquí, para asegurarme de que llegues sana y salva. —Él descruza los brazos y agita su brazo hacia fuera.


  Cuando por fin llego donde el abuelo apago el motor de mi auto y salgo. El abuelo sale al porche. Su casa está en la profundo del bosque. No tiene vecinos y le encanta ese hecho. La casa de dos pisos aún está de color azul bebé desde que la abuela lo hizo pintarla hace diez años. Un año antes de morir. Un dolor agudo pasa a través de mi pecho.


  Dalton avanza hasta el porche y estrecha la mano de mi abuelo mientras agarro mis maletas del auto.


  —Me aseguraré de decirle a Max que está aquí. Pobre muchacho casi se volvió loco cuando ella no se apareció por acá. —El abuelo le está diciendo a Dalton mientras me acerco al porche.


  —Tate no estaba tan feliz tampoco —dice Dalton, eso hacia mí y frunzo el ceño.


  —¿A quién coño le importa si él es feliz? —murmuro, subiendo las escaleras y rodeando a mi abuelo.


  Ellos se ríen, pero no tengo ninguna razón para sonreír o reír como normalmente haría.


  —Estaban sorprendidos de que no te encontraron en la escuela —me dice mi abuelo, pero sigue mirando a Dalton.


  Veo sus mejillas colorearse.


  —Ese fui yo. Les dije que miré allí primero. Pensé que podrías aprovechar la tranquilidad. —Luego se encogió de hombros—. Farah, Ally quiere que vengas a la casa en algún momento. Dijo que necesitas una amiga y ella no va a aceptar un no por respuesta. —Con eso saluda a mi abuelo y vuelve a su auto.


  —¿Nunca te enferma toda la hospitalidad del sur en este lugar? —le digo al abuelo mientras me sigue hacia la casa.


  —Supongo que no tienen malas intenciones, niña. Ally y Dalton son mucho mejores personas que los idiotas con quien perdías el tiempo en la escuela secundaria. —Él camina alrededor del sofá situado en el medio de la sala y se sienta.


  Solo ruedo mis ojos.


  —Me voy a la cama —le digo. Dejo caer mis maletas en el suelo y voy a la puerta principal. La abro y silbo. Unos tres minutos más tarde—. Perro del demonio. —Charlie recorre el porche y golpetea mientras sube los tres escalones.


  El abuelo me consiguió a Charlie cuando tenía veinte años. Yo vivía aquí con él en ese momento. Es un perro callejero. Eso no significa que no puedes ver al Shepard Australiano en él. A ese perro le encanta perseguir vacas también. Se hizo la mascota perfecta para el abuelo, a pesar de que dijo que era para mí.


  Recibe el apodo de perro del demonio porque es un idiota. No puedo contar las veces que este perro me ha traído un gatito muerto, pollo, zorro o zarigüeya. Aunque los gatitos habían muerto de frío, así que no estoy segura de si quería que yo los salvará o los enterrara. Le gustan los gatos, lo cual es extraño. La abuela tenía un gato gordo llamado Buddy, quien falleció el año pasado. Charlie y Buddy eran los mejores amigos.


  Charlie me sigue mientras recojo mis maletas y subo las escaleras. Vamos a mi habitación, que no se ve nada diferente de la última vez que viví aquí. Paredes azul pálido con fotos de Sarah y yo. Hay unos cuantas de Max y Tate y una gran cantidad de la abuela. Además, el abuelo aparece en unas pocas, aunque no le gusta tomarse fotos.


  —Max quiere que regreses a su casa —dice el abuelo detrás de mí y salto fuera de mi piel. No he oído que me siga.


  Bajo mis bolsas sobre la cama, tamaño queen con sábanas negras y una colcha, y lo miro.


  —No puedo estar ahí.


  —Lo sé, pajarito. Lo sé. —Me siento sobre la cama y lo miro—. Tate está realmente preocupado también. Sé que no quieres escuchar eso. Los muchachos han estado preocupados por ti desde el día en que te conocieron. La cosa más extraña que he visto.


  Eso me hace levantar una ceja.


  —Dudo eso, viejo.


  Él se ríe y sacude la cabeza.


  —Tienes razón, aunque eso estaría bien.


  Sacudo la cabeza.


  —¿Crees que pueda dormir ahora? —pregunto mientras palmeo la cama para que Charlie se suba. Lo acaricio en la cabeza y sobre el lomo.


  El abuelo asiente.


  —Te amo, pajarito. No tienes que preocuparte por nada, no mientras esté vivo.


  Él sonríe mientras lágrimas comienzan a bajar por mi rostro. Sale de la habitación y cierra la puerta. Me levanto y me saco los jeans y los zapatos. Luego cruzo la habitación y apago la luz. Salto en la cama y aterrizo en mi almohada. Luego pateo mis maletas al suelo y me quedo dormida.


  ***


  Esa noche soy despertada cuando abren la puerta de mi habitación, derramando la luz del pasillo en mi cara. Charlie se levanta y sale corriendo de la habitación. Me incorporo de un salto, con mis ojos aterrizando sobre una figura de pie en la puerta. Al principio no puedo decir quién es, pero cuando las líneas familiares de su cabello corto se vuelven claras en las sombras me levanto de la cama y me dirigió directamente hacia él.


  —Farah —murmura, dando un paso hacia atrás. Por lo menos no se ha referido a mí como muñeca otra vez. Estaría muerto ahora en lugar de retroceder acobardado porque sabe que estoy a punto de hacerle daño.


  Me detengo un poco delante de él y deslizo mi brazo sobre su antebrazo rompiendo su agarre en mi puerta. Entonces me muevo entre sus piernas y le doy un puñetazo en el estómago, derribándolo hacia atrás contra la pared exterior. Entonces me doy la vuelta e intento cerrar mi puerta de golpe, para poder bloquearla esta vez.


  Tate es más rápido que yo y pone todo su peso en la puerta, abriéndola y tirándome en la cama. Aterrizo boca abajo y la puerta se cierra de golpe antes de que pueda siquiera levantar la cabeza y su cuerpo cálido está completamente sobre el mío antes de que pueda darme la vuelta.


  —¡Quítate de encima! —grito, sacudiéndome. Siento su pene sacudirse contra mi culo y entrecierro mis ojos—. Excítate todo lo que quieras, imbécil. Haces un movimiento hacia mí sexualmente y voy a rasgar tus jodidas pelotas.


  Él me ignora, lo que no es algo nuevo. Si quieres saberlo, hemos estado en esta situación un par de veces. Odio este control que ejerce sobre mi cuerpo y mi temperamento. Cada vez que me molesta me vuelvo loca. Muchas otras personas me hacen enfadar a diario y lo manejo normalmente. Este imbécil me molesta y todo lo que puedo pensar es en hacer dañar algo que él ame. Golpeé su moto antes. Y sus brazos y estómago, hace minutos. Y antes de que pienses que soy esta estúpida violenta idiota, sólo lo golpee para sacarlo de mi habitación. Ni siquiera tendrá ninguna contusión. Bueno, espero que no tenga moretones.


  Siento su nariz rozar contra la parte posterior de mi oreja, susurrando contra la piel sensible.


  —¿Qué te dije que te sucedería la próxima vez que vinieras a mí de esa manera? ¿Hmm? —Cosquilleos surgen por mi piel desde la parte superior de mi cabeza bajando hacia mis pies.


  Ni siquiera puedo recordar porque estábamos peleando, pero la última vez que lo obligué a salir de una habitación, me prometió que si alguna vez hacía eso otra vez, él me ataría y me torturaría con su pene.


  Bueno esas no fueron sus palabras exactas, pero algo parecido.


  —No me acuerdo. Probablemente algo sobre tu pene y mi vagina.


  Se ríe en voz baja, su aliento flotando a lo largo de la concha de mi oreja.


  —Dije que ataría estas manos hermosas a la cama y luego te follaría de todas las formas posibles sin dejar que te vengas... durante horas. —Su lengua sale y lame mi oído.


  Trago duro, empujando lejos mi repentina excitación. Sólo porque diga algunas mierdas seriamente calientes y pervertidas, no significa que tengas que acostarte con él, Farah. Jesús. Sacudo mi cabeza y empiezo a elevar mis muslos.


  —Ya quisieras, maldito imbécil. —Mis rodillas son lo siguiente que subo y le doy la vuelta. Me pongo a horcajadas en sus muslos y sostengo sus muñecas por encima de su cabeza—. Qué tal si te ato y te monto. —Balanceo mis caderas contra la erección cubierta por sus pantalones—. Te monto toda la noche. —Me inclino y acerco mi rostro al suyo, observando la forma en que sus ojos verdes se encienden con calor y su boca se aprieta—. ¿Sin dejarte llegar? ¿Te gustaría eso Tatum? 


  En lugar de responder, él levanta su cara a la mía y me besa. No es suave su beso. Puedo contar con cuatro dedos cuántas veces Tate me ha besado suavemente. Mis manos inmediatamente sueltan sus muñecas y las hago descender a su cabello corto. El beso puede ser duro, pero él no usa su lengua. Lo conozco, mejor de lo que se conoce a sí mismo. Él nunca tendría sexo conmigo, no justo después de la muerte de Sarah. Demonios, él podría haberme detenido de golpearlo antes, la primera vez que lo hice, lo tomé por sorpresa porque nunca me había vuelto tan agresiva con él.


  Me da la vuelta, sus labios dejando los míos mientras sus manos se plantan junto a mi cabeza en cada lado.


  —Ya basta, Farah. Sólo detente.


  Cierro los ojos y dejo caer mis manos. Puedo sentir sus ojos mirándome, sintiendo que me salgo por cualquier grieta. Él estará buscando la forma de entrar, incluso si no es consciente de que lo está haciendo.


  —Sal de encima. Sólo… vete.


  —No —gruñe y siento sus manos tocar mi cara—, estás herida. Ni siquiera puedes empezar a entender cómo me hace sentir. —Su nariz se desliza por mi cara, dejando un rastro de humedad de las lágrimas que mis ojos no pueden detener—. Estoy tan jodidamente arrepentido de no haber estado aquí. Siento mucho haberte dejado, nena.


  Me ahogo con la palabra, la ternura que no he oído desde mucho antes de que se fuera. Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y empujo mi cara en su pecho. De ninguna manera puedo perdonarlo. De ninguna manera voy a aceptar sus disculpas. Pero voy a aceptar el consuelo de sus brazos, ya que son el último lugar en el que me sentí segura, aparte de los de Sarah.


  Me quedo dormida en su pecho después de que rueda sobre su espalda, llevándome con él.


  ***


  Cuando me despierto, él ya está despierto y pasando sus dedos por las puntas de mí cabello.


  —¿Por qué viniste anoche? —pregunto aturdida.


  Deja de jugar con mi cabello una vez que hablo.


  —Seguía viendo tu cara cuando bajaste las escaleras ayer. Sabía que me aplastaría, verte de nuevo. Pero no esperaba eso. Pensé que alguien había arrancado mi corazón cuando no estaba viendo.


  Me siento, alejando sus brazos.


  —Debes irte —le digo, sin ninguna emoción en mi voz. Quiero que se vaya. Dios, lo que quiero es que se vaya.


  No espero una respuesta. Salgo de la cama y en dirección hacia la puerta.


  —Farah —declara. Me congelo y dejo escapar un profundo suspiro. Entonces me vuelvo para mirarlo. Verlo a la luz del día es peor. Dios, es tan jodidamente hermoso—. ¿Por qué no te acuestas de nuevo? Hablemos sobre el tema.


  Niego.


  —No. Ya he terminado de hablar contigo. —Y quiero decir eso. Ni siquiera sabía que lo necesitaba anoche hasta que estuve en sus brazos. He terminado con eso. Ya he terminado de ser débil, en lo que a él se refiere. Tuve suficiente la primera vez que se fue. Me moriría si me apego de nuevo y él se marcha. Estoy lo suficientemente sola sin el fantasma de él también.


  Esa es una de las razones por las que quiero que se vaya. Sarah ha estado de pie en un rincón de mi habitación desde que abrí los ojos. No confío en mí misma alrededor de otras personas en este momento. Probablemente voy a seguir mirándola y alguien va a querer saber lo que estoy viendo. Demonios, probablemente termine hablando con ella en algún momento. Realmente no necesito a nadie alrededor para eso.


  —Farah. —Me estoy cansando de él diciendo mi nombre de ese modo. Como si se  supone que haga lo que él quiere y fingir que todo está bien. Bueno, no está jodidamente bien, ¿de acuerdo?—. No creo que debas estar sola en este momento. Sé que tu abuelo está aquí, pero no confío en ti para pasar el rato con él. 


  Alzo ambas cejas ante eso. Entonces siento mi ira hacerse cargo, reemplazando la tristeza que había estado empujándome hacia abajo por lo que me parece una eternidad.


  —¿No confías en mí? ¿En serio? —Me acerco a la cama con mis puños temblando a mis costados—. No tienes ningún derecho a pensar en confianza cuando se trata de mí. No tienes el maldito derecho a pensar en mí, tú hijo de puta —espeto, mi cara retorciéndose con mi rabia.


  Él levanta una mano a su mandíbula, suavizando el rastrojo allí.


  —Sé que tienes el derecho de estar enoja…


  Resoplo una carcajada, interrumpiéndolo.


  —Tengo todo el jodido derecho a estar enojada, Tatum. Crees que puedes volver a mi vida como si malditamente nada hubiera sucedido. Y eso es exactamente lo que no va a suceder. Puedes irte a la mierda. —Me giro sobre mis talones y finalmente salgo de la habitación. Estoy muy enojada, pero eso no significa que tenga que molestarme más, irritándolo.


  En lugar de ir al baño de arriba, me dirijo al de la planta baja. Me detengo en la parte inferior cuando veo una cara familiar mirándome.


  —¿Cuánto tiempo has estado aquí Max? —le pregunto porque parece que no consiguió dormir anoche. Me pregunto si vino con Tate anoche y simplemente nunca se movió del sofá.


  Él sin duda se ve así. Su cabello está hecho un lío y sus ojos marrones están inyectados en sangre y enrojecidos. Sus ropas tienen arrugas y hay más rastrojos en su rostro que en el de Tate.


  —Desde ayer por la noche —me dice, sin mover nada, salvo sus labios—. Él dijo que iba a subir a buscarte, pero ustedes nunca volvieron a bajar.


  Frunzo el ceño ante él.


  —Bueno, es consciente de ello. No puede simplemente esperar a que de saltos de alegría, ya que hizo todo el camino hasta acá debido a que mi hermana murió.


  Giro sobre mis talones y me dirijo al baño. Hago mi cuestión y odio eso, una vez más ando por ahí en una de las viejas camisetas de Tate y en shorts. Creo que tengo que empezar a dormir con mi ropa cotidiana.


  Cuando regreso ambos están sentados en la sala de estar, mirándose fijamente el uno al otro. Ruedo los ojos y paso por delante de ellos hacia la puerta principal. Camino hacia fuera disfrutando del sol en mi piel. Me dirijo a mi auto y subo dentro. Max acaba de perder a su esposa, él no debería estar corriendo detrás de mí. A pesar de que probablemente no habría dormido la noche anterior, independientemente de dónde se encontraba.


  Él y yo somos opuestos en eso. Cuando estoy herida o siento algo con fuerza, todo lo que quiero hacer es dormir. En mis sueños, Sarah sigue viva y es más fácil allí que aquí afuera.


  Cierro la puerta y los bloqueo a todos. Luego subo en la parte de atrás y me acuesto. Me acurruco de lado y cierro los ojos.


  Son diez minutos más tarde, cuando Max aparece y toca la ventana. Abro los ojos y miro hacia él. Se ve tan perdido y disgustado que siento mi corazón apretarse por él. Algo que nunca pensé que pudiera ocurrir.


  —¿Vas a estar bien?


  —¿Y tú? —pregunto de vuelta.


  —Claro que no.


  —Entonces ahí lo tienes.


  Suspira y se frota una mano por la cara.


  —¿Volverás a la casa? Me deshice de tus padres.


  Eso me anima.


  —No. —A pesar de que los echó, me niego a quedarme allí con Tate y  nunca le pediría deshacerse de su hermano así.


  Veo la ira llegar a sus ojos y me impacta.


  —Maldita sea sólo ven a casa, Farah. No puedo estar de duelo y preocuparme por ti también. Me va a volver malditamente loco. —Hace una pausa y pone sus dos manos sobre mi ventana—. Te necesito cerca. ¿De acuerdo?


  Asiento y subo al asiento delantero de mi coche para abrir las puertas y salir.


  


  


  Capítulo 4


  Farah


  


  Sarah desapareció después de que salí de mi habitación.


  No ha regresado.


  Tate y Max están discutiendo y estoy empezando a perder el puto control. Me gustaría regresar de inmediato con el abuelo pero me preocupa que vuelvan a seguirme. Tengo suficiente tensión en mi cuerpo del último par de días, añade la tensión entre ellos y estoy a punto de estallar en pequeños pedazos sangrientos decorando las paredes de Max.


  He estado con Max durante dos días. Hoy, finalmente estamos enterrando a Sarah. Trae todo el dolor de regreso, fresco y presente en mi mente. Casi no puedo pensar en otra cosa. Temblé cuando tuve que tomar su traje ayer, para ser enterrada en la funeraria. Escogí el que vi que llevaba, cuando se presentó aquí la primera vez.


  Blake se sienta en la cama jugando con sus camiones de juguete, mientras me maquillo. Estoy usando una falda lápiz negra, con una camisa de color negro de manga larga. Recogí mi cabello en una larga cola de caballo, con la esperanza de que se mantenga. Voy ligera en el maquillaje, sólo porque realmente no tengo la fuerza para entrar en detalles sobre mi rostro.


  ―Farah, ¿mamá está en el cielo? ―Sonrío suavemente a su pregunta. Ha estado haciendo esta pregunta sin parar desde que regresamos a casa. Quiero abrazarlo y decirle que no lo sé. No sé si el cielo es real. Me gusta pensar que lo es, pero es difícil creer que hay algo realmente por ahí, algún lugar donde vamos cuando nuestras vidas humanas terminan.


  ―Sí, bebé. Mamá está en el cielo con tu hermana pequeña. 


  Asiente, mirándome con sus pequeños graves ojos.


  ―Papá y mamá pelearon por ti y no estaba seguro si consiguió ir al cielo si estaba enojada con papá.


  Siento que mis cejas se elevan en confusión.


  ―No, bebé. Tu mamá era todo lo que era bueno y amable. Dios y Jesús abrieron sus brazos de par en par para ella. Nunca sería rechazada. ―Dejo mi delineador de ojos y me muevo a la cama para sentarme a su lado―. Ella te amaba más que a la vida misma, hombrecito. No hay ningún lugar, al que mereciera ir más. ―Me inclino y beso su sien.


  No le pregunto por las peleas. He aprendido con este pequeño bribón, que si ignoro algunas cosas, no les va a prestar atención nunca más. Al igual que cuando repite mi palabrota, no me río o creo que es lindo. Lo ignoro. Él sabe que son malas palabras, quiere la reacción de los adultos y si no le das una, no va a decir las palabras.


  Bueno, espero que funcione. No estoy cerca del niño veinticuatro/ siete.


  Termino de maquillarme después de unos minutos de mimos. Le preguntaré a Max sobre las peleas en pocos días. No hay necesidad de traer malos tiempos para él y Sarah el día que la vamos a enterrar.


  Sostengo a Blake en mi cadera mientras bajo por las escaleras y encuentro a Max y a Tate en la sala de estar, con una mirada amenazadora en sus rostros. Pongo los ojos en blanco por completo y totalmente por su mierda. Sé que Tate está enojado porque Max no le deja hablar conmigo y Max, ahora tiene en la cabeza, que tiene que protegerme. Como si necesitara a alguien que me proteja.


  He estado protegiéndome a mí misma desde que era una adolescente.


  Sarah era buena como un parachoques con las palabras, ¿pero físicamente? Tuve esa mierda cubierta. No sólo practico atletismo, tomé clases de boxeo, junto con defensa personal. Puedo tirar a un hombre, de trasero gordo, por encima de mi hombro sobre su espalda, golpeando su aliento para poder huir. Deberías intentarlo alguna vez, es malditamente increíble y liberador.


  ―¿Cuándo nos vamos? ―pregunto, entrando en la habitación y poniendo a Blake sobre sus pies. De inmediato se dirige a su padre y se sube en su regazo. Siento mi rostro ablandarse ante la vista.


  Tate se levanta y se endereza la corbata. Se ve increíble en su camisa blanca abotonada y pantalones negros. Aunque los Converse negros me confundieron. ¿Desde cuándo lleva zapatos de ese tipo? Los observo, totalmente asustada.


  ―Son de Max. Me olvidé de empacar los zapatos.


  Asiento distraídamente. Eso tiene más sentido. Conociendo a Tate, salió corriendo de casa con unos cuantos cambios de ropa, sólo llevando unos zapatos de tenis. La única vez que lo he visto usar zapatos de vestir es cuando va a trabajar.


  Max se pone de pie, sosteniendo a Blake estrechamente y se dirige a la puerta sin decir nada a ninguno de los dos.


  Ignoro a Tate y sigo a Max a su auto. Me subo en el asiento delantero, mientras Max pone a Blake en su asiento de seguridad en la parte posterior. Tate abre la puerta de atrás y se sube detrás de mí. Empujo mi asiento completamente hacia atrás, por lo que no tiene mucho espacio para mover las piernas. Max tose y levanto la vista para verlo tratando de ocultar una risa y sonrió. Esto me hace sonreír satisfecha.


  Cuando Max sube a su Eclipse y enciende el coche, dice:


  ―Nunca un momento aburrido con ustedes dos. Podría estar completamente perdido en la tristeza y aún romper en una maldita sonrisa con la forma en que están actuando.


  Lo golpeo en la parte posterior de su cabeza mientras da la vuelta para retroceder. El resto del camino a la iglesia es tranquilo, excepto por Blake en la parte posterior hablando en voz baja a Tate de sus camiones.


  Una vez que nos detenemos en la iglesia, Tate desabrocha a Blake desde el asiento y sale del auto. Hago lo mismo después que cerró la puerta. Max me encuentra en el costado y agarra mi mano. No lo cuestiono, sólo sigo detrás de él. Si me necesita como pilar, lo haré, aunque me hace sentir incomoda.


  La mandíbula de Tate comienza a apretarse cuando nos ve. Quiero ignorarlo, pero los hombros de Max se tensan ante la visión de Tate. Están encarándose en el funeral de mi hermana.


  ―Maldición. No sé qué diablos está pasando entre ustedes dos, pero por el amor de todos los santos, supérenlo por el bien de todos los demás. Principalmente el mío. Ya estoy lo suficientemente loca con la muerte de toda mi vida. Supérenlo.


  Saco mi mano de la de Max y me dirijo a la tercera fila, donde está sentado el abuelo. Camino por el banco y me siento a su lado. No importa dónde me siente, siempre y cuando pueda ver el ataúd de mi hermana, y puedo desde aquí. Ella tiene ese bonito cercado rosa con seda color marfil en el interior. Quiero ir y verla, pero no sé si pueda soportarlo.


  ―¿Cómo se ve? —pregunto al abuelo con lágrimas en los ojos, ahogando mi voz sólo un poco.


  Se aclara la garganta y agarra mi mano.


  ―Bonita. Casi no se puede decir que se ha ido. ―Aprieto su mano y giro la cabeza para ver a Blake correr por el pasillo hacia mi madre. Ella lo recoge y se sienta en el primer banco, ni siquiera me mira—. No hay nada bueno en esa mujer.


  Suspiro, deseando que sólo por una vez, mi familia fuese normal y pasar por alto la mierda estúpida y pretender que no está ahí. No, tengo una familia a la que le gusta señalar que mi madre no tiene corazón y me odia. Puedo vivir con ello, ¿por qué nadie más puede?


  ―Es tu hija ―le digo, odiando la forma en que esto los ha dividido. Con toda honestidad, no puedo creer que no esté de su lado en la forma en que me trata. Sé que yo lo estaría si no fuera yo.


  ―No es ninguna hija mía, tratando a su propia hija así. ―Aprieta mi mano y luego la deja ir.


  Miro a Max acercarse al ataúd, sus hombros tensos y vibrantes. Tate se encuentra justo detrás de él y cuando Max ve a Sarah, sus rodillas fallan. Me tenso, dispuesta a ir hasta allí, pero me acomodo en mi asiento. No me necesita, no mientras Tate esté ahí con él.


  Los hombros de Max se mueven hacia arriba y hacia abajo mientras solloza en el pecho de Tate. El mismo pecho que he usado para la misma cosa, muchas veces. Tate envuelve sus brazos alrededor de Max y le habla en voz baja al oído y tengo un momento de luz llenando mi corazón. No tengo idea de lo que está pasando con ellos, pero me alegro que lo pusieran a un lado por hoy. Realmente se necesitan mutuamente en este momento.


  Una vez que se acomodaron en el primer banco, me levanto. El abuelo se ofrece a ir conmigo, pero le digo que se siente. La iglesia es vieja, con vigas de madera oscura y tejado. Hay lirios blancos en todas partes, junto con rosas rosadas. Sus colores favoritos. Fueron incluso los colores de su boda.


  Todo el mundo calla mientras me acerco. No sé si están a la espera de mi reacción o si esperan que vaya a salir corriendo en dirección contraria. No hago nada una vez que consigo un vistazo de ella.


  Recibo punzadas de dolor en el pecho al verla así. Es ella... Pero no lo es. Lo más impactante, es ver la pequeña manta rosada incluida en sus brazos. Probablemente fue idea de mamá para enterrarlas juntas. Me mantuve al margen de los preparativos de hoy. Sabía que Max le haría justicia y lo hizo. Solo tomé el traje, porque él dijo que yo sabría mejor.


  Meto la mano en el ataúd y paso la mano sobre la manta. No quiero ver al bebé, me mataría, sólo quiero tocarla una vez.


  ―Descansa en paz, dulce ángel ―susurro, conteniendo las lágrimas. Entonces paso una mano por el rostro de Sarah, odiando lo frío que está. Me quedo allí tocándola, las lágrimas corriendo por mi rostro, deseando, con todo lo que puedo, que sólo abriera los ojos. Que sólo despertara y estuviera aquí para ayudarme a navegar por el resto de mi vida.


  Como se suponía que debía ser.


  Me inclino y la beso en la mejilla una vez más, a pesar que no puede sentirlo.


  ―Te amo, hermosa, Dios. Te Amo. Voy a extrañarte para siempre.


  Entonces me controlo y giro, de regreso hacia el abuelo. Tate se extiende y toma mi mano. Luego tira de mí, hasta que estoy sentada en su regazo. No peleo, solo meto mi rostro en su cuello y me aferro.


  Es curioso cómo funciona todo. Lo odio, hombre, lo odio, pero también lo amo. Me encanta su fuerza y su compasión. Lo necesito en este momento, más de lo que alguna vez lo he necesitado antes.


  El funeral se mueve hacia el cementerio, el mismo lugar que alberga la tumba de mi abuela. Siento un mordisco de dolor, un dolor diferente, porque no he estado en su tumba en meses. Debí haber ido a hablar con ella.


  Max, Tate y yo, estamos de pie en una línea lado a lado. Nos pasamos a Blake entre nosotros mientras el predicador habla acerca de Sarah y lo mucho que la amábamos y cómo ella amaba a todos. Sus alumnos se colocan en la parte de atrás y estoy orgullosa de Sarah en ese momento. Tuvieron que cerrar la escuela secundaria durante el día porque todos los niños querían venir. Todos visten muy bien y actúan muy por encima de su edad. Ella está en todos ellos y en cómo se manejan. Tuvo tanto impacto en ellos, como lo hizo en mí.


  Soy la última en tirar tierra sobre el ataúd. Niego mientras lo hago. Esto es todo, este es el final de mi vida con ella. Este es el final de todo lo que he conocido. La tristeza descansa sobre mis hombros, me pesa con tanta fuerza que apenas puedo resistir. Se siente como si pudiera dormir durante semanas, sólo para luchar contra esta tristeza.


  Dios, ¿por qué no pude haber sido yo?


  De todos modos nadie me quiere, excepto ella. Y se ha ido.


  


  Max


  


  Nunca estás preparado para eso. La pérdida de alguien que amas, incluso si sabes que vas a seguir adelante. Ver a Sarah es ese ataúd fue demasiado. Sentí como si mi piel hubiera sido estirada demasiado. Tengo esta necesidad de correr y correr y alejarme lo más lejos posible de aquí. No me haría ningún bien. Blake no se merece eso. Farah no se merece eso.


  Mi esposa estaba vistiendo mi traje favorito de ella. Ni siquiera podría decirte realmente por qué era mi favorito. Lucía asombrosa en rosado. Complementaba su tono de piel y hacía sus mejillas lucir sonrojadas, como si se hubiera aplicado rubor. Esa debe ser la razón.


  Sarah estaba sosteniendo a mi pequeña. Mi mujercita. Me siento culpable y arrepentido porque era mi hija y se suponía que tenía que protegerla. Sin embargo, no pude hacerlo, no pude salvarla en lo absoluto. Nunca me había sentido tan inútil en toda mi vida. ¿Por qué le pasó eso a mi esposa e hija? ¿Por qué no pudo pasarme a mí? ¿Por qué me dejaron solo con mi hombrecito? Sacudo la cabeza porque no debería hacer preguntas a las que nunca tendré respuestas.


  Ruedo sobre mi espalda para ver el reloj. Dos de la madrugada. Me fui a la cama a las diez. Lágrimas de devastación y frustración caen de mis ojos. Estoy tan acostumbrado a Sarah estando aquí. Tan acostumbrado a ella medio encima de mí, con su cabello en mi rostro. Le gustaba acurrucarse, no podía dejar de tocarme mientras dormía. Me había acostumbrado a eso al pasar los años, incluso cuando me hacía sudar todo el tiempo con nuestros calores corporales. Especialmente extraño las suaves pataditas que solía recibir en las costillas por el bebé que estaba creciendo dentro de ella.


  La puerta de mi habitación se abre y me siento rápidamente dando una mirada feroz, creyendo que es Tate. Cuando una cabeza con cabello rubio y negro entra, la mirada feroz desaparece. Se convierte en una mirada vacía. Ella entra en la habitación y se tumba en su lado de la cama. Se estira y pienso en lo hermosa que es. Sarah era increíblemente hermosa, no me malinterpreten, pero a ella le hacía falta algo que tiene Farah. Es como si brillara y lanzara ese sentimiento cada vez que entra en mi campo de visión.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunto en voz baja, conteniendo mis lágrimas. La última cosa que quiero hacer ahora, es llorar frente a alguien. Mis lágrimas son algo privado, algo que sólo puedo compartir conmigo mismo.


  —Sé cómo te sientes —susurra, metiendo la mano debajo de su cabeza mientras se gira hacia mí.


  Asiento.


  —Sé que sí. ¿Qué tiene eso que ver con que estés aquí?


  —No quería estar sola.


  Oh. Dejo escapar un suspiro y me recuesto sobre mi espalda. Nos quedamos en silencio por un largo tiempo. Su respiración se vuelve pareja así que supongo que se ha dormido. Vuelvo la cabeza para mirarla y encuentro sus brillantes ojos azules mirándome.


  —Es curioso, ya sabes —dice—, te odio la mayor parte del tiempo, sin embargo, quiero consolarte y asegurarme que vas a salir de esta con vida.


  —Sólo crees que me odias —digo, dando vuelta a mi lado para mirarla.


  Sacude la cabeza, sus rizos rubios y negros retorciéndose contra la almohada. Me parece muy raro darme cuenta de lo bien que huele. Como aire fresco y prados llenos de flores. Pero, de nuevo, ella siempre ha olido a eso para mí.


  —¿Qué he hecho para que me odies? —pregunto con suavidad. Si piensa en ello durante un minuto, se dará cuenta que no soy la persona que se ha hecho creer que soy. No la traté con todo el respeto que se merecía, pero tampoco hice algo imperdonable—. Decirte constantemente que eres pequeña y que tienes bultos, con una sonrisa en mi rostro, no es tan malo. Me gusta meterme contigo.


  Sé que no es la mejor cosa para decir, pero no es como que lo digo en serio con respecto a lo de tener bultos, pero ella es pequeña. Farah es una chica inteligente, si piensa que realmente me estaba burlando de ella, entonces no es la chica que pensaba que era.


  La miro mientras sus ojos se cierran y unos momentos después su boca se abre y pone un ceño fruncido.


  —Es por eso que te odio. Siempre tienes la razón.


  Tengo este hormigueo en la garganta que significa que me quiero reír, pero no lo hago. Independientemente de la conversación, reír no es lo mío. Sin embargo, me dan ganas de reír. Quiero volver a ser ese bastardo arrogante que era, antes de la muerte de Sarah. Me pregunto si él murió con ella.


  —No siempre tengo razón. Sólo soy arrogante y sé de lo que estoy hablando.


  Sus labios tiemblan, pero sé que reír tampoco es lo de ella. Nuestras voces son tranquilas y no hay verdadera emoción detrás de ellas. Es extraño, de verdad, porque nunca antes hemos hablado así.


  Sus ojos se encuentran con los míos desde el otro lado de la cama.


  —¿Crees que va a ser más fácil?


  Pienso en ello por un minuto antes de responder.


  —No lo creo. Creo que ambos iremos el resto de nuestras vidas extrañándola. Viviremos nuestras vidas pero siempre va a faltar algo. —No importa lo que siento por la chica frente a mí, realmente quise decir lo que dije. Sarah era mi razón de respirar y sé en mi corazón que nunca superaré el haberla perdido.


  —Un día, Max. Un día despertaremos y ella no será la primera cosa en la que pensemos. Un día pasarán horas antes de pensar en haberla perdido y lo mucho que duele. —No sé si lo dice para hacerme sentir mejor a mí o a ella misma.


  —Lo sé. Pero eso parece estar tan lejos en este momento.


  Asiente y miro, fascinado, mientras un mechón de su cabello cae en su rostro. Me estiro lentamente y lo muevo. Siento la piel de gallina en su piel y por una vez, desde el día que Sarah murió, me siento sonriendo. Quito rápidamente mi mano y finjo que no acaba de suceder.


  Sus ojos están bien abiertos y por una vez, Farah no me mira como si fuera la escoria en la suela de su zapato.


  Me vuelvo a girar y empiezo a mirar el techo. Nunca he explorado realmente mis sentimientos por Farah, porque no quería reconocerlos. Sabía que estaban ahí porque no puedes ignorar por completo el amor. Está ahí constantemente, susurrando en tu oído todas las cosas que no quieres escuchar. El amor es una perra y lo odio. La semana pasada estuve silenciosamente deseando que nunca me hubiera encontrado. Entonces no me sentiría como una completa mierda por pensar en Farah de la manera en que debería estar pensando en mi esposa.


  —¿Trataste de convencerla de deshacerse del bebé? —La voz de Farah sale de la oscuridad y me estremezco ante el sonido de su voz y las palabras que dice.


  Miro el techo, negándome a mirar a Farah, a pesar que siento sus ojos perforando un agujero en el lado de mi rostro.


  —Sí. Traté de convencerla de abortar. Gracias por hacerme sentir como más mierda. Realmente necesitaba eso.


  —Nunca lo habría hecho. No importa lo que hubieses dicho, Max. No importa lo que dije. —Siento su mano tocar mi brazo y lo dejo salir, cansado de esta línea de pensamiento.


  —¿Tan siquiera importa? Se han ido y estamos aquí teniendo esta estúpida conversación.


  La mano de Farah se mueve hacia arriba y abajo en mi antebrazo y es mi turno de romperme.


  —No quiero que te culpes. No querías dejarla embarazada. Sarah no tenía intención de quedar embarazada. Y ella nunca se hubiera deshecho de ese bebé.


  Cierro los ojos mientras las lágrimas empiezan a caer. Me hace sentir como un niño otra vez, llorando por las rodillas raspadas y codos golpeados. Tate siempre riéndose de mí y llamándome bebé. Dios, estoy más jodido de lo que pensaba que estaba.


  —La amé, Farah. La amaré por el resto de mi vida, pero no puedo perdonarla. No puedo perdonarla por dejarme cuando tuvo la oportunidad de quedarse. Tuvo la oportunidad de arreglarlo. Así que, sí, puede que también la odie.


  —No la odias. La amas aún más porque fue desinteresada con esa decisión. Tuvo la oportunidad de traer ese niño al mundo y ella la tomó. Sólo que esa oportunidad nunca llegó y aquí estamos, sin ella. —Me empujo hacia arriba con un brazo y Farah desliza sus dedos en las mías. Mi corazón late más rápido y exprimo esos dedos, sosteniéndolos para salvar mi vida.


  La miro con ojos llorosos y pongo las manos en la cama.


  —No siempre fue tan desinteresada, ya sabes. Y no era perfecta, sin importar cuánto te impresionara. Creo que a veces eres tú quien la pone en un pedestal sin esperanza de bajar y unirse al resto de nosotros.


  —Tienes razón. Fue muy duro quitarla de ahí. Aunque, lo hice cuando me traicionó en aquel entonces. Pero había pasado el resto de su vida tratando de protegerme, ya sea que lo hiciera bien o no. Era mi hermana y no era perfecta. Eso es lo que más me gustaba de ella. —Farah suena como si estuviera a punto de llorar, así que aprieto su mano.


  —Sé que es irracional, pero a veces pienso que lo hizo a propósito. Siento que dejó a Blake a propósito, por no hablar de ti y de mí. Sé que no está bien. No puedo evitar pensarlo.


  Farah hace un ruido, pero no puedo identificarlo.


  —Tuve los mismos pensamientos. Sólo porque pudo haberlo evitado. Pero entonces tienes que mirar el cuadro más grande. Ya era madre y sabía lo que era llevar ese niño. Sabía lo que era amar a la persona que estaba creciendo dentro de ti. Era asesinato para ella y no podía asesinar a su propio hijo. —Suelta mi mano y veo como quita algunas de sus lágrimas—. Pensó que tenía la oportunidad de estar aquí. Pensó que tenía la oportunidad de lograrlo, o el bebé, y ella la tomó. No importa si fue la decisión equivocada o correcta. Era su cuerpo. —Se acerca y toca mi mejilla—. Tampoco habrías sido capaz de deshacerte de ese niño. Sé que trataste de convencerla de ello. Sé que piensas que querías hacerlo, pero si hubiera tenido el procedimiento te habrías roto allí en el último minuto y lo hubieras detenido.


  Su pulgar frota mi mejilla y es difícil mantenerme quieto y no acariciarme contra su mano. Cuando mi vida parecía estar cayéndose a pedazos, resulta que estaba equivocado. Pude haber detenido lo que pasó, pero ella está en lo correcto, no hubiera sido capaz de hacerlo. No se trata de cuál vida era más importante, era sobre lo que Sarah quería. Puede que haya salido mal, pero de nuevo, podría haber salido mucho mejor.


  Ella podría estar aquí y yo no estaría deprimido. Farah estaría dormida en su habitación en lugar de estar aquí consolándome.


  Me alejo de su mano y me acuesto sobre mi estómago. Luego me duermo mientras me golpeo la cabeza por dejarme pensar en Farah ahora mismo.


  


  


  Capítulo 5


  Farah


  


  Tate y yo no comenzamos como amigos. Fue como si un día lo conociera del Roadhouse pero luego, era un tipo con el que tuve una aventura de una noche. Fue unos días después de que el ex novio de Sarah me llevara. Me fui temprano esa noche y decidí quedarme y embriagarme en el bar.


  Cuando alguien se sentó a mi lado, me giré hacia él para darle una sonrisa y casi me atraganté con mi bebida. Tate se sentó en el asiento y se desabrochó la chaqueta quitándosela. 


  —Hola, Farah —murmuró, mirándome.


  Creo que mi boca se abrió y se cerró como un pez durante unos segundos.


  —Um, Tatum —digo, pero estoy segura de que el sonido fue estrangulado. Me gusta huir de mis problemas, es solo algo en mi genética y es un problema.


  Me da una sonrisa tensa y ordena su cerveza. 


  —¿No trabajas esta noche?


  Niego y ajusto mi trasero en mi asiento. 


  —Salí hace unas dos horas. —Quito mis ojos de los suyos y miro a mi bebida congelada. Sé que el hombre es guapo, pero de alguna manera con el alcohol en mi sistema, se ve aún mejor.


  Usa un par de pantalones negros que eran lo suficientemente ajustados para mostrar sus muslos, un chaquetón negro con una capucha con un botón negro y camisa debajo. Lleva el cabello perfectamente peinado lejos de su rostro, no es que fuera tan largo.


  Ahí estaba sentada junto a él en mis pantalones vaqueros rasgados, mi camiseta atada en un nudo y zapatillas de color rojo con lunares rosas y negros. Éramos un par sentados en esta barra juntos.


  —¿Ningún compañero esta noche? —pregunto sin mirarlo.


  Siento que se mueve a mi lado y lo miro. Es como si él estuviera esperando eso cuando mis ojos se encuentran con los suyos. Sus ojos verdes miran directamente a los míos. 


  —Está en una cita.


  Asiento. 


  —Bien por él. —Recuerdo que fue una de las conversaciones más difíciles que jamás haya tenido. Pues bien, el principio de ella lo fue. No creí que tuviera algo para hablar con él. Pero luego encontramos un tema en común. Nuestros hermanos problemáticos.


  —¿Tu hermana se mantiene alejada de ese tipo? —pregunta, mientras extiende la mano a mi costado.


  Asiento de nuevo. 


  —Ella tiene un dicho, “puedes lastimarme todo lo que quieras, pero no te metas con mi hermana o se acabó”. Ambas vivimos más o menos con esas palabras.


  Cuando me da una pequeña sonrisa casi me caigo del taburete. No dice nada, sin embargo y estoy seriamente nerviosa a su alrededor. Supongo que simplemente parece de clase tan alta y fuera de mi alcance y no tengo ni puta idea de por qué está hablándome. 


  —Va a pasar la noche en casa, gracias a Dios. Antes de que ella comenzara a salir con este tipo siempre salía a citas. Cada noche. Me volvía loca.


  Esta vez él sonrió. 


  —Max es así. Aunque estoy seguro de que sus citasterminan de manera diferente que las de tu hermana.


  —No lo sé. Ella es una especie de prostituta. —Y sí, llamé a mi hermana una prostituta. Antes de que Sarah conociera a Max, siempre dormía en cualquier lugar. No hay nada malo en ello si eso es lo que quieres hacer. No voy a llamarte una prostituta ni en tu rostro, ni a tu espalda. Sarah es mi hermana, digo el insulto con todo el amor del mundo—. Quiero decir, si la llamaras eso, te mataría. Pero sí... tenía problemas.


  Eso le hizo levantar una ceja. 


  —¿Qué tipo de problemas?


  Me encojo de hombros. 


  —Del tipo que no voy a hablar con un extraño. Nos mataría probablemente. —Entonces me rio—. Me gustaría decir que las dos tenemos problemas, pero tiendo a ir en la dirección opuesta.


  Tate toma un gran trago de su cerveza y deja la botella en la barra suavemente. 


  —Creo que todo el mundo tiene problemas Farah. Algunos de nosotros simplemente tienen cuestiones que hacen que sea difícil vivir de la manera que la gente quiere que vivamos.


  —La gente apesta —murmuro porque es cierto—. Especialmente con la que estoy relacionada.


  —No voy a tocar ese tema ni con un palo de tres metros —me dice riendo suavemente.


  —Sí, yo tampoco lo haría. La gente en general se va en otra dirección cuando mis problemas surgen. Estas soportándolo bastante bien. —Entonces me muerdo el labio porque a algunas personas no les gusta mi sarcasmo. No puedo decirte en cuántas peleas he estado a causa de ello. Mi sarcasmo no es divertido. 


  Tate se rió entre dientes y me recordó el sonido de la seda. 


  —Creo que mis problemas te asustarían. Asustan a la mayoría de las mujeres.


  Eso hizo surcos en mi frente y me giró en el asiento para enfrentarme a él plenamente. 


  —Eso no es de mal agüero, ni nada. Por favor explícate.


  Toma una respiración profunda y luego un trago de su cerveza. 


  —Vamos a hacer un trato. —Cuando asiento pasa a decir—: Cuando me digas acerca de tus problemas, yo te hablaré de los míos.


  Abrí la boca para decirlos, solo soltar todo fuera pero luego pierdo los nervios. La gente realmente se va en la dirección opuesta cuando empiezo a hablar de mi pasado. Nadie quiere tratar con una persona dañada como yo. Traemos todo este equipaje y no tienen espacio en sus casitas para ello, por lo que acaban cerrándote la puerta en el rostro.


  —No es tan fácil —murmura Tate, agitando la mano para pedir otra cerveza—. Cuando estés lista, soy todo oídos.


  Recuerdo que lo estudié después de eso. La forma de su barba áspera y sus labios apretados. Se podía ver en sus hombros demasiado, eran amplios y llenos de músculos. Sentado allí solo mirándolo, me di cuenta de que Tatum Spears podría ser mi tipo. Dañado. Maravilloso. Construido. Agradable. Lo caballero me conquistó. No he salido en citas con caballeros. Ellos tienden a ser demasiado blandos y fácil de controlar y no quiero controlar a nadie.


  —Cuando tenía dieciséis años estaba en una fiesta que no debería haber estado. No estaba saliendo con la mejor gente en ese punto, pero me enteré más tarde que podría haber sido peor. —Hago una pausa cuando sus ojos se van de su botella a los míos, pero solo por un momento—. La gente estaba rompiendo cosas y peleando. Estaba asustada y no sabía qué más hacer, así que llamé a mi abuela. Normalmente contestaba el teléfono, porque era una cosa que yo haría. La llamaba a mitad de la noche y ella venía a por mí, sin hacer preguntas. Probablemente no le habría pedido a la abuela que viniera a buscarme, pero estaba asustada y borracha. Creo que, apedreada también, no lo puedo recordar. —Levanto una mano para limpiar el lado de mi rostro. Odio esta maldita historia. Cada vez que la revivo o se la cuento a alguien, tengo todas esas emociones de vuelta. Auto-odio, dolor, tristeza y culpa—. La recuerdo llegar y que me subí en el auto. Debo haberme quedado dormida porque cuando me desperté había un árbol sobresaliendo de la parte delantera del auto y la abuela se había ido.


  Parpadeo varias veces, no creyendo que incluso le conté todo lo que dije, pero de alguna manera se había sentido bien. 


  —Pasaron seis horas antes de que alguien nos encontrara. Me salve del árbol y... y la abuela había volado a través del parabrisas. Ella se había caído por ahí y se desangró hasta morir mientras estaba desmayada. —Levanto mis manos hasta deslizarlas a través de mi cabello, tirando un poco para mantener la concentración. Si no lo hiciera, voy a estar en ese horrible lugar de nuevo. Voy a estar sentada en ese auto durante seis horas gritando por ella y sin conseguir una respuesta.


  Tate pone su mano en mi muslo y aprieta. Él nunca hace un comentario sobre lo que le dije y lo encuentro reconfortante. Luego arrancó el mundo debajo de mí. 


  —Cuando tenía dieciséis años, me emborraché y decidí conducir a casa desde un partido. Mi novia, Sky, estaba conmigo. No me acuerdo de la unidad, pero recuerdo despertar a la mañana siguiente en una cama de hospital. Max estaba sentado a mi lado y me dijo lo que había pasado. Estaba colgando de un hilo, costillas rotas, fractura en la pierna y el brazo, conmoción cerebral y que acababa de tener una cirugía para extirpar el bazo roto. Sky... nunca logro salir del auto, viva de todos modos. —Sabía cuál iba a ser el final de esa historia. Sentí a mi mano moverse a su muslo y apreté.


  Eso es lo que era. Esta cosa entre nosotros. Por qué siempre me sentía atraída por él cada vez que entraba en el restaurante. Éramos almas gemelas en el hecho de que ambos nos emborrachamos y causamos la muerte de alguien. Sabía del dolor aplastante de ser irresponsable y la gente culpándonos de la muerte de un ser querido. La culpa no es ni siquiera la peor parte. Es el resentimiento. Ya sabes, ¿por qué estoy todavía aquí cuando la otra persona era un mejor ser humano y ahora estoy ocupando espacio?


  —Esto se convirtió en el día más deprimente que he tenido en mucho tiempo —le digo, mirándolo con algo surgiendo bajo mi piel por su toque. Me estaba enamorando de él, esta inamovible fuerza nos unió. Tal vezno quería llegar a conocerlo, pero quería sentir algo, algo más que dolor.


  He pasado la mayor parte de mi vida intentando dejar ir ese dolor.
Su otra mano se acerca y acaricia mi mejilla. Mis ojos se encuentran y algo pasa entre nosotros. 


  —Voy a dejar de beber ahora. Tú deberías también —me dice y lo único que puedo hacer es asentir.


  Se podría pensar que es una locura, pero en ese momento, ya no éramos extraños. En todo caso, Tate me comprendió mejor que nadie. Compartimos una de las cosas más oscuras que se pueden compartir y vivíamos a través de ello. 


  Incluso en esos días nos hubiera gustado estar muertos en su lugar. Puede que no nos conozcamos el uno al otro, pero nos entendemos y sabemos lo único que importa.


  Nos sentamos allí en silencio durante unos treinta minutos, solo mirando el televisor encima de la barra. Su mano nunca salió de mi muslo y mi mano no se apartó de él. Luego se levantó, tomando mi mano con la suya. Tiró un poco de dinero en el bar y luego me sacó del restaurante.


  —¿Tienes un auto? —me preguntó y sacudí la cabeza.


  Luego me arrastró a la camioneta agradable en la que lo había visto el otro día y abrió la puerta del lado del pasajero. Me subí a la cabina del camión, dejando su mano ir con pesar. Mete la mano y aprieta mi muslo antes de cerrar la puerta. Cuando se pone en el lado del conductor, da unas palmaditas en el asiento del medio y me muevo otra vez hasta que estoy sentada al ras contra él. Su mano toma la mía sobre su poderoso muslo. Luego enciende la camioneta y se retira del espacio.


  —Ni siquiera me preguntaste si quería ir a casa contigo —señalo, pensando que toda la noche había sido extraña, pero, por extraño que parezca, no me asusté.


  Le oigo reír. 


  —¿Quieres ir a casa conmigo? —dice mirando el parabrisas delantero, sin apartar los ojos de la carretera mientras conduce.


  —Sí —es mi respuesta.


  *** 


  Sus labios son suaves. Más suaves que la almohada de mi cama en casa. Me besaban con la facilidad de alguien que sabe lo que está haciendo. También me besó lentamente, como si tuviera toda la noche para hacer precisamente eso. No me habían besado desde hacía años y era el momento más intenso que he tenido alguna vez con un hombre.


  Después de que mi abuela murió, me puse un poco desquiciada. Hice cosas que nunca hubiera hecho antes. Drogas, sexo con chicos a los que ni siquiera les debería haber dado la hora. Eso duró seis meses. Entonces mis abuelos intervinieron, me limpiaron y he estado sobria y abstemia desde entonces. Cinco años sin besar, sin sexo y ahora me había ido a casa con un chico que apenas conozco, pero que sentía como si sí lo conociera.


  Sabía lo bueno que era, a pesar de lo que le pudo haber ocurrido en su pasado. Él no me conocía por Eve, sin embargo, se preocupaba por mi bienestar, después de lo del ex de Sarah. Me vigilaba mientras yo estaba trabajando, cuando no me daba cuenta. Puede que sea un poco espeluznante, pero también me excitaba.


  En fin, sabía lo suficientemente bien que no me iba a arrepentir de dormir con él. No era una mierda y no es que le estuviera pidiendo un para siempre. Era el primer chico por el que había sentido algo en cinco años. De verdad, algo más que lujuria. Quería explorar durante un rato.


  Cuando estacionamos en un edificio de ladrillos, sentí la energía nerviosa que corría por mi cuerpo explotar. Creo que todo el mundo pasa por ese momento, justo antes de tener relaciones sexuales con alguien nuevo. Estás excitada, preparándote para ello, sin embargo, te mantienes un poco vergonzosa porque es algo que nunca has probado antes. Joder, me encanta esa sensación. Me encantaba aún más porque nunca esperaba sentirme de esta manera con Tate.


  Apagó la camioneta y abrió la puerta. En lugar de cerrarla y esperarme, me agarró la pierna y me atrajo hacia él. Dejé escapar un pequeño chillido, me da vergüenza admitirlo. Sí que es un tipo grande, no me esperaba que fuera tan fuerte. Entonces sus manos me acunaron el rostro y sus labios suaves como el infierno tocaron los míos.


  Creo que, si alguien estuviera afuera mirándonos, habría sido capaz de sentirlo. Las sensaciones que nos recorrían, la lujuria que encendió ese beso y la forma en que nos consumía por completo.


  Te estoy contando esto por una razón. La vida antes de Tate era una excusa lastimosamente triste para vivir. Después de que conocí a Tate, las cosas empezaron a tener sentido. Estaba flotando en el espacio antes de que mis labios tocaran los suyos y después de eso me quede centrada en él.


  Mis manos se posaron en sus hombros mientras mi culo se acercaba más a su cuerpo. Su lengua se deslizó en mi boca, trayendo consigo el sabor de la cerveza y los bocadillos que comimos en el bar. También había algo picante allí, algo únicamente de Tate. Recuerdo haber gemido en sus labios y envolverme más cerca, tratando de acercarme más a él.


  Sus manos soltaron mi rostro y bajaron a mi culo, levantándome. Mis piernas se envolvieron alrededor de su cintura, mis brazos alrededor de su cuello. Nunca dejamos de besarnos, él con el control total de mi boca y agarrándome durante el viaje.


  Sus labios finalmente soltaron los míos cuando llegó a la puerta de entrada de su apartamento. Nunca dejé de mover los míos, besándolo en su mandíbula áspera y su cuello. Podía oír su respiración sobre el flujo de sangre en mis oídos. La puerta finalmente se abrió y entramos.


  Mi espalda tenía moretones al día siguiente porque no llegó muy lejos antes de empujarme contra la pared. Agarró mis manos alrededor de su cuello y las aplastó contra la pared, su boca tomando la mía de nuevo. Su lengua, cálida, húmeda y suave, lamiendo en mi boca, persiguiendo la mía.


  Tuve esta... necesidad de luchar un poco. Él estaba tomando el control por completo y quería recuperarlo un poco yo. Así que luché, moviendo mis manos contra las suyas y caí al suelo, empujándolo hacia atrás hasta que golpeó la pared detrás de él. Entonces quedé de puntillas envolviendo mis manos alrededor de su cabeza y pegando mi lengua en su garganta, sintiendo muchísimo placer cuando gruñó.


  Luego me sacó la camisa sobre mi cabeza y me dio la vuelta de manera que mi culo quedara contra su entrepierna. Envolvió una mano en mi cabello largo, tirando mi cabeza hacia un lado. Me besó y lamió a lo largo de mi cuello mientras mi culo le daba a su polla toda la atención que quería. Usó su otra mano para sacarme el sostén, dejando mis pezones libres, al aire frío, fruncidos y doloridos.


  Mis bragas ya se habían mojado hace rato.


  Sus manos, ahora libres, ahuecaron mis pechos, rodando los pezones fruncidos entre sus dedos como el guitarrista más dotado. Mis caderas rodaron hacia atrás contra él, amando la sensación de su imponente erección.


  —Mierda. Mierda. Mierda —decía contra mi cuello, casi sin aliento. Luego me soltó, levantándome por debajo de mis rodillas, caminó por el pasillo donde estábamos parados. Abrió una puerta al final y entramos. Entonces quedé acostada en una cama y llevó sus manos a mis jeans. Una de sus rodillas estaba en la cama, cerniéndose sobre mí. Me incorporé un poco y le saqué su chaqueta de los hombros.


  Se miró a sí mismo como si no entendiera por qué todavía estaba usando toda su ropa. Fue entonces cuando se detuvo de sacarme la ropa y comenzó a quitarse la suya. Su chaqueta cayó en un movimiento fluido. Se quitó los zapatos, pateándolos debajo de la cama, supuse, teniendo en cuenta que no podía ver. Comenzó a desabrocharse la camisa con los ojos en mi pecho. Yo lo observaba, más que excitada y me acaricié desde la garganta a mis pechos. Mis pezones terminaron entre mis manos mientras los rodaba y tironeaba, sonriendo cuando gruñó.


  Aburrida de eso, comencé a sacarme el jean junto con mis bragas. Me quité las zapatillas y las medias al mismo tiempo que él comenzó a sacarse sus pantalones. Luego, comencé a acariciarme el sexo con un dedo, tocando ligeramente mi clítoris mientras me miraba.


  Nunca quité mis ojos de él y una vez que se sacó la camisa, me perdí completamente. Todos esos músculos de su cuerpo. Se movieron y flexionaron con él, era, de verdad, más de lo que podía tomar. Tenía que quitarme un poco la tensión, incluso si tenía que hacerlo yo misma. Una vez que sus pantalones aterrizaron en el suelo sentí que mis ojos se abrieron más. Su polla le llegaba hasta el ombligo, toda piel suave y carne dura.


  —Va a entrar —dijo, su voz sorprendiéndome lo suficiente como para hacerme mirarloa los ojos. Mi dedo aún se movía contra mi clítoris y sus ojos se trasladaron a mirarme, destellando vio lo que estaba haciendo. Su brazo salió volando y abrió un cajón de la mesita de noche al lado de su cama. Sacó un condón. Usó sus dientes para abrirlo y lo observé, fascinada, mientras rodaba la cosa sin apartar los ojos de mí, mientras jugaba conmigo misma.


  —Dios, apuesto a que estás tan jodidamente apretada.


  Dejé escapar un gemido cuando habló y rodé las caderas, esperando que se diera prisa de una puta vez. Entonces se subió encima de mí, su mano moviéndose hacia la mía. No la movió, solo acompañó mis movimientos sobre mi clítoris y la llevó hasta mi apertura. Sus labios comenzaron a besar mi mandíbula, mis labios y mi cuello.


  —Tan mojada, joder.


  Movió sus labios a uno de mis pezones y al segundo en que se lo metió en su boca, su polla me penetró con un empuje suave, haciéndome gritar y poniéndome rígida.


  —¡Joder! —grité, ya no estaba acostumbrada a estar tan llena.


  Esperó hasta que me ajustara antes de comenzar a moverse. Su boca chupando mis pechos y su mano jugando con la mía en mi clítoris. Mi espalda se arqueó, levantándome de la cama mientras me follaba y chupaba.


  Levantó la cabeza, sus ojos verdes destellaban de tanto calor, y tuve que tragar saliva.


  —Joder, estás tan apretada. Mierda. Mierda. Mierda. —Se levantó un poco, lo suficiente como para que yo pudiera quitar la mano de mi sexo y envolver mis brazos alrededor de su cuello.


  Luego le di vuelta, dejándolo acostado. Nunca salió de mi cuerpo.


  —¡Dios! —murmuró, mirándome sorprendido. No hice ningún comentario, solo moví las caderas a mi propio ritmo. Me deslicé sobre él, todo mojado y caliente, tan jodidamente excitado. Levanté mis brazos para levantarme el cabello.


  Mis ojos estaban cerrados, así que fue un shock para mí al abrirlos y encontrar que me miraba, más cerca que antes. Se había movido hasta los codos, las manos agarrando mis muslos, usando los pulgares para abrirme más las piernas.


  —Me gustaría que pudieras ver esto —susurró y las mariposas cobraron vida en mi estómago—. Tan jodidamente hermosa, moviéndote de arriba a abajo sobre mí de esa manera. —Entonces sus ojos se movieron hacia abajo, donde estábamos unidos—. Tienes un perfecto coño mojado. Joder.


  Se sentó rápido, entonces me movió para dejarme acostada de costado. Una pierna sobre la cama, la otra sobre su cadera. Mi cabeza terminó descansando sobre su bíceps y su otra mano comenzó a acariciarme de arriba a abajo la cintura, poniéndome la piel de gallina.


  Lo que hizo todo más real, placentero e intenso eran sus ojos. No hablaba, ni usaba sus manos, solo utilizó sus ojos. Ellos no me dejaban mirar hacia otro lado, me he quedado atrapada mirando fijamente en sus profundidades verdes viendo todas las cosas que estaba sintiendo en ese momento.


  Éxtasis.


  Lujuria.


  Felicidad.


  Tenía la sensación de que no se sentía feliz muy a menudo. Lo que hizo que mi corazón se encendiera, pero lo escondí. Estaba empujando contra mí, conduciendo lentamente a su propio ritmo y yo estaba más que feliz de dejarlo.


  Su ingle estaba frotando mi clítoris profundamente y sabía que me iba a correr pronto. Podía sentirlo comenzar en los dedos de los pies y moverse de a poco por mis piernas. En el extremo opuesto el hormigueo comenzó en mi cuero cabelludo y se movió lentamente hacia mi rostro, mi cuello, mi pecho y finalmente explotó cuando llegó a mi estómago. Estaba temblando, mis ojos nunca dejando los de Tate.


  Luego sonrió y se veía tan jodidamente petulante.


  Fue entonces cuando me incliné a su oído, finalmente rompiendo contacto visual y le susurré: 


  —Quiero que te corras, Tatum. Quiero sentirlo muchísimo. —Lamí su oído, y soplé un poco—. Por favor, Tatum. Lléname.


  Fue imparable después de eso. Tiró de mi cabello, haciendo que mi rostro cayera hacia atrás, pero no tenía que preocuparme de mirarlo a los ojos. No, pude sentir el espasmo de su polla mientras se corría, su boca contra mi cuello y eso dolió.


  —Ay. Mierda —dije, tratando de alejarlo para frotar la mancha. No sé si me mordió o me chupó demasiado duro. Sin embargo, usó sus labios para aliviarme.


  


  ***


  Desperté con la luz del sol iluminando mi rostro. Lentamente abrí mis ojos, parpadeando unas veces, tratando de sacar la confusión de mi cabeza. Sabía que esta no era mi habitación en casa del abuelo o la sala de estar en el apartamento de Sarah donde me quedaba a veces.


  Nunca me había despertado en la cama con algún chico antes. Aunque en este punto Tate no era solamente algún chico. Era más que eso. Sobre todo, después de lo que había pasado la noche anterior. Me avergüenza todavía admitir que me asusté mucho.


  Recuerdo desenredarme de sus brazos, sintiendo una sensación de pérdida que no entendí. Era insana la cantidad de dolor dando vueltas dentro de mí. Quería quedarme allí, en esa cama con Tate, pero no podía obligarme a hacerlo. ¿Qué pasa si él se despertaba y me echaba? ¿Qué si era incómodo? Sencillamente no podría manejarlo en absoluto.


  No podía encontrar toda mi ropa sin embargo y eso me molestaba. Mi pantalón, zapatos, calcetines y bragas estaban todos en el suelo. Así que levanté su camisa y me la puse, abrochándola hasta arriba mientras con cuidado abrí la puerta de dormitorio. Tenía mis zapatos en mi mano así no chirriaría contra el suelo de azulejos. Ni siquiera miré alrededor para revisar el entorno que anoche no vi. Encontré mi camisa y mi sujetador situados sobre una pequeña mesa justo al lado de la puerta. Eso me hizo levantar una ceja, considerando que sabía con certeza que esa ropa fue lanzada por el suelo. Además, Tate nunca dejó la habitación después de que nosotros tuvimos sexo anoche. Y dudo que sencillamente las doblara y las dejara encima.


  Sacudiendo mi cabeza con cuidado abrí la puerta principal, asegurando la manija antes de cerrarla. Mi teléfono y dinero estaban en mi cartera, así que busqué dentro y llamé a mi hermana.


  —¡Hola! —contestó alegremente—. Te has levantado temprano.


  —Sí… voy a pedirte que hagas algo y no puedes decir nada. ¿No hasta más tarde, de acuerdo?


  Se quedó callada por un segundo luego dijo:


  —Tengo miedo solo de pensar lo que vas a decirme.


  Puse los ojos en blanco. Había pasado mucho tiempo desde que la llamé porque era demasiado jodido conseguir que me llevara a casa. 


  —Bien, sí. Joder —murmuré, incapaz de formar las palabras exactas.


  Se quedó callada otra vez y esta vez fue cautelosa con su respuesta. 


  —¿Tuviste relaciones, verdad?


  Asentí aun cuando ella no pudiera verme. 


  —Hermana, por favor solamente ven a buscarme. Juro que te lo explicaré cuando llegues aquí.


  La puse en altavoz mientras miraba mi aplicación de mapa para encontrar la dirección. 


  —¿Oh Dios mío vive en Meadow Falls? ¡Este parece un lugar de clase alta! ¿Es rico?


  Encogí mis hombros. Sarah y yo nos conocíamos tan bien que ella sabía mis respuestas, incluso si ellas no fueron pronunciadas en voz alta.


  —¡Bien, me pongo pantalones y llevaré mi trasero para allá! ¿Voy a conseguir ver al Sr. Rich?


  Puse los ojos en blanco. 


  —No. Date prisa.


  Me senté sobre la acera deseando tener mi chaqueta, pero las detesto. Rechazo usarlas la mayor parte del tiempo. Ahora si está lloviendo o congelando fuera me pondré una, pero en cualquier otro momento no lo haré.


  Diez minutos más tarde mi hermana se detiene en el estacionamiento. Dejo escapar un suspiro de alivio. Fui y me oculté detrás de algunos arbustos en caso de que Tate saliera para ver si todavía estaba aquí. Corrí a su auto y salté dentro, sin mirar alrededor.


  Puso el auto en el aparcamiento y simplemente se sentó allí. Sin moverse hasta que le explicara. 


  —¿Está bien, ya sabes aquel chico que esperaba conmigo cuando me recogiste hace un par de semanas? —Cuando asintió continué—. Ese es el chico. Tate Spears. De todos modos, él estaba en el bar anoche mientras yo estaba allí, nos pusimos a conversar y sí volví a casa con él.


  Abrió y cerró su boca como un pez. 


  —¿Fuiste a casa con el Sr. Alto, Oscuro y Hermoso? ¡Joder perra con suerte! —Luego me golpeó en el hombro e hice una mueca.


  Finalmente puso el auto en marcha y fue cuando finalmente miré la puerta de Tate, solo para ver a Max de pie allí. Al principio lucía confundido y lentamente se convirtió en enojo. Le hice un gesto con la mano mientras Sarah se fue.


  —¿Entonces cómo estuvo?


  Levanté la vista y recé por ayuda divina, pero obviamente eso no iba a pasar. 


  —Él fue realmente bueno. Es un follador caliente como el infierno y le gusta hablar un poco sucio. Al parecer es rico pero no sabía eso. Sí, tiene un hermano caliente, cuyo nombre es Max y no, no lo veré otra vez.


  —¿Qué significa que no lo verás otra vez? ¿Estás loca? ¡Mejor salta sobre ese barco antes de que ese barco se vaya! —Golpeteó sus dedos contra el volante. Una señal invariable de que está a punto de arremeter contra mí—. Nunca sales y conoces chicos. No has tenido sexo en cinco años por amor de Dios. Y obviamente él tenía algo que te gustó. Probablemente ese físico caliente.


  —Es impresionante, de acuerdo. —Apoyé mi cabeza contra la ventana del lado de pasajeros y miré la carretera hasta que me mareé—. No voy allí porque él tiene más equipaje que yo. Y no, no voy a explicarte porque ese es su equipaje no el mío.


  Chasqueó la lengua y quería golpearla. Odiaba cuando hacía ese ruido, que era todo el tiempo. 


  —Entonces... tú tienes equipaje. Todos tenemos equipaje.


  —Sí, pero su equipaje es del tipo en el que tendrías que derribar una pared de acero de titanio de tres metros de espesor antes de que puedas empezar a tratar con él. —Mi respiración empañó la ventana y apenas me contuve de pintar pequeños corazones. Sarah odiaba cuando dejaba manchas en sus ventanas.


  Me di cuenta desde el otro lado del auto que sus labios estaban curvados. 


  —Sí, tú y tu equipaje. Ahora lo entiendo. Sería como dos tractores colisionando si los dos se juntaran.


  Solo pude asentir.


  Por lo poco que sabía dejé mi dinero en su casa. Mira, no me gustan los monederos tampoco, así que tenía mi dinero y mi teléfono metidos en el bolsillo. El dinero se cayó en algún momento.


  No soy ingenua. Sabía que él iba a aparecer en Roadhouse con mi mierda porque es un tipo decente. Así que no me preocupé por llamar y bloquear mi tarjeta o volverme loca por haber perdido el billete de veinte dólares. Y estaba en lo cierto.


  Esa noche, después que terminé de cerrar el Roadhouse, Tate estaba sentado fuera de su camioneta. Al verlo de nuevo, después de anoche, fue surrealista. No podía creer que ese magnífico hombre había llevado a casa a la sucia, desaliñada chica emo.


  —¿Qué hiciste? ¿Llamar para ver a qué hora salía? —Levanté una ceja, ignorando las mariposas en mi estómago.


  Me sonrió e imaginé que estaba en lo correcto. Se acercó a mí y eso fue todo lo que pude hacer para no dar un paso atrás. 


  —¿Por qué huyes?


  Eso me hizo dar un paso atrás. 


  —No hui. Me acerqué suavemente.


  Levantó un hombro y lo dejó caer. 


  —Lo mismo da.


  Las mariposas seguían haciendo vuelo en picado cada vez que él abría la boca y hablaba. 


  —No importa. Solo tomaré mi dinero y puedes irte.


  Ese fue el momento en el que conseguí una vista completa de la personalidad de Tatum Spears. Antes, pensaba que era una persona agradable que no necesitaba mucho. Luego pensé que era un buen amante.


  También era un poco inmaduro. Tomó mi fajo de dinero y mi tarjeta de débito y la sostuvo sobre su cabeza. 


  —Ven y tómalo, muñeca.


  Palidecí ante el apelativo cariñoso. 


  —¿Quién carajo llama muñeca a una chica?


  —Yo. —Estaba allí sosteniendo mis cosas por encima de mi cabeza con su pantalón color canela, camisa con botones rojos con sus zapatos brillantes. Era tan extraño—. Tienes un rostro hermoso, nena. Me hace pensar en esas muñecas de porcelana. Incluso tienes los escalofriantes ojos ciegos a veces.


  Enojada dejé escapar un suspiro y alargué la mano hacia adelante para golpearlo en el brazo. 


  —Eres un maldito idiota.


  —Nunca dije que no lo fuera. —Luego meneó mis cosas encima de su mano—. ¿Vas a subirte como lo hiciste anoche? Estoy abajo por eso.


  Puse los ojos en blanco, terminando completamente con esta conversación. Giré sobre mis tacones y me alejé de él. Iba a esperar por la entrada delantera a Sarah, que no podía llegar a tiempo por una vez en su vida.


  —Farah —llamó detrás de mí—. Farah, detente. Te daré tus cosas.


  No iba a caer en eso así que seguí caminando, sin siquiera girar para mirarlo. Si lo hiciera lo habría visto directamente sobre mis talones. Entonces me levantó y me llevó a su camioneta. Las mariposas iban atrasadas en ese momento. No podía mantenerlas quietas sin importar cuánto las maldecía en mi cabeza.


  Me sentó después de que abrió la puerta de su camioneta. Mi trasero golpeó el suave asiento y le fruncí el ceño. Sabía que podía escaparme si realmente lo quisiera, pero sabía que Tate no iba a hacerme daño.


  —Retrocede Tatum —le dije, tratando de controlarme. No es que todos los días encuentras un hombre que puede llevarte por ahí como un saco de patatas. También subir un tramo de escalera mientras dicha chica está besándolo.


  Se rio y me gustó eso. Eso lo hizo parecer más joven. Antes de esa noche el hombre actuaba como si tuviera treinta yendo a los sesenta. Cuando, de hecho, es solo tres años mayor que yo. 


  —¿Farah, qué voy a hacer contigo? —Se inclinó, sus labios se dirigieron directamente a los míos.


  Apreté mis labios y puse mis manos encima.


  —¿Qué, metí la pata una vez de modo que te hace pensar que puedes besarme cada vez que quieras?


  Me miró a los ojos mientras meditaba eso.


  —No te besaría si no pensara que lo quieres. —Entonces me sentí culpable por decir eso.


  —Mierda. —Froté una mano sobre mi rostro—. Tú… y yo… y sí —dije, como si eso explicara todo.


  —¿Qué? —dijo, tratando de contener su risa.


  Cerré mis ojos y me incliné en su pecho, que estaba justo allí. 


  —Eso me asustó. Despertarme contigo. Nunca había hecho eso antes. Y ni siquiera estaba segura de dónde estaba y qué pasaría si te despertabas y no me querías allí.


  Sus manos subieron a mi cabello y gemí.


  —Ahora, nada de esos ruidos. Terminaremos en la parte trasera de esta camioneta. —Mantuvo sus manos en mi cabello, sin embargo, y afortunadamente, porque realmente necesitaba alguien que me consolara en este momento—. No habría hecho que te fueras, Farah. Y seguro como la mierda que no habrías estado incómoda o algo más de lo que tu mente podría concebir. Me habría preparado para el trabajo y hacer que te quedaras en mi cama todo el día.


  Eso me hizo soltar una carcajada.


  —Tú no me conoces en absoluto.


  Puso su rostro contra mi cabeza y yo podía sentir el movimiento de sus labios en lo que asumí era una sonrisa.


  —Tienes razón y eso realmente apesta. Porque quiero conocerte, realmente mal.


  De repente sentí que toda la situación era demasiado íntima y familiar. Así que me fui de sus brazos. 


  —No dirás eso una vez que me llegues a conocer.


  —Tienes razón, no lo haré. —Después sonrió mientras yo fruncía el ceño—. Ya te conozco, Farah.


  Sacudí mi cabeza ante eso. 


  —¿No te estás moviendo muy deprisa o algo?


  Retrocedió un paso y me estudió por un momento. 


  —¿Nunca pasaste el tiempo en compañía de alguien? ¿Tener un poco de diversión?


  —No había tenido sexo en cinco años antes de la noche pasada.


  Soltó una carcajada, pero rápidamente se puso serio cuando se dio cuenta que hablaba en serio.


  —¿Qué carajos, Farah? ¿Por qué no me dijiste eso? Habría sido mucho más suave.


  Le fruncí el ceño y me apoyé contra el volante. 


  —¿En primer lugar, me veo como que lo quiero suave? Por amor de Dios, tengo el rostro lleno de piercings. Eso grita que lo quiero duro y rápido.


  —Deja de ser una perra, Farah. Y tienes todos esos piercings en tu rostro porque tú lo quieres. Eso no dice nada sobre ti, aparte de que te gusta el dolor.


  —Tatum. Seriamente, no tenemos nada en común. Tú eres todonegocios y casual y yo soy una chica emo de alta costura —dije.


  Tate sacudió la cabeza y se acercó más a mí. Puso sus brazos encima de su cabeza y se inclinó en la camioneta.


  —Sabes —comenzó—. Sabes que tenemos muchas más cosas en común que eso.


  —¿Solo quieres pasar el rato? ¿Lo prometes? —Había decidido darle una oportunidad. Sabía qué vería, que nosotros no éramos compatibles y esto iba a acabar en llamas. Esto es más o menos como todo en mi vida termina.


  Acercó sus labios a los míos y esas estúpidas mariposas de mierda comenzaron a tener bebés sobre bebés. Pensé que podría vomitar.


  —Sí, nena. Lo prometo. Ninguna presión. Sé que eso es lo que ninguno de nosotros necesita. —Luego me besó y me besó un poco más.


  Para el momento en que Sarah se estacionó, veinte minutos tarde podría añadir, estaba seriamente encendida. Aunque Tate nunca me invitara de vuelta a su casa y nunca pregunté. Sin embargo le di mi número. Y así es como mi larga y tormentosa relación con Tatum Spears comenzó.


  


  Capítulo 6


  Farah


  


  El día siguiente al funeral de Sarah, me despierto recostada junto a Max. No es lo que piensas, sin embargo. Nunca haría eso, nunca. Odio a Max la mayor parte del tiempo y él es de Sarah. Eso rompería cualquier clase de regla y ha pasado mucho tiempo desde que dejé de romper las reglas.


  No, él se despertó anoche y comenzó a llorar. No estaba durmiendo así que fui a su cuarto y me subí a la cama con él. Tuvimos una charla con la que aún estoy deleitándome. No pasó mucho tiempo hasta que ambos nos quedamos dormidos. Supongo que solo necesitábamos que alguien estuviera allí.


  Lentamente me bajo de la cama, frotando mis ojos y tratando de no tropezarme con la ropa desperdigada por todo el piso. Blake está en la casa de los padres de Max, lo que es un regalo del cielo. Creo que ninguno de los dos podría lidiar apropiadamente con él hoy.


  Abro la puerta con cuidado y salgo al pasillo. Mis pies se apoyan suavemente contra el piso mientras camino hacia mi propio cuarto. Me detengo sobre mis pasos cuando escucho la voz de Tate desde la sala de estar.


  —No lo sé, Beth. Probablemente pasará otra semana antes de que siquiera pueda pensar en volver a casa. Mi hermano me necesita —dice y sé que está al teléfono.


  Mi sangre hierve como si los fuegos del infierno estuvieran corriendo por mis venas. Odio ese maldito nombre y odio a la persona a quién pertenece. Beth maldita Norman. Es todo lo que puedo hacer para no gritar a todo pulmón y golpear a Tate en la cabeza con un objeto pesado.


  —No, no es necesario que vengas aquí. —Se detiene porque sé que quiere decirle que me estoy quedando en la misma casa que él. Sin embargo, no lo hace porque ella me odia tanto como yo a ella—. Max está dolido, nena.


  Ugh, nena. Gracias a los malditos dioses jamás me llamó nena. Probablemente lo hubiera asesinado. Niego con un gesto ante eso. Soy tan violenta cuando se trata de Tate. Soy incluso más violenta cuando surge el nombre de Beth.


  Lo escucho suspirar y me congelo en mi escondite.


  —No, ella no está aquí. Max y Farah se odian. La ausencia de Sarah solo lo ha hecho más evidente. —No sé por qué le miente.


  Luego me doy cuenta.


  Y mi corazón se rompe en cientos de pedazos.


  Las lágrimas punzan en mis ojos y tengo que morderme el labio para no gritar de dolor.


  Siento como si me apuñalara en el corazón.


  Después de los últimos cinco años, aún la elige a ella sobre mí.


  —Está bien, también yo. Hablamos después. Besa a Kaley por mí. —Lo escucho suspirar profundamente y sé que se siente mal por mentirle. Ella nos mataría a los dos si supiera que estoy viviendo aquí mientras él se queda. Incluso aunque apenas puedo soportar verlo.


  Voy al final del pasillo y miro sobre la barandilla. Está de espaldas a mí, mirando hacia abajo a su teléfono. No pienso mientras bajo las escaleras sin hacer ningún sonido. Tomo el arma que veo colocada en el suelo al lado de la mesa de café. La levantó sobre mi cabeza y me concentro en cada pensamiento malo para bajar el objeto sobre su cabeza.


  Tate deja salir un sonido de sorpresa cuando la espada de plástico conecta con su cráneo. Se da media vuelta y sus ojos se abren ampliamente cuando me ve allí de pie, blandiendo la espada en el aire de nuevo y yendo directamente a su rostro.


  —¡Maldito hijo de puta! —grito, balanceando la espada hacia él con fuerza.


  —¿Qué demonios, Farah? —pregunta, tratando de escudarse, pero corriendo hacia el sofá.


  Las lágrimas se derraman por mi rostro y no puede detenerme. Estoy tan enojada con él. Tan malditamente enojada. Quiero que sufra porque estoy sufriendo por toda la mierda que he aguantado.


  —Te odio, Tate. ¡Te odio jodidamente demasiado!


  Cae sobre el sofá porque no dejo de golpearlo con la espada.


  —¿Qué demonios sucede contigo? —cuestiona, usando sus brazos para tratar de alejarme, pero soy una fuerza a tener en cuenta.


  —¡Tú, pedazo de mierda! —Me subo sobre él usando la espada para provocar todo el dolor que puedo.


  —¿Qué demonios estás haciendo? —Max grita desde arriba.


  Muerdo mi labio y miro hacia Tate. La espada de juguete aún está en mi mano por sobre mi cabeza esperando por otro oportunidad para golpearlo. Estoy montando sus caderas y casi olvidé cómo llegamos a esto.


  —Mmmm… —tartamudeo.


  Tate se aclara la garganta y mira hacia su hermano.


  —Solo un poco de juego previo.


  Mi rostro se retuerce de rabia y la espada cae sobre Tate.


  —¡No sabrías de juego previo ni aunque te diera en el trasero! —digo, golpeando repetidamente a Tate con la espada de plástico. Sé que punza porque Blake me golpeó con ella varias veces.


  Tate finalmente coloca sus brazos sobre su cabeza tratando de protegerse.


  —¡Mentirosa! Tú eres la que siempre está diciendo “métemela” o “fóllame ahora, Tatum”. ¡Es tú culpa!


  —¿Te llama Tatum en el dormitorio? —pregunta Max.


  Bajo la mirada hacia Tate con toda la rabia que puedo reunir.


  —Respondes esa pregunta y te enseñaré juego previo con esta espada en tu trasero.


  —En serio, ¿qué pasa con ustedes dos? —La voz de Max es áspera y cansada por el sueño. Ahora me siento mal por despertarlo.


  Coloco la espada en el suelo y me bajo de Tate, enojada con nosotros dos. No debería haberme enojado tanto, pero, mierda, no puedo evitarlo. Después de toda la mierda por la que he pasado y la mierda que Tate me ha hecho, perdí el control.


  —Nada pasa con nosotros, Maxwell. No te metas —declara Tate, frotando sus brazos donde la espada lo golpeó con más fuerza.


  Pongo mis ojos en blanco y miro hacia Max.


  —¿Te contó que volvió con Beth? ¿O pensaste que era algo que no necesitaba saber?


  El rostro de Max empalidece y sé que ya lo sabía. Es seguro decir que perderé el control otra vez.


  —¡Hijo de puta! ¿Le dijiste a Sarah? ¿Eh? ¿Ocultaste eso de la esposa que amabas tanto? —Estoy gritando ahora y me siento tan feliz de que Blake no esté aquí. De verdad no necesita mi drama en su vida, el pobre bebé.


  Él abre su boca para responder y levanto mi mano, interrumpiéndolo.


  —Por el amor de Dios —murmuro, rodeando la mesa del centro para subir las escaleras. Cuando paso junto a Max, me aseguro de darle una mirada asesina—. Me voy a lo del abuelo. Si alguno de ustedes —me aseguro de mirar a los ojos de Max y Tate—, viene detrás de mí, juro por Dios que los mataré a los dos. Estoy jodidamente harta de los dos. —Y lo digo en serio. Max no me detendría si quisiera venir y pasar por Blake para salir. Sabe que lo mataré si vuelve a hablarme.


  Sarah se moriría de nuevo si se enterara de lo que Max le estaba ocultando. Era lo suficientemente malo que le hubiera ocultado que Tate estaba alejándose de ella. Aprieto mis dientes cuando algo se vuelve claro en mi cabeza. Max había dicho que pensó que Tate me llevaría con él, pero eso no es verdad, considerando que sabía que estaba volviendo con Beth.


  Llego a mi cuarto antes de realmente perder el control. Comienzo a arrancar mierda de las paredes, todos mis carteles y fotos de Sarah y yo, además de algunas de Tate. Arrojo mi lámpara al piso satisfecha cuando se rompe por el impacto. Abro un cajón de la mesa de noche y saco mis tijeras. Entonces comienzo a cortar mi colcha hasta convertirla en pequeños pedazos. Apuñalo mis almohadas, sacándole el relleno, riéndome cuando llueve a mí alrededor. Busco debajo de la cama por la caja de herramientas que mantengo allí. Saco un martillo y lo uso contra las paredes. Dejo agujeros en que cada parte que elijo.


  Max abre la puerta de golpe y queda boquiabierto ante el desastre que hice.


  —¡Farah! ¡Maldita sea, basta! —vocifera, pero lo ignoro.


  Entra en el cuarto, pero lo detengo antes de que pueda hacer otro movimiento. El martillo esta aferrado en mi mano, levantado para descender sobre su cabeza.


  —Si te acercas a mí te golpearé con esto. Fuerte. No estoy jugando Max.


  Levanta sus manos en el aire y todo se calma hasta que Tate aparece detrás de él. Tiene verdugones en su rostro y brazos de cuando lo golpeé con la espada. Eso me tranquiliza por un segundo, pero entonces siento la necesidad de hacerlo sangrar.


  —Tate, sal de aquí, maldición. Parece que quiere asesinarte —susurra Max.


  —Ha querido asesinarme por años, sin embargo, aún estoy en pie —responde Tate, todo engreído.


  Entrecierro mis ojos hacia él, acercándome un paso.


  —Tú presionas y presionas, Tate. Pides y pides. Tomas y tomas. —Respiro profundamente, balanceando el martillo en mi puño—. Bueno, finalmente has presionado demasiado. Pedido demasiado. Tomado demasiado. —Entonces le arrojo el martillo.


  Sin embargo, se agacha y grito a todo pulmón. Todo se está derrumbando a mi alrededor y parece que no puedo recuperar el aliento.


  Max me sujeta por la cintura cuando trato de alcanzar a Tate con mis puños levantados.


  —Cálmate, Farah. Cálmate, por favor —dice Max en mi oído, pero no escucho. No, mis ojos y mis oídos están enfocados en el pedazo de mierda frente a mí.


  Tate me sonríe y finalmente me libero de Max, arrojándome sobre Tate.


  —¡Estúpido hijo de puta! —grito, golpeándolo una y otra vez. Bueno, hasta que sujeta mis muñecas, deteniéndome. Una gota de sangre cae sobre mi mano y finalmente me calmo. Levanto la mirada hacia él y veo que he partido su labio inferior. Sus ojos verdes destellan y me alegro—. Ya era hora de que sangraras por mí. Ya era hora de que sintieras algo más que tu propia y estúpida arrogancia.


  Abre su estúpida boca, pero es interrumpido cuando alguien comienza a golpear la puerta delantera.


  —¡Abran! ¡Policía! —Una voz masculina retumba desde afuera.


  Max cierra su mano alrededor de mi muñeca y me aleja de Tate. Mis ojos nunca dejan los de Tate, sin embargo. No sé cómo pude haberlo amado alguna vez. Es un monstruo. Un imbécil, un maldito pedazo de mierda.


  —Regresa a tu cuarto y quédate allí. No te vas a irte —me dice Max. Lo dejo meterme en el cuarto. Lo dejo cerrar la puerta, cortando la mirada con Tate. Pero se equivoca si piensa que no me iré.


  Recojo un bolso de mi armario y comienzo a guardar toda mi ropa dentro. Luego encuentro otra maleta y comienzo a meter todos mis zapatos. Tengo muchos zapatos. Luego voy hacia mi vestidor y comienzo a meter mi ropa interior y mis pijamas dentro de otro bolso. Con suavidad salgo al pasillo y entro al baño. Coloco mi cartera de cosméticos con mi ropa interior. Luego salgo del cuarto.


  Aún estoy en pijama desde anoche y eso es un poco vergonzoso considerando que estoy usando una de las viejas camisetas de Tate y pantalones cortos de hombre de nuevo. Sí, lo sé, pero bueno, es todo con lo que duermo. Dejo afuera un par de zapatillas deportivas y rápidamente me las calzo en los pies. Luego, reúno todos mis bolsos y voy hacia las escaleras. Tate y Max están hablando con el oficial Dalton en la puerta. Asumo que uno de los vecinos llamó debido a todos los gritos y golpes.


  —Nada está sucediendo aquí. Lo juro. Solo estábamos escuchando la música con demasiado volumen —le explica Max a Dalton.


  Dalton me ve, pero no hace ningún movimiento ni nada para alertar a los chicos de mi aparición. Pongo un dedo sobre mis labios y espero que, de hecho, mantenga la boca cerrada. Asiente y espero que sea para mí y no para Max.


  —Ya veo. Bueno, señor Spears, ya que no hemos tenido ninguna otra queja antes, supongo que dejaremos pasar esto…


  No escucho nada más de lo que dice porque estoy saliendo por la puerta trasera. Corro hacia mi auto, pero sé que no pueden verme. Estoy estacionada cerca de la casa, más arriba de lo que lo estuve la última vez que escapé. Desafortunadamente, la moto de Tate no está estacionada detrás de mí esta vez. No, tuvo que llevarla al mecánico porque le doblé el metal al atropellarla con mi auto.


  Debí saber que regresaría con Beth cuando dejó la moto en casa de su padre. Ella odia esa maldita cosa y se niega a permitir que la conduzca. Yo, en cambio, monté detrás de esa cosa cada vez que me lo pidió.


  Espero que no puedan arreglarla. Pero si lo hacen, solo tomaré algo de gas y le prenderé fuego.


  No, no lo haré porque no me involucraré en nada que tenga que ver con ello. Solo Blake. Me niego a ser el felpudo que he sido en el pasado. Dejé que ese imbécil pasara sobre mí y no haré eso nunca más.


  


  No seré la otra mujer nunca más.


  


  Tate


  


  —Jesucristo de mierda —murmura Max, mirando a la destrucción en frente de nosotros. Siento un frío en el interior. Realmente no me gusta sentirme de esta forma. Una cosa es saber que eres la causa del dolor de alguien más, y otra cosa es verlo por ti mismo.


  Hay cerca de una docena de hoyos en la pared donde ella golpeó con el martillo. Las colchas de su cama están por el piso, desperdigadas al azar en la habitación. Fotografías mías están destruidas en el suelo, me alegra haberme puesto zapatos antes de entrar aquí.


  —Esto es una locura —dice Max, levantando del piso el marco de una foto con un profundo ceño en su rostro—. Sabía que le estaba costando superar toda su ira, pero esto es una locura. ¿Qué demonios la poseyó? —se pregunta en voz alta.


  No le respondo. Ni siquiera creo que pueda hablar ahora mismo. Levanto mi mano izquierda y me limpio el labio inferior. Al menos el sangrado parece haberse detenido. Me siento un poco como si me hubieran atropellado con una moto. Debido a la pelea con la espada y los golpes de Farah.


  Sé qué la poseyó. Tenía razón cuando dijo que había tomado demasiado. Había tomado más de lo que ella tenía para dar y nunca pedí permiso. Sin embargo, no me voy a disculpar. La amé por muchísimo maldito tiempo. Pasé años tratando de compensar los errores que cometí, pero simplemente no pude hacerlo.


  Hui y dejé un rastro de polvo.


  —Sé que estás enamorado de ella —digo. Supongo que sí tengo la voluntad de hablar en este momento.


  Max suelta el marco y se gira hacia mí con el ceño fruncido.


  —¿Eso es lo que decides decir ahora? ¡Por supuesto que estoy enamorado de ella! ¡Nunca la hubieras tocado si yo no lo hubiera estado! —Viene hacia mí rápido y retrocedo sin deseos de ser golpeado de nuevo—. ¿Crees que soy estúpido? ¿O simplemente delirante? Ella tenía razón, sabes. Tú tomas y tomas, pero jamás das nada a cambio. Así no es como se supone que vivas en una relación, Tate.


  Toma una fotografía mía, estoy tendido en el suelo sin mi camiseta. Farah pensó que sería divertido que posara como un modelo. La recuerdo dando instrucciones mientras me sacaba fotos con su teléfono. Fue un día divertido y extraño eso más que nada. Extraño lo divertida que era antes de que la dañara.


  —No volveré a lastimarla. Quiero que sepas eso.


  Trato de tomar la fotografía de su mano, pero la lanza contra la pared, rompiéndola aún más. No puedo creer que ella siquiera conservara la foto, pero cuando logro mirarla mejor me doy cuenta que había marcado mi rostro y algunas veces lo usaba como blanco de práctica.


  —¡Maldita sea si lo harás! —grita, haciéndome retroceder. Mi hermano y yo estamos perdidos en el mar, a la deriva, alejándonos el uno del otro. Habíamos estado así toda la vida y por una vez, desearía que fuera diferente.


  ¿Alguna vez miraste hacia atrás en tu vida y te preguntaste dónde fue que te equivocaste tanto? Mirando a Max, me doy cuenta de que lo arruiné con él más que con nadie. Cuando debí haber sido su mejor amigo y confidente lo apuñalé por la espalda varias veces. Pienso en todas las chicas que a él le gustaban y yo me follé. Pienso en cómo se sintió y en cómo se siente aún sobre Farah y se la arrebaté porque no podía soportar la idea de que pudiera ser feliz.


  Me alegra que jamás intentara quitarle a Sarah. Parece que sí tengo un límite en lo que estoy dispuesto a hacer.


  —Siento que he pasado toda mi vida intentando desquitarme contigo —murmuro, mirando a mi hermano menor. Maxwell Spears, el niño de los ojos de su madre.


  Max gruñe y me mira a los ojos.


  —Lo has hecho, Tate. Nunca te he hecho ni una maldita cosa. He escondido tus errores y tus traiciones. Le he mentido a la gente que amo, por ti. Y todo lo que pareces hacer es destruirme. Te quiero de todos modos, porque eso es lo que la familia hace. Incluso cuando eres el imbécil más grande que haya existido, aun así te quiero.


  Camino hacia él, lentamente. Envuelvo mi mano alrededor de su nuca y lo acerco a mí. Envuelvo mi otro brazo alrededor de su hombro.


  —Yo… también te quiero. Y lamento todas esas cosas que te he hecho.


  Max suspira y me abraza.


  —¿Cuándo te convertiste en un maldito bebé llorón? Soy el que perdió a su esposa. —Me da una palmadita en mi espalda, con fuerza, debo añadir—. Te perdono. Y malditamente lamento haber nacido ya que parece que soy la causa de todos tus males.


  Me río y siento una ligera calidez entrar en mi alma.


  —No fue porque nacieras. Es porque sabes cómo ser feliz y yo no.


  Max se aparta y me mira a los ojos con severidad.


  —Consigue ayuda. Cuando regreses con Beth, busca un terapeuta y consigue ayuda. No eres bueno para nadie en las condiciones en las que estás, sobre todo para tu hija.


  Levanto mis manos para revolver su cabello.


  —Lo haré. Lo prometo.


  Y así es como encontré la forma de ver a mi hermano por lo que en realidad es y no como alguien con quien debo competir. No alguien a quien debo odiar sin ninguna razón. Y no alguien de quien tengo que encontrar formas para desquitarme cuando no hay nada que vengar.


  


  Farah


  


  Mi abuelo y Charlie están sentados en el pórtico cuando estaciono. La primera frase que sale de mi boca es:


  —Si Max o Tate llaman, les dices que se vayan al diablo.


  Mi abuelo se ahoga con su carne seca que está comiendo como si fuera un maldito dulce. Siempre tiene una bolsa de esa porquería y me vuelve loca. En serio, no necesita todo ese sodio o carne roja.


  Charlie levanta su cabeza multicolor cuando llego al pórtico y comienza a mover la cola contra las tablas.


  —Lo haré pajarito, pero me tienes que decir por qué.


  Hago una mueca con mi labio hacia arriba.


  —Porque ambos son unos mentirosos.


  El abuelo asiente.


  —Ya veo. Así que fue por eso que destruiste toda una habitación en casa de Max.


  Ahora es mi turno de asentir.


  —También golpeé a Tate con una espada de plástico y le lancé un martillo a la cara. Luego lo golpeé y le partí el labio. Ha sido un día bastante productivo si me permiten decirlo.


  El abuelo niega esta vez.


  —Realmente no debí enseñarte cómo cuidar de ti misma. O cómo usar herramientas. —Se balancea en su silla mecedora hacia atrás y mira hacia el cielo—. ¿Señor, por qué si me diste dos mujercitas, una resulta ser este muchacho tan rudo?


  Pongo mis ojos en blanco ante eso.


  —Me hiciste lo que soy. Alguien tenía que hacerlo, o continuaría recibiendo la mierda de todo el mundo. Y parece que aún estaba recibiendo la mierda de las personas.


  Eso hace que mi abuelo levanté sus cejas.


  —¿Qué quieres decir?


  Suspiro y me siento junto a Charlie en el piso. Miro hacia el patio y sonrío. Esta vista es la mejor en el mundo. Mi abuelo y yo solíamos sentarnos aquí afuera por horas y mirar la vida salvaje alrededor de nosotros. Las gallinas picoteando en el suelo. El ciervo comiendo en el alimentador a unos cientos de metros de distancia. Las aves volando alrededor de los árboles. Y cualquiera que fuera el perro que tuviéramos en el momento persiguiendo a otros animales por ahí.


  Así es cada verano que recuerdo de mi infancia. Mamá no soportaba tenerme en la casa, decía que era demasiado salvaje y me enviaba aquí. Siempre me pregunté si esa era su idea de un castigo o algo así. Siempre era una recompensa para mí. Nunca querría estar en ningún otro lugar más que aquí.


  Pero entonces recuerdo las partes que mi abuela hizo especiales. Amaba hornear, pero, entonces, a muchas abuelas les gusta hornear. Sin embargo, le gustaba hacer pastelitos y magdalenas. Tartas con muchas clases diferentes de bayas y yo me sentaba en la cocina y observaba. Creo que podría haber dividido mi tiempo entre mis dos abuelos. Los amaba por igual.


  El abuelo coloca su mano sobre mi cabeza y levanto la mirada.


  —Que estés aquí, hace feliz a este anciano. Eres la única persona que puedo soportar por más de una hora. —Me río por eso, mientras retengo las lágrimas—. Sarah tenía un lugar especial en mi corazón, las amaba a las dos por igual, pero ella no era como yo. No veía el mundo de la forma en que tú lo haces, no experimentaba como tú. Tú y yo, niña, somos extraños y salvajes. Mucha gente intenta domarnos, pero eso jamás sucederá.


  Sonrío un poco hacia él y giro mi cabeza de nuevo al patio, acaricio con mi mano el grueso pelaje de Charlie.


  Es aproximadamente la hora en que Sarah decide aparecer. No la había visto desde el día antes de su funeral. Aprieto mis ojos con fuerza ante la visión. El dolor atraviesa mi corazón como una lanza y me pregunto por qué el maldito músculo sigue latiendo.


  La única persona que tengo en el mundo está sentada a mi lado. No durará para siempre. El hombre ya tiene ochenta, aunque actúa como de sesenta. Me preocupo por él y sé que me iré un poco después que él. Creo que esa es la única razón por la que aún estoy aquí.


  Podría quedarme por Blake, pero tiene a muchas personas que lo aman. No necesita estar cerca de una tía loca que hace sentir incómodos a todos. Nunca entendería la tensión que provoco cuando entro en una habitación.


  Sarah se sienta frente a mí y se estira hasta mi mano. Coloca la suya sobre la mía, pero no me toca y pasa a través de mí. Es raro, pero no siento nada en donde está su mano. Levanto mis dos piernas y apoyo mi barbilla sobre ellas, mirándola. Ella parece confundida, pero se sienta de nuevo y mira hacia el Abuelo.


  Todos nos sentamos en silencio, disfrutando de nuestro propio dolor, tristeza y rabia.


  Cerca de dos horas después mi madre aparece. Estoy sorprendida de que haya gastado dinero en gasolina para aparecerse por aquí. No puedo recordar la última vez que siquiera vino aquí por su propia voluntad. Odia esta casa y algunas veces creo que odia al abuelo tanto como me odia a mí.


  Se baja del auto, cerrando la puerta con un golpe tras ella. Llega como un tornado hasta el porche, su vestido de flores flotando tras ella. Siempre luce como un millón de dólares y lo odio. Sé lo que oculta bajo todo ese maquillaje y ropas caras. Un corazón oscuro y muchas arrugas.


  —Farah, tenemos que hablar sobre tu comportamiento. —Esa es la primera frase que sale de su boca. Se acomoda un mechón de cabello rubio detrás de su oreja. Sus ojos azules brillan con rabia y odio.


  Levanto ambas cejas y solo la miro. No tengo palabras. Sé que Tate y Max no la enviaron aquí, a pesar de lo que me habían hecho, tampoco desearían a esta mujer sobre mí.


  —Tienes que tener algo de respeto por ti misma y por las otras personas. No puedes destruir la casa de alguien más y pensar que puedes salir con eso. —Da un pisotón y me río por su despliegue de ira. Esta demasiado enojada y me encanta. Me encanta cuando siente algo hacia mí además de odio e indiferencia. Soy una hija única buscando la atención de su madre.


  —Lo haces sonar como si hubiera tomado una excavadora para derribar la casa de Max. —Lentamente me pongo de pie, mirándola desde arriba—. Te olvidas que mi sobrino vive allí. Mi hermana gemela vivió ahí también. Nunca la destruiría.


  Resopla.


  —Bueno, armaste un buen número en ese dormitorio y en el rostro de Tate.


  Me paso la lengua por los labios y me acerco más al final de las escaleras del pórtico donde se encuentra de pie.


  —No es tu maldito problema, madre. No es el maldito problema de nadie. Tate sabe lo que hizo para merecerlo. Max sabe lo que hizo para merecerlo.


  Sus ojos se abren y sé que estoy a punto de recibirlo.


  —¡Es mi problema cuando mi única hija va por el pueblo actuando como una loca!


  Aprieto mis labios ante eso.


  —No me di cuenta de haber pasado tiempo en el pueblo recientemente. No, de hecho, no he pasado mucho tiempo en este pueblo en años. Solo viví aquí.


  —Deja de responderme, ¡soy tu madre! —grita.


  Me muevo hacia final de los escalones. 


  —Cuando te comportes como una jodida madre, te voy a tratar como tal. En este momento, solo eres la maldita perra que me dio a luz.


  Sube las escaleras y me da una bofetada antes de que pueda parpadear. Demonios, ni siquiera sabía que podía moverse así de rápido. No es la primera vez que ella me abofetea en los últimos veintiséis años. Probablemente no será la última.


  Aquí es cuando mi abuelo ha tenido suficiente.


  —Nancy, saca tu trasero de mi propiedad antes de que llame al chico Dalton para que te arreste por asalto.


  La boca de mi madre se abre y se cierra. También ha pasado un tiempo desde que la he visto sin palabras. Sin embargo, no pasa mucho tiempo hasta que encuentra su voz.


  —¡No puedo creerlo de ti tampoco, papá! ¿Cómo puedes dejar que este pedazo de basura entre en la casa que construiste con mi madre? ¿Cómo puedes pasar tiempo con la persona que la asesinó?


  Cierro mis ojos y aprieto mis dientes por eso. Dolor, todo lo que siento es dolor. No he pensado en el accidente de auto con la abuela en meses. Lo estaba haciendo tan bien. Sin embargo, el dolor vibra a través de mis venas, queriendo salir, queriendo hacerme sangrar. Siempre quiere hacerme sangrar.


  —Sal. De. Mi. Propiedad —dice el abuelo, enfurecido—. No le hablaras a tu hija o a mí de esa forma, jamás. Te veo en esta casa de nuevo y no voy a decir que lo siento, te voy a jodidamente disparar. No me importa si ayudé a crearte. Ningún hijo mío va actuar de esa forma.


  Luego sujeta mi brazo y me lleva dentro de la casa, donde caigo de rodillas y sollozo. Lloro por lo que parecen horas porque no puedo soportarlo.


  Maldita sea, ya no puedo soportarlo más.


  


  Capítulo 7


  Farah


  


  He pasado los últimos tres días durmiendo. O, como al abuelo le gusta decir, huyendo de mis problemas. Dormir es un escape, supongo, significa que mis ojos están cerrados y ya no puedo ver a mi hermana muerta.


  Joder, la veo en todas partes estos días. Creía que había acabado con esta alucinación cuando ella no apareció en su propio funeral, pero, al parecer, estaba muy equivocada. No sé lo que quiere de mí. De verdad que no lo sé. Es como un castigo aplastante que no merezco.


  Me quedé a su lado durante los veintiséis años que estuvo en esta tierra. Hice cosas con las que no me sentía cómoda para protegerla.


  La cosa es que mi hermana era bondadosa, pero tiene este lado oscuro. No salía a menudo, pero me asustaba. Ella solía decir que éramos las dos caras de una misma moneda. Eso tiene sentido, considerando que ella era toda bondad con un poco de oscuridad y yo soy toda oscuridad con un poco de bondad.


  Waves de Mr. Probz suena suavemente en mi estéreo mientras pienso en todas las cosas que no debería. Tampoco he salido mucho de esta cama. Sólo para ducharme y utilizar el baño. El abuelo me trae comida tres veces al día, pero apenas toco algo. ¿Por qué debo comer? ¿Por qué no debo sólo consumirme? ¿A quién coño le importaría realmente? Sé que el abuelo lo haría y esa es la única razón por la que incluso como la cantidad que hago.


  Mi hermana me dejó en esa fiesta. Ya sabes cuál. Se suponía que debía llevarme a casa esa noche, pero se fue con algunos amigos y nunca regresó a buscarme. Eso no suena como a Sarah, ¿verdad? Es de lo que estoy hablando. Me asustó cómo podía cambiar tan rápidamente en alguien que no reconocía.


  Nunca le dije a nadie ese pequeño hecho tampoco. Mientras mi madre va de un lado a otro culpándome por la muerte de su madre, en realidad, podrías culpar a Sarah. Tuve un aventón a casa cuando llegué a esa fiesta. No fue mi culpa que me abandonara. Pero, por otro lado, yo era una chica de dieciséis años, no debería haber estado yendo a fiestas para empezar, así que esto es mi culpa. Las decisiones que tomamos determinan nuestras vidas enteras. Das un paso en falso, las cosas toman un giro para peor y uno se queda con los pedazos. A la gente le gusta culpar a cualquiera por sus decisiones, pero la única persona que tienen que culpar es a ellos mismos. Es el por qué siempre sonrío cuando alguien le dice a su niño que tome buenas decisiones. Es el mejor consejo que te pueden dar alguna vez. Si me hubiera quedado en casa esa noche, mi abuela estaría aquí en este momento. Me sostendría a través de la pérdida de Sarah y el abuelo no estaría solo mientras permanezco en mi miseria.


  Otro incidente en el cual me lastimó con su lado oscuro es la noche en que su ex novio me dio una paliza. Ella entró al baño mientras él rompía mis huesos y mi espíritu. Nunca la habría dejado lidiar con eso. Tomó esa decisión, sin embargo, tomó la decisión de estar con un tipo así. Puedes verlo en sus ojos, los hombres que disfrutan de lastimar a las mujeres. Además, son demasiado encantadores para su propio bien. No me sorprendería si ella supiera lo que estaba haciendo todo el tiempo. ¿Realmente debería culparla por entrar en ese baño? No, no debería, porque estaba asustada y necesitaba conseguir ayuda. Sólo estoy diciendo que si se invirtieran nuestros roles, nunca habría entrado en ese baño. Nunca la habría dejado obtener una golpiza.


  Todos esos hechos son menores comparados con la peor cosa que hizo alguna vez. Siempre había pensado que conocía a mi hermana. Creía que podía predecir sus acciones y que éramos las mejores amigas. Pero, hace algunos años, no fue el caso. No estoy diciendo esto para hacer que la odies. De hecho, quiero que veas que era humana al igual que el resto de nosotros. Era impulsiva y tenía sus defectos. Cometió errores y algunas veces los reconocía y otras veces no. Algunas veces incluso me culpó a mí. Hice lo mismo. Éramos imperfectas, pero nos amábamos la una a la otra y nada podría cambiar eso. 


  A pesar de que llegó muy cerca. 


  Si alguna vez te preguntaste cómo Max y Sarah se juntaron, fue debido a Tate. Hablaremos más de Tate después, ahora es todo sobre Sarah.


  Cuando vi a Tate, mucho antes de que tuviera relaciones sexuales con él, vi a un chico apuesto con oscuridad en sus ojos. Vi a un hombre complicado con el que no quería meterme porque sabía que no terminaría bien. Vi a alguien con quien no tenía nada en común y al que no le presté mucha atención.


  Sarah, sin embargo, vio algo más. Donde Tate y mi pasado tenían un terreno común y nos acercó, la chispa de oscuridad de Tate y de Sarah los juntó.


  También vio a un hombre rico que trataba a las mujeres con respeto y, honestamente, no creo que le importara una mierda que yo estuviera durmiendo con él. A nadie se le permitía lastimarme más que a Sarah, y lo hizo esa noche hace cinco años.


  Tate y yo habíamos estado durmiendo juntos por cerca de tres meses. Me esperaría al salir del trabajo y después me recogería y me llevaría a su apartamento. Las cosas se volverían agradables e intensas. Me sentía a salvo con él. Me sentía libre con él. No le importaba que fuera un poco controladora en la cama o un poco sumisa. Simplemente dependía de mi estado de ánimo. Algunas veces, pelearíamos mientras follábamos hasta que ambos nos desmayáramos de toda la energía que gastamos.


  Entonces, una noche se le hizo tarde para recogerme. Debería haberlo visto como un presagio, pero no lo hice. Fui una estúpida. Tate nunca llega tarde para nada, especialmente cuando llegaba el momento de recogerme para nuestra noche semanal juntos.


  Dios, fui tan jodidamente estúpida.


  Cuando la vida te lanza nada más que mierda, no deberías esperar nada más que mierda. No me había dado cuenta entonces de lo que era mi vida o en lo que se convertiría. Estaba ciega a ello porque quería ser feliz, traté tan duro de ser feliz. Pensé que Tate lo era todo. Me estaba enamorando poco a poco del hombre y creí que esos sentimientos eran recíprocos.


  Error.


  Tan equivocada, Farah, tan equivocada.


  Cuando llegamos a su apartamento, el auto de Sarah estaba allí. Fue entonces cuando las alarmas empezaron a sonar en mi cabeza. Sabía que no era bueno, no había razón para que ella siquiera estuviera allí.


  Tate se bajó de la camioneta y fue a mi puerta. Sin embargo, la bloqueé antes de que pudiera abrirla y atacarme con su boca, lo cual es lo que hacía siempre.


  Fue la brillante cosa púrpura rojiza en su cuello. Habíamos decidido dos semanas antes que éramos exclusivos. No queríamos ponerle un nombre a nuestra relación, pero sabíamos que no deseábamos a nadie más. O eso creía de su parte. 


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Tate, y siempre lo encontraba divertido porque, ¿cuán estúpida creía que era?


  Levanté las cejas y señalé a su cuello:


  —¡Joder! —vociferó, dándose la vuelta para golpear con fuerza el auto de Sarah.


  —¿Por qué estás golpeando su auto? ¿Eh, Tate? ¿Hiciste algo que no deberías? —grité. Era la primera vez que peleábamos. Si hubiera sabido la clase de ira y resentimiento que los dos compartiríamos, habría corrido en la dirección opuesta en el momento en que lo conocí.


  —No… no sabía que dejó una marca —había dicho, las lágrimas empezando a aparecer en sus ojos.


  Así es como sabes que un hombre está seriamente arrepentido por algo. Puede no durar o aparecer de nuevo, pero justo en ese momento, Tate estaba arrepentido de lo que hizo. Aunque no me importaba porque estaba hecho. Estaba hecho en el momento en que vi ese chupetón. No me importa si mi hermana se lo había dado o no. Permitió que otra chica lo tocara cuando dijo que no lo haría.


  —No importa. No importa qué querías —había susurrado, las lágrimas llenando mis propios ojos—. No puedes hacer eso, Tate. No le puedes decir a alguien que la quieres sólo a ella y después tirarlo todo por la borda.


  Sus manos se habían levantado hasta su cabello y tiró de los mechones a pesar de que eran apenas lo suficientemente largos para agarrarlos:


  —¡Pensé que eras tú! ¡Maldita sea! 


  Eso me puso histérica. ¿Cómo podía siquiera haber pensado que Sarah era yo? Sin embargo, no le respondí, había alcanzado mi bolsillo y sacado mi teléfono. Llamé a un servicio de taxi, a pesar de que en realidad no tenía dinero extra. 


  Dejé escapar un grito sorprendido cuando él apareció justo fuera de la ventana del lado del pasajero. Tenía sus manos contra el cristal y quería tanto sólo poner las mías contra las suyas. 


  —Vino a mi habitación. Vino a mí. Pensé que eras tú. —Una lágrima cayó por su rostro y quería limpiarla tanto—. Realmente pensé que eras tú.


  —¿Por cuánto tiempo, Tate? ¿Eh? ¿Por cuánto tiempo pensaste que era yo? —había preguntado, mi voz dura y llena de ira mezclada con dolor.


  Cerró los ojos y no respondió.


  —No la follé. Lo juro. Está allí ahora mismo, en la cama de Max.


  Mi estómago se volcó ante eso. Después tuve la imperiosa necesidad de abofetearla con fuerza. Así que desbloqueé las puertas y salí de la camioneta de Tate. Intentó tocarme pero me aparté. 


  —Joder, no me toques. Nunca me toques otra vez. —Sé que fue duro pero estaba herida y cabreada. Esas nunca son buenas emociones para tener al mismo tiempo.


  Las personas resultan heridas.


  Me apresuré por las escaleras y entré en el apartamento donde Tate y yo habíamos compartido todos nuestros recuerdos. Todavía odio ese puto lugar. Corrí por el pasillo, Tate me estaba pisando los talones. Abrí de golpe la puerta de la habitación de Max y encontré a mi hermana gemela moviendo sus caderas sobre Max. Por supuesto, ambos estaban desnudos.


  Todavía estoy avergonzada por lo que hice después. Está bien, no lo estoy. Todos se lo merecían.


  Había agarrado el largo cabello de mi hermana y tirado hasta que estuvo fuera de la cama y en el suelo. No me fijé en nada excepto en el rostro de Max. No estaba a punto de follarlo, así que, ¿cuál era el punto? En su lugar, me subí en la cama y lo enfrenté.


  Entonces, lo besé.


  Justo en la boca, justo después de que había estado follando con mi hermana. Utilicé mis labios, mi lengua, mis manos, pero no mi cuerpo. Max respondió no mucho después. Realmente estaba sorprendida por eso. Por lo rápidamente que correspondió.


  Después, me separé de él y miré hacia atrás a Tate, que estaba de pie en la puerta, la conmoción escrita en todo su rostro.


  —¿Cómo se siente, Tatum? ¡¿Cómo jodidamente se siente?!


  Luego, todavía a horcajadas sobre Max, miré a mi hermana. Sus ojos estaban jodidamente amplios y pude ver el miedo. Ella sabía lo que pasa cuando me empujas. Estoy segura de que has descubierto que no se necesita mucho para que pierda el control. Empecé a mover mis caderas mientras la miraba a los ojos:


  —No son gemelos, Sarah. No puedes follar a uno pretendiendo que es el otro.


  Max estaba gimiendo debajo de mí y, por alguna extraña razón, me dio una perversa sensación de placer. Además, en verdad era muy difícil detenerse porque también se sentía bien para mí. Vamos a ignorar eso.


  De cualquier manera, había mirado a Max y dicho:


  —Gracias por dejarme tomarte prestado. —Después, me agaché y lo besé de nuevo, con lengua y todo.


  Entonces, me alejé de él y salí de la habitación. Todos en el interior estaban todavía con la boca abierta y sorprendidos por mi actuación.


  No conozco todos los detalles, pero así es como se conocieron Max y Sarah. Mi hermana era un poco puta antes de conocerlo, si no te habías dado cuenta. Era imperfecta y no podía amarla más. Podía hundirme tanto como podía levantarme. 


  Sin embargo, no le hablé durante tres meses después de ese fiasco. Y por mucho que quería renunciar a mi trabajo, no pude ya que lo necesitaba. Así que, por suerte, me compré un auto para no depender de Sarah. También me negué a servir a Tate y Max. Todavía venían por su cena semanal, pero me mantenía alejada de ellos.


  Los podía ver alrededor de las esquinas u ocultándome a plena vista y, joder, dolía. Me dolió ver a Tate y, algunas veces, me pregunté si tenía el valor de ir a hablar con él. Entonces, me di cuenta de que era debilidad. Podría servirles, ser amable, si hubiera sido con alguien que no fuera mi hermana. Podría ser civilizada si sólo no hubiera sido Sarah.


  Tres meses era mucho tiempo para no hablar con tu hermana gemela, que había estado en tu vida desde el momento en que empezó. Algunas veces, ella estaba con ambos, sentada junto a Max. Sé que se enamoraron mucho más rápido que Tate y yo, considerando que Tate y yo nunca nos enamoramos.


  Sin embargo, lo odiaba. También la odiaba a ella e incluso también tenía espacio para odiar a Max. No sé por qué, en realidad, él no era un jugador en este juego, sólo le afectó porque no puedo perdonar un error y tengo que hacerlo peor.


  No obstante, Tate todavía me enviaba mensajes. Nunca le respondí, pero no creo que realmente quería que lo hiciera. Todavía tenía una conexión conmigo, incluso si no le respondía. Me aseguré de que el teléfono estuviera programado para que supiera que había leído los mensajes. Aunque nunca me importó nada de lo que tenía que decir. Sólo podía ver ese moretón a la vista en su cuello y la forma en que no podía responder cuánto tiempo le llevó darse cuenta que no era yo, de que era mi jodida hermana gemela.


  Él diría cosas como: 


  Pensé en ti hoy. Max había puesto muy alto a esa banda que te gusta tanto. Me hizo extrañarte, hermosa.


  O:


  Te vi esta noche, en Roadhouse. Me rompió el corazón verte sin poder hablarte. Seguía deseando que levantaras la vista y te encontraras con mis ojos.


  Después:


  Pienso en ti cuando estoy acostado en la cama por la noche. Extraño la forma en que mi almohada olía después de que pasaras la noche. Extraño el peso de tu cuerpo sobre el mío, porque, por un momento en el tiempo, eras mía.


  Y:


  Normalmente me siento como una mierda cada jodido día. Me tomó mucho tiempo y confianza tenerte en mis brazos. Todavía veo la mirada en tu rostro cuando cierro mis ojos. No puedo creer que lo arruiné todo.


  Algunas de las cosas que dijo, me enloquecieron teniendo en cuenta que sólo estuvimos juntos durante tres meses. No lo amaba, cómo podría cuando lo odiaba tanto. La verdad era que me odiaba a mí misma y en realidad no odiaba a ninguno de ellos. Sólo fingí que lo hacía. Me permití sentirme cómoda. Me dejé atrapar. Fui una estúpida. No debería haber ido a casa con él. No debería haberle dado la hora del día.


  Tan jodidamente estúpida.


  Para el momento en que habían pasado tres meses, estaba cansada de escuchar a Alanis Morissette y Toni Braxton, porque no hay nada como una cinta con mezclas de los noventa para ayudarte a superar la ruptura. Así que le di una oportunidad a mi hermana para volver a mi vida. La extrañaba más de lo que nunca pensé que podría, sobre todo después de lo que hizo. Ella SABÍA lo que era para mí. Sabía por qué no dejaría entrar a los hombres en mi vida. Sabía que me resultaba muy difícil confiar en las personas. Y me traicionó al máximo.


  Así que le había enviado un mensaje de texto en el que le decía que viniera donde el abuelo y que hablara conmigo. Le dije que quería arreglar nuestra relación y esperaba que ella también lo hiciera. Por suerte, Sarah quería eso. No sé qué habría hecho si me hubiese rechazado o negado a hablarme.


  Apareció tres horas después del mensaje de texto. Su auto se detuvo en la entrada y yo estaba sentada en el porche delantero en la mecedora del abuelo. Le había dicho que iba a venir, por lo que salió pitando de aquí. Él no es de dramas, especialmente del drama de chicas.


  —Oye —había dicho ella, mirando al suelo en lugar de a mí.


  —Oye —respondí, esperando que todo este encuentro no fuera extraño.


  Había respirado profundamente y se sentó donde usualmente me siento cuando el abuelo está en la silla. Levantó las rodillas y puso la barbilla sobre ellas.


  —Podría decir cualquier cantidad de cosas para tratar de hacerlo mejor, pero no voy a hacer eso. Te he extrañado demasiado como para cabrearte en este momento.


  Asentí, escuchando el arrepentimiento en su voz. Nunca la había abandonado así antes. Me había enviado mensajes de texto y llamado continuamente. Durante las primeras dos semanas, no dejaba de intentarlo y me volvió jodidamente loca. En ese momento, no podía soportar verla, lo cual significaba que ni siquiera podía mirarme en el espejo sin el dolor abrumador atacando mis entrañas. Apareció en la casa del abuelo varias veces, pero finalmente entendió el mensaje. Yo no iba a ceder hasta estar lista.


  —No tengo excusa. Simplemente estaba muy celosa, ya sabes. Tenías a este perfecto novio rico del que no podías dejar de hablar. Miré mi vida y todo lo que vi era a ti. No tenía un hombre o un trabajo. Todavía estoy intentando sobrevivir en la universidad y aquí estás tú, teniendo todo resuelto. —Se detuvo para limpiar las lágrimas que empezaron a caer por su rostro—. Quería quitarte todo. Nunca he estado celosa de ti antes y lo manejé muy mal.


  Sus palabras son como cuchillos en mi corazón. He pasado toda mi vida celosa de Sarah y nunca he hecho nada al respecto. Tal vez debería haberlo hecho, tal vez debería haber tratado de quitarle las cosas de su vida. Entonces, podría haberse sentido de la forma en que yo lo hacía.


  —Desearía haberte hecho lo mismo, Sarah. He deseado toda mi vida la clase de amor que mamá te da. He deseado el dinero y el cerebro para ir a la universidad. He deseado tener mi propio apartamento. He deseado un número de cosas que tenías pero —levanté un dedo cuando abrió su boca—, nunca, ni una vez, traté de quitártelo.


  —Lo sé, Farah. Lo sé —dijo, como si eso resolviera todo y lo hiciera mejor.


  —¿Cuánto tiempo le tomó darse cuenta de que no era yo? —susurré. Tenía que saber. Es sólo una de esas cosas que te comerían vivo hasta que no pudieras soportarlo más. Sólo tenía que saber.


  Tragó profundamente y me miró a los ojos así lo sabría. Odiaba sus ojos en ese momento porque podía decir que no iba a darme una buena respuesta. Sus estúpidos ojos azules.


  —Cinco segundos.


  Había cerrado los ojos y apretado mi mandíbula, intentando contener mi grito.


  —Deberías irte —dije, deseando poder hundirme en esa silla, convertirme en esa silla. Entonces, el único idiota que tendría que aguantar sería al abuelo.


  —Lo siento, Farah. Lo siento tanto —habló, poniéndose de rodillas y levantando su mano para tocarme. Cuando su piel conectó con la mía, aparté su mano y no con suavidad.


  La miré en su vestido azul de verano que resaltaba sus ojos y sus zapatillas negras con sus grandes rizos rubios y todo lo que quería hacer era darle un puñetazo. Entonces me miré, mis pantalones agujereados, mi camiseta de la banda DD y mis grandes rizos de tres colores diferentes y sabía que nunca sería lo suficientemente buena para nadie. No con Sarah en mi vida.


  Recuerdo este sentimiento inundándome. Fue refrescante y utópico. Viviría a su sombra y no tendría nada de qué preocuparme. Ningún otro hombre sería nunca capaz de romper de nuevo mi corazón.


  Eso es a lo que se habían reducido mis opciones. O tenía a Sarah o tenía a un hombre. Quiero decir, no podía confiar en ella alrededor de cualquier chico que quería. Supongo que podría haber sido insignificante, pero me prometí ser mejor que Sarah ese día. Me prometí que nunca lastimaría a mi hermana de la forma en que me hizo daño a mí. Me prometí ser la mejor jodida hermana que jamás haya existido.


  —Tienes que darme algunos días. Entonces, te llamaré. Simplemente no puedo soportar verte en este momento —dije levantándome, así estaba por encima de ella mientras sus rodillas se volvían rojas y sucias debido al suelo de madera del porche.


  Asintió y también se puso de pie. 


  —Tú… —Dejó escapar un suspiro y mordió su labio—. ¿Me perdonas?


  Alcé mis manos y ahuequé sus mejillas, mejillas que se veían igual que las mías. Diablos, no estaba segura de cómo podía mirarme. 


  —Te perdono, Sarah. Siempre te perdonaré por todo lo que me has hecho y todavía vas a hacer. —Lucía aliviada, pero mi expresión era sombría porque no hice que se sintiera mal—. Aunque nunca voy a olvidar una cosa. Nunca voy a olvidar cualquier daño que me hagas. Lo seguiré acarreando porque soy una mejor hermana de lo que nunca serás.


  Sé que fui mala. Sé que no debería haber dicho eso. Pero estamos hablando de palabras sinceras y verdaderas emociones humanas. Tenía todo el derecho a estar cabreada y a hacérselo pasar mal. Simplemente no tenía el derecho de darle un infierno para siempre. Y no lo hice, porque no soy una idiota.


  Además, nunca hizo nada más para lastimarme excepto morir y ella no podía controlar eso. Sólo desearía que todavía estuviera viva por un instante para que pudiera decirle que, en realidad, nunca tuve nada contra ella. Nunca llegué a decirle eso o el hecho de que la perdoné segundos después, porque eso es lo que haces. Perdonas porque amas a esa persona más que a ti mismo.


  


  




  
Capítulo 8


  Farah


  


  He estado sentada en esta cama durante una semana. Me he levantado para ducharme y comer, pero no puedo obligarme a hacer mucho más. Debería estar buscando un trabajo. Debería estar buscando un lugar para vivir. No lo hago, sin embargo, porque no soporto salir.


  Duermo y duermo. Sueño con Sarah, todo lo bueno y lo malo de ella. No hay palabras para expresar el amor que sentía por ella. He dejado de buscarlas. Cada vez que abro mis ojos la busco, esperando y orando que esté viva, porque no creo que pueda seguir adelante.


  Entonces pasó el día de hoy.


  Recordé que tenía una vieja caja de zapatos con CDs en mi armario de la escuela secundaria. Incluso entonces me quedaba más aquí, con mi abuelo, que en casa de mis padres. Como era una completa niña emo en la escuela secundaria, sé que esos CDs ayudarán a mantener el estado de ánimo en el que estoy.


  Totalmente deprimente.


  Así que ahora estoy de pie sobre un taburete, buscando entre la basura en el estante superior de mi armario. Finalmente encuentro la caja y mis labios esbozan una pequeña sonrisa. Si bien no fue una gran época en mi vida, aun así fue la mejor. Tuve a mi abuelo y tuve a Sarah. Era más fuerte entonces.


  Bajo la caja y me alejo del taburete. Mi camiseta de Fall Out Boy se mueve suavemente sobre mi piel y visto un pantalón corto negro para mantener el estado de ánimo negro en mi habitación.


  Coloco la caja sobre mi cama y luego me impulso a su lado. No recuerdo haberla cerrado y frunzo mis cejas en confusión. Corto la cinta con mis uñas y levanto la tapa.


  Dejo escapar un grito de asombro cuando descubro que adentro de la caja hay un montón de sobres, no mis CDs. Empiezo a recogerlos y mi confusión crece cuando veo que los sobres se dirigen principalmente a Blake. Uno se dirige a Max y uno grueso se dirige a mí. Me siento hundirme ante la certeza de quién los escribió.


  Sarah amaba sus películas románticas. Creo que vio Safe Haven demasiadas veces, porque sin duda hay una carta dirigida a Blake para cada cumpleaños por el resto de su vida. Mis ojos se llenan de lágrimas y se derraman por mis mejillas porque entonces comprendo que ella sabía que iba a morir. Guardó estas cartas en un lugar donde pudiera encontrarlas. No sé por qué, pero estoy segura que lo averiguaré en cuento abra la mía. Mi hermana me conocía muy bien. Ni siquiera supe que buscaría esa caja hasta que necesité escuchar la música de mi juventud para sobrellevar mi dolor.


  Me seco las lágrimas del rostro y abro rápidamente la carta. Tiene varios pliegues y hay seis páginas escritas. Tan Sarah. Me la imagino sentada en el salón de clases mientras sus estudiantes trabajan, escribiendo estas letras para evitar que Max la viera.


  


  Mi más bella Farah,


  Eres… eres la persona que he amado toda mi vida. Eres mi alma gemela y todo lo que necesité cada día que viví. Estoy tratando de no llorar mientras escribo esto. Espero que nunca tengas que leerlo y logre pasar el resto de mi vida contigo, pero tengo una sensación profunda y oscura de que leerás esta carta y me habré ido.


  La muerte me asusta ferozmente, hermana. No te irás conmigo y eso es a lo que más le temo. Sé que no siempre hicimos las cosas juntas pero has estado a mi lado y viceversa. En esto, sin embargo, no puedo estar contigo y me duele, aunque sé que está mal.


  Sin embargo, así son las cosas conmigo. Tengo miedo de hacer algo a menos que estés a mi lado. Pero, en realidad, debería estar más preocupada por cómo te afectará esta carta. Tengo mucho para decirte. Hay muchas cosas que abordar y quizás, algún día, puedas perdonarme. ¿Qué estoy diciendo? Sé que lo harás. Siempre dices que yo poseo toda la bondad y tú, la oscuridad. Eso en realidad no es cierto. Tú tienes toda la luz y yo, toda la oscuridad. Todo lo que te ha pasado, fue oscuro. Te produjo un incalculable dolor que ojalá hubiera podido sentir por ti. En lugar de hacerte una persona horrible, te convirtió en un ángel.


  Creo que todo comenzó el día en que nacimos. Mamá una vez me contó que nací primero y no podían hacerme respirar. Me reanimaron durante cinco minutos sin que tomara un respiro y estaban a punto de declararme muerta cuando mamá comenzó a pujar hacia fuera. Dijo que en el segundo en que naciste ambas comenzamos a gritar y no nos pudo callar hasta que nos tocamos. Eso también suena bastante bien. Te he necesitado para hacer muchas cosas, incluso mi primer aliento.


  Sé que te lastimé, irrevocablemente, cuando te abandoné en aquella fiesta y la abuela murió porque tuvo que ir a buscarte. También me dañé a mí misma. Nunca imaginé, ni en un millón de años, que eso podría suceder. Pero ya no importa, ¿verdad? Nuestras decisiones pueden causar en las personas un incalculable dolor. Quiero decir que, si pudiera retroceder en el tiempo, nunca habría ido a esa fiesta. Nos hubiéramos quedado en casa y la abuela todavía estaría viva y el abuelo no tendría esa mirada en sus ojos. Esa mirada que fingimos que no vemos. Sé que extraña al amor de su vida, aunque, por suerte, aún te tiene. Haces que se sienta mejor. Quiero que sepas que ni una sola vez te culpó. Ni una sola vez dijo que fue tu culpa. No como hace mamá. Y sé que la culpa fue mía. Sé que fui responsable porque quería perder mi virginidad con Parker Saints en el asiento trasero de mi auto.


  Vi lo que te hizo perderla. Vi todo el dolor y odio que sentías por ti. Te observé, incluso cuando no lo sabías. Tenía tanto miedo de que intentaras suicidarte o de que huyeras. Debí afrontar las consecuencias y contarle a mamá lo que hice. Debería haber detenido sus ataques contra ti hace un par de años.


  Tuve miedo, Farah. Era una cobarde. Todavía lo soy.


  Puedes permitirle leer esta carta. Quiero que lo hagas. Ahora ya me fui, así que supongo que no me importa si piensa diferente a mí. Deja que la lea, por favor. Tengo muchas confesiones que necesito sacar de mi pecho. Te hice cosas horribles y todo lo que siempre hiciste fue amarme.


  Eso es lo que quiero decir cuando afirmo que eres la luz y yo la oscuridad. Nunca hiciste, ni una vez, algo para hacerme daño. Hice todo lo que pude para hacerte daño. Era una niña egoísta. Tenía mi parte justa de problemas y permití que te afectaran cuando tus problemas nunca me involucraron.


  Te puedo imaginar en mi mente, leyendo esta carta y negando con la cabeza. Quiero que dejes de hacer eso. Quiero que entiendas realmente lo que voy a decirte. Bueno, espera un poco, todavía tengo algo más por lo que pedir disculpas antes de llegar a las cosas grandes.


  Siento haberme encerrado en el baño cuando vi a David golpeándote. Era una cobarde. Siempre he sido una cobarde. Te levantaste y viniste a ayudarme mientras estaba sentada en el baño casi demasiado temerosa incluso para marcar al 911. Te oí gritar y ni siquiera podía moverme para salvarte. Dejé que te hiciera daño, porque no era a mí a quien lastimaba. No era la que sentía dolor. Soy una persona horrible y merezco todo lo que me pasó. Creo que merezco morir porque no soy digna de cualquiera de ustedes. Nunca lo he sido.


  Tate y yo somos de la misma tela. Nosotros lastimamos y lastimamos a los que amamos. Tomamos y tomamos, sin ceder un ápice porque necesitamos ser malos. Ser el mal. Tengo este rostro que muestro al mundo y hago las cosas que hago para mantener una imagen que no debería incluso ser conservada. Soy una cobarde. Soy una mentirosa. Soy una tramposa. He codiciado cosas que tenías, porque tú las tenías. A veces sentía tanto miedo de que me dejaras y me quedaría sin nadie en quien apoyarme, que tomé las cosas buenas de tu vida.


  Lo que ocurrió con la abuela fue un accidente. Eso no lo planeé. Todo lo demás... fue planeado.


  Empezaré diciendo esto. Nunca, jamás, vuelvas con Tate. NUNCA FARAH, NUNCA. Quiero decir eso. Nunca te mereció. Sé lo que los unió y que, probablemente, fue algo bueno en un principio. Ahora, sin embargo, es un virus y lo único que nunca logrará es derribarte.


  Estoy respirando profundamente ahora. Soltaré el aire lentamente.


  Ahora confesaré. Solo espero que no enloquezcas.


  1.


  2.


  3.


  Max siempre ha estado enamorado de ti. Por lo que sé, comenzó al principio, cuando no reconociste su línea de ligue: "¿te gusta lo que ves?" Su corazón, probablemente, se aceleró y, sus palmas comenzaron a sudar. Seguramente tenía estrellas en los ojos también.


  Tate me dijo eso. Tate me contó muchas cosas. Las cosas que no quería escuchar y cosas que no deberían haber sido compartidas con nadie. También mentimos. Vino a mí aquella noche hace cinco años. Me llevó a su habitación, sabiendo muy bien quién era yo.


  No soy inocente tampoco. Quería ir a su habitación. Quería estar con él. Tú tenías a estos dos hombres y yo no tenía a ninguno. Eso me hizo una perra y una puta. Me hizo ser una escoria. No creo que alguna vez te dieras cuenta de mis problemas de autoestima. Nunca te dije. Nunca le dije a nadie. Siempre fuiste la más bonita. Creo que cuando éramos más jóvenes me lo tomé a pecho. Creo que oscureció mi alma también. Me hizo fea por dentro. No estoy orgullosa de todo lo que he hecho, pero creo saber por qué.


  Sé que estarás pensando en eso también. ¿Por qué te haría eso? ¿Por qué te hice eso? Porque era celosa y me odiaba a mí misma. No es tu culpa, es mía.


  Así que me acosté con Tate y Max en la misma noche. No me aproveché de él como te dijo. Fue mutuo. Tate es tan autodestructivo como yo. No esperaba que lo descubrieras, sin embargo, y eso lo asustó. Tengo la impresión de que él no creía que fueras muy inteligente cuando, de hecho, tienes más inteligencia que el resto de nosotros.


  Tate y yo te engañamos. Tate y yo engañamos a Max.


  Nos inmiscuimos en vidas que no teníamos ningún derecho a meternos.


  Seguí a Tate porque sabía que romperías con él. Sabía que te alejarías de mí. Sabía que dolería aún más de lo que ya dolía. Porque hacerte eso, me lastimó también. Repasé mi vida entonces y me di cuenta que no era alguien que quisiera ser.


  Así que cambié.


  Pero antes de hablar de eso, quiero hablar de Max.


  Max, Max, Max. Mi esposo. El padre de mi hijo. El padre del niño creciendo en mi vientre. He estado con él durante cinco años y todo este tiempo te ha querido.


  Deberías saber eso. Me rompe el corazón decírtelo. No quiero que pienses que no me quiere bien, porque lo hace. A ti, sin embargo, si alguna vez le dieras la hora del día, estaría rodando en la luna. Mi dulce niño lo tiene mal, aunque nunca me lo admitiría.


  Ese es el problema de Tate, si todavía no lo averiguaste, y, conociéndote, lo hiciste. Max es la Farah de Tate. Aunque su relación es diferente a la nuestra. Yo realmente te amo, a pesar de que tengo una manera horrible de demostrarlo. Creo que Tate odia a Max, o al menos solía hacerlo. Cuando Max se casó conmigo y tuvimos a Blake, Tate debió haber sido tan feliz. Él no pudo tenerte, pero tampoco lo hizo Max.


  Curiosamente fue suficiente, solo estar casada con Max fue suficiente para mí. Realmente me quería, solo que de manera diferente a ti. Eras un sueño para él, algo que nunca podría tener. Es por eso que ha sido tan malo contigo en los últimos años. Te ha estado manteniendo a un brazo de distancia, porque estar cerca de ti era demasiado para él.


  Te debes preguntar cómo siquiera puedo saberlo. Sabes tan bien como yo que él nunca me lo diría. Pero yo lo estuve observando durante cinco años. He visto lo que ve. Cuando ninguno de ustedes piensa que alguien los está mirando. Tiene esa mirada en sus ojos, como si pudiera alcanzar la luna y las estrellas. Probablemente también piensa que el sol sale por ti.


  No soy infeliz. ¿Por qué? Porque alguien tiene que amarte así, Farah. Alguien tiene que ser para ti y Max es ese alguien. No es Tate. Nunca fue Tate. Puedes negarlo y llamarme loca todo lo que quieras, pero quiero que le des una oportunidad a Max.


  La gente hablará. La gente mirará. ¿Por qué te importa, nena? Las personas de esta ciudad ya hablaban de ti desde que te teñiste el cabello de ese color fucsia increíble que resaltaba el color azul de tus ojos. Nunca has sido como ellos y no debería importar nada. Mamá se enfadará mucho, por supuesto, pero es por eso que le permitiremos leer esta carta. También te sentarás y hablarás con ella. Tienen que dejar ir sus problemas. No digo que sea tu culpa, pero tienen la posibilidad de solucionar la distancia entre las dos.


  Incluso después de todos estos años.


  Al abuelo tampoco le importará. Sabes que todo lo que quiere es que seas feliz y creo que tu felicidad vendrá con Max. No necesitas casarte con él ni nada. Pero tienes que hablar con él. El amor no correspondido es asesino, Farah. Por favor, no dejes que mi marido sufra por el resto de su vida.


  Tate, sin embargo, tiene que sufrir como nadie. Debes saber que había regresado con Beth mucho antes de que se fuera a vivir con ella.


  Espera, me estoy adelantando.


  Otra confesión. Supe sobre Beth desde el principio. No, ellos no estaban juntos cuando ustedes empezaron. Estaba con ella el año pasado cuando estabas con él. Ella vive en Ohio ahora. Algo sobre su mamá enferma y, por supuesto, se llevó a su hija.


  Max pensó que te llevaría con él. Golpeó la mierda siempre amorosa de Tate, si quieres saber. Esa fue la noche en que se fue, pero, por suerte, Tate nunca planeó llevarte. Max no habría sido capaz de manejarlo, que Tate te llevara lejos y vivieras tu vida con eso. No habrías reaccionado muy bien y Tate probablemente estaría muerto. Todavía podría morir en tus manos. Ni siquiera puedo expresar la clase de carnicería que ha traído a tu vida. Te impidió vivir de verdad. Ni siquiera puedo entenderlo, la obsesión que tiene por ti.


  De eso se trata esta carta. Quiero que abras los ojos. Pensaste que se fue porque consiguió otro trabajo o porque no te amaba. Tampoco es cierto. Estoy segura de que consiguió un trabajo allí y te dejó porque la quería a ella. Aunque sé que te ama. Sé que te quiere. Sé que movería el cielo y el infierno para estar contigo.


  Pero solo se irá de nuevo. Eso es lo que hace Tate, Farah. Se va.


  Lo siento por su hija.


  Lo siento por ti y por Beth.


  Lo siento por los padres de Max y Tate.


  Es una mala persona y se merece pagar.


  Max no te dijo nada porque estaba de más. Quería que rompieras con Tate fácilmente, no dolorosamente. Y si hubieras sabido que volvería con Beth, habrías enloquecido. Hubiera sido la tercera guerra mundial.


  Max solo quiere tu felicidad, ya sea con él o no. Casi enloqueció cuando volviste con Tate. Recuerdo encontrarlo en el sótano, borracho. No lo recuerda y estoy agradecida por ello.


  Cuando estaba borracho aquella noche, me dijo cosas. Cosas que nunca olvidaré. Nunca me dijo que te ama. Pero estoy casada con él, sé las cosas. Sería difícil esconderlo de mí. Nunca me enojé, porque te mereces ser amada. Incluso si no sabías de ese sentimiento.


  Aun así, Farah. Haz que Tate sufra. Hazle pagar. Hazlo gritar de dolor, de la forma en que lo haces internamente, aunque siempre intentaste ocultármelo. Por favor, mi bella Farah. Hazme el favor y encuentra la felicidad con Max. Eso es lo único que te pido cuando me haya ido.


  Incluso si no muero, creo que todavía te mostraré esta carta. Sigo pensando que te dejaré tener la oportunidad del verdadero amor porque te lo mereces más que yo. Max se lo merece también. He crecido mucho en los últimos años, he aprendido que no todo es blanco y negro. Hay matices intermedios. Colorean nuestra vida en colores vivos y vibrante oscuridad. No somos ni buenos ni malos y podemos cambiar. Salí con Max en un principio para alejarlo de ti, porque era estúpida y vengativa entonces. Era una idiota. Debería haber salido del camino, pero me enamoré de él.


  Lo hice, me creas o no. Sus profundos ojos marrones que ven cosas que me gustaría poder ver. Su cabello castaño desordenado, siempre pasando sus dedos a través de él cuando está contigo porque lo incomodas. Sus labios que han besado mis lágrimas durante todas las cosas malas que he hecho. Su cuerpo que he aferrado cada noche porque tengo miedo de perderlo, aunque sé que es lo mejor. Y su corazón, que es lo suficientemente grande para amarnos a las dos de diferentes maneras, pero al mismo tiempo.


  También te amo, mi querida hermanita dulce. Te amo más de lo que me amo a mí misma y me tomó toda mi vida darme cuenta. Te amo lo suficiente como para darte mi bendición para que estés con mi marido después de que me haya ido, porque es lo correcto.


  Pero sobre todo te amo porque me amas sin razón. Incluso cuando era horrible contigo. Incluso las veces que te cagué la vida. E incluso cuando vi todo lo malo que te había hecho.


  Por favor, permanece en paz. Siempre estaré contigo.


  Sarah.


  


  Me siento muy impactada por las cosas que dijo sobre Tate.


  No sé cuánto más puedo soportar cuando se trata de él. ¿Cuánto tiempo he estado enamorada solo para que me demuestren que mi amor no significa nada?


  ¿Y qué mierda es eso de que Max está enamorado de mí? Eso solo grita locura. No puedo creer ni por un segundo que ella acepte que esté con su marido. Sin decir que ni siquiera me siento de esa manera. Tal vez cuando nos conocimos, pero se me pasó rápido y lo descarté porque no quería a un jugador. O un hijo de puta arrogante porque así es Max.


  Se puede apreciar en la arrogancia con la que camina. Se puede apreciar en la forma en que se comporta con otras personas. Definitivamente, puedes notarlo cuando abre la boca. He pasado los últimos cinco años deseando que no existiera y eso es porque vino con Tate.


  La cabeza me empieza a doler, así que apoyo la caja en el suelo y me acuesto sobre mi cama, retrocediendo en el tiempo. Busco entre mis recuerdos de Max, creyendo que nunca encontraré nada.


  Entonces…


  Mi estómago comienza a arder mientras uno las piezas. Empiezo a ver algo que nunca noté antes.


  Todas las veces que lo encontré mirándome cuando yo salía con mi hermana. Todas las veces que encontré sus hermosos ojos marrones fijos en mí cuando trabajaba en Roadhouse. También lo veo pasando su mano muchas veces por su cabello y a Sarah diciendo que es un hábito de incomodidad. Cada vez que lo tocaba, ya sea a propósito o por accidente, él se endurecía o se estremecía. Pensé que me odiaba... ¿qué diablos?


  Bueno, no estoy muy segura de si percibo las cosas de esta manera debido a la carta de Sarah o porque realmente estoy viendo algo.


  Entonces veo las otras cosas. Como la forma en que me miraba siempre que salía con Blake o hacía algo con Blake. Esos ojos son tan expresivos. Puedo ver el... amor brillar en ellos, incluso ahora, cuando miro en mis recuerdos.


  Estaba allí, sentado en mi apartamento esperándome con ojos tristes después de que Tate se había marchado. Me abrazó contra su pecho y me dejó llorar por no sé cuánto tiempo. Recuerdo su ojo negro ahora, uno que debe haber recibido de Tate.


  Mi respiración se vuelve superficial y creo que podría desmayarme.


  Lo veo pagar la reparación de mi auto cuando pensé que Sarah lo había obligado. Pero lo había llamado a él ese día, no a ella, porque estaba en el trabajo. Lo veo de pie justo detrás de mí cada vez que Tate estaba cerca y lo tensos que siempre estaban.


  Ahora…


  Me veo sobre de él y esa mirada llena de estrellas cuando lo besé para vengarme de Sarah. La forma en que su pene se puso duro y apretó los puños en la cama para evitar tocarme.


  Veo su expresión enojada por la mañana después que estuve con Tate la primera vez. Veo mi camisa y el sujetador cuidadosamente doblados sobre la mesa. Lo veo mirando a Tate cuando Tate llegó por primera vez a nuestras vidas. Lo veo diciéndome que me mantenga alejada de Tate ya que no es más que dolores de cabeza a punto de ocurrir.


  Siento a Max abrazándome después de la muerte de Sarah. Pensé que era porque estaba sufriendo y necesitaba consuelo, pero en realidad me estaba reconfortando. Veo la conversación que tuvimos la noche que dormí a su lado. Cuando me dijo que la quería pero no podía perdonarla por las cosas que hizo. Como ella no era tan buena como yo. Estaba enojada con él por decir eso, pero estaba ciega.


  Parece que ignoraba muchas cosas.


  


  Capítulo 9


  Max


  


  La primera vez que vi a Farah Gentry me sentí intimidado. Todo estaba en sus ojos. Puede tener este precioso rostro, pero ni siquiera puedes asimilar todo eso porque estás demasiado ocupado mirando sus ojos. Me recordaban a la luz de cielos azules después de una tormenta de verano. Entonces tienes ese anillo exterior de un profundo azul alrededor de sus iris. Me encantan esos ojos. Puedes encontrar todo lo que quieres saber en ellos. Me encontré a mí mismo mirando en ellos muchas veces a lo largo de los años, sólo consiguiendo perderme. Casi nunca me regresaron la mirada porque estaba demasiado obsesionada con mi hermano. No la culpé en absoluto.


  Aunque, esta es la cosa, nunca he culpado a Farah de nada. Sé de chicos quienes descargan sus frustraciones del modo incorrecto. Tienes ese sentimiento que no puedes expresar y no tienes idea de cómo conseguir deshacerte de ello. Pasaste todo tu tiempo enfadado porque dijiste la cosa equivocada y ahora la chica quiere a alguien más.


  No obstante, lo arruiné. Fui arrogante ese primer día que la conocí. Pensé que tenía todo lo que ella podría querer alguna vez. Quiero decir, soy sexy y no tengo miedo de admitirlo. Mi padre fue un diablo sexy en su tiempo y yo tengo su rostro. Pero también lo tenía mi hermano mayor.


  No presté atención a esos ojos ese primer día. Estaba sorprendido con su belleza, sí, pero no miré en ellos tan profundamente. Sólo quería que me notara, que me diera una probada de todo lo que era, de todo lo que es.


  Entonces realmente los miré y la descifré en segundos. Probablemente negaría esa afirmación pero, aun así, es la verdad. Esconde muy bien esas sombras, pero me he vuelto bueno encontrándolas. Mi hermano es el rey escondiendo sus sombras. Piensa que vestirse profesionalmente y mantener sus secretos guardados lo hace parecer misterioso o alguna mierda. No lo es. En aquel entonces, todo lo que Tate quería era echar un polvo y herir a las personas. No podía soportar toda esa ira y desesperación que tenía dentro de él. Quería lastimar a todos tanto como él lo estaba. Pienso que es absurda la manera que vivía su vida, pero no pude hacerlo entrar en razón, nadie pudo.


  Farah y Tate nunca fueron el uno para el otro. Farah había sido lastimada lo suficiente. Podía verlo en sus ojos. Escondía ese potente dolor y depresión, no estoy seguro si siquiera se había dado cuenta. Sabía que Tate le haría daño, sabía que tenía el poder para destruirla. No pude detenerlo, aunque lo vi venir desde kilómetros de distancia. Las personas harán lo que van a hacer. Puedes hablar con ellos, puedes contarles qué es lo que va a pasar si siguen el camino en el que están, pero, a menos que tengan fuerza de voluntad para cambiar o ver lo que está enfrente de ellos, no hay una maldita cosa que puedas hacer al respecto.


  Vi lo que Tate estaba haciendo desde el momento en que la conocimos. Siempre teníamos esa cena semanal en Roadhouse. Vivíamos juntos, éramos los mejores amigos, pero por otro lado, no lo éramos. ¿Qué mejor amigo se llevaría a la chica que te gusta justo delante de tus narices?


  Aunque, no estaba sorprendido porque, como dije, a Tate le gustaba herir a las personas. Quería todo el dolor que sentía a su alrededor, en aquellos que rodeaban su vida. Probablemente sea por eso que tomé mucho de ello. Era el hermano menor que nunca quiso.


  Es probablemente cuando el dolor de Tate comenzó. El día que mi padre se casó con mi madre y luego me tuvieron a mí. Me pregunto si se sentía inspeccionado o excluido. Sé que mi madre intentó estar ahí para él, trató de ser una madre para él porque la suya estaba muy lejos. Sin embargo, no se lo permitió, y ésa es su culpa. Mi madre es genial.


  Entonces estaba Sky. Era esa pequeña belleza que conoció cuando tenía quince. Perdieron sus virginidades el uno con el otro. Pasaban cada momento que podían juntos y, desde ese día, nunca he visto a mi hermano tan feliz. Sky lo completó. Lo sanó. Sé que eran jóvenes pero eran el uno para el otro. Ella era la cosa más dulce que jamás haya existido. Era exactamente su opuesto y nunca le habría hecho daño a una mosca. Lo hizo mejorar sin un costo a sí misma y él veneraba el suelo que pisaba.


  No obstante, tuvieron que ir a esa fiesta. Tuvieron que emborracharse. Tate tenía que llevarla a su casa antes que sus padres se despertaran y se metiera en muchos problemas. Probablemente los padres de ella los hubieron hecho terminar su relación.


  La policía dice que se quedó dormido al volante y se estrelló contra un poste de luz a ochenta millas por hora. Pienso que quedó noqueado por seis cuadras. El airbag de Sky no desplegó y se golpeó la sien contra la consola lo suficientemente duro como para matarla.


  Tate no se enteró hasta el día siguiente cuando se despertó. Todavía me dan ganas de llorar cuando pienso en lo que mis padres tuvieron que contarle. Gritó por tanto tiempo que tuvieron que sedarlo. Tenía trece en esa época y nunca antes había visto a alguien romperse así. No habló por semanas y por años tuvo esa mirada ausente en sus ojos. Para cuando tuve dieciocho y estaba listo para comenzar la universidad, él despertó un poco. Pero cuando despertó no era la misma persona que perdió a Sky ese día.


  Ahora estaría avergonzada de él. Sé que no habría querido al Tate que camina por ahí. No entendería por qué se convirtió en lo que es ahora. No habría estado cerca de él.


  Me dolió cuando entré en nuestro apartamento compartido y encontré un sujetador negro y una camiseta de Roadhouse tendidos en el piso del pasillo. No era estúpido, sabía a quién le pertenecían. Quise correr a su cuarto y preguntarle: ¿Por qué? ¿Por qué me haría esto a mí? Le había hablado sobre lo mucho que la quería. Le dije que tenía el potencial para ser mi Sky. De hecho, probablemente es la razón del por qué lo hizo. Si no podía tener a su Sky, entonces, ¿por qué demonios podía tener a la mía?


  La mañana siguiente encontré a Farah entrando en un auto, mientras me estaba preparando para salir. Se sintió como un disparo en el corazón aunque ya sabía que había dormido con mi hermano. Quiero decir, pude oírlos y vi la camiseta. Esa fue la primera vez que odié a mi hermano.


  Fui a su cuarto después que ella se fue y lo golpeé en el rostro. Fue la primera ver que golpeé a mi hermano y no sería la última. No tenía excusas para darme porque Tate no sabía qué era lo que estaba haciendo. Eso es prácticamente lo único que Farah y Tate tienen en común. No tienen explicación para las razones de todo lo que hacen. No pueden ver, más allá de su propio dolor, a aquellos a su alrededor.


  Anduve por ahí, seis años enamorado de ella. Tuve que verla casi todos los días una vez que empecé a salir con Sarah. Tuve que recoger los pedazos cuando abandonó a Farah y tuve que volver a recogerlos cuando Sarah murió.


  Esta es la cosa sobre el amor. Harías absolutamente todo por las personas que amas, o al menos espero que lo hicieras. Farah tuvo un pedazo de mi corazón desde el momento que la conocí. Tiene esa voz tranquila y una hermosa alma. Miré su lucha todos los días por tanto tiempo y no pude decirle que a alguien le importaba. No pude decirle que alguien quería su felicidad por encima de la suya propia.


  Pero no me quería. Es un duro trago de tomar e incluso más difícil de vivir con él cuando el amor no se marcha. Solía rezar para que terminara. Solía rogar para que un día pudiera verla y sólo sería la hermana gemela de mi esposa.


  Eso nunca sucedió.


  ¿Por qué amo a Farah cuando apenas la conocí o incluso después de que me enamoré de Sarah? Porque Farah es la única persona que he conocido que atascó el aliento en mis pulmones. Hizo a mi cabeza girar y mi polla endurecer. Sus ojos me hablaron, su fuerza me habló, y también lo hizo su amor hacia su hermana. No había nadie más preciosa para Farah que Sarah. También amaba a mi estúpido hermano aunque todo lo que hizo fue lastimarla. Ama a sus padres sin importar por lo que la hicieron pasar. Ama a mi hijo tanto como Sarah y yo lo hacemos. Le daría su último dólar a un mendigo en la calle si se lo pidiera.


  Cuando la vida le dio sólo mierda a Farah, ella continuó. Vivió y nunca permitió que el dolor la convirtiera en algo feo. Al amor no le importa quién eres o lo que te da la vida, se escabulle y te abofetea. Te vuelve loco y estúpido. Le importa una mierda si no puedes estar con esa persona y le podría importar menos si también te enamoras de la hermana gemela de esa persona.


  No me importa si no me crees. No me importa si sacudes tu cabeza ahora mismo y me llamas mentiroso. Amé a ambas gemelas por igual. Farah podría ser la primera de quien me enamoré, pero Sarah se coló ahí por sí misma. No lo elegí. No quería que sucediera. Aunque ocurrió e hice lo mejor. Escondí mis sentimientos por Farah de todos, porque sabía que era un desastre a punto de ocurrir. Sabía que si Sarah o Farah llegaban a saberlo, sería el final de esto.


  No podría perder a una de ellas en mi vida. Las necesito alrededor para ser feliz y las necesitaba alrededor para simplemente vivir. Me completaban. Sí, duele y deseé que todo terminara, pero nunca ocurrió.


  No fui particularmente agradable con Farah. No quería que lo viera. No quería que sospechara. No quería que lo supiera porque eso significaría que podría perder a Sarah. Elegí esconderlo, en lugar de ser honesto. Eso me hace una mala persona porque nunca quise ser considerado un mentiroso en mis relaciones. Quería todo al descubierto pero es mejor de esta manera.


  Pero no podía herir a Sarah. No quería que pensara que elegí estar con ella porque no podía tener a Farah, porque eso no es lo que pasó. Tate eligió por todos nosotros. Nos quitó esa elección de las manos cuando llevó a Farah a nuestro apartamento y la folló.


  Casi lo arruinó esa noche. También mentí sobre eso. Supe lo que hicieron ahí.


  Mirando hacia atrás, me doy cuenta que mentí sobre muchas cosas. Aunque nunca conspiré. Nunca manipulé. Nunca hice ninguna de las cosas que Sarah y Tate hicieron para herir a Farah. Sí, mentir y ocultarle cosas estuvo mal. Eso no debió haber sucedido.


  No obstante, no podía soportar lastimarla. No podía ver más dolor en sus ojos. De alguna manera había mucho más de lo que era. Me dolió demasiado y nunca me lo perdonaré.


  Mientras Farah como que me abofeteó en el rostro con la manera en que me enamoré de ella, Sarah se coló lentamente a su manera en mi corazón. No lo vi venir y no había manera de detenerlo.


  No voy a mentir y decir que me acosté con Sarah esa primera noche porque pensé que era una buena chica ni nada de eso. Sabía que tenía problemas y mientras no sabía lo que eran, realmente no me importó en ese momento.


  Me acosté con ella porque se parecía a su hermana. Podrían ser idénticas en apariencia, pero su cabello siempre fue diferente y se vestían completamente diferentes. A Farah le gustan las camisetas y los jeans. Casi nunca se viste o usa cualquier tipo de calzado que no sean converses. A Sarah, por otro lado, le gustan los colores brillantes, faldas, pantalones vaqueros, tacones altos y zapatos tenis. Me acosté con ella esa noche porque podía imaginar que estaba con Farah por una noche.


  Sé que eso me convierte en una persona de mierda, pero una vez que empezamos, supe que no era Farah y no pude fingir que lo era. Sarah fue siempre ella misma. Me quería tanto como yo la quería. Y fue increíble hasta que Farah llegó. Supongo que pudo ver que Tate estaba actuando raro y después me enteré que él le contó que besó a Sarah. No creo que en la actualidad supiera que Sarah y Tate durmieron juntos. Ojalá no lo hubiese sabido. Los cuatro constituimos una gran situación jodida. Aunque no cambiaría mi tiempo con cualquiera de ellas.


  Pensé que estaba loco por la forma en que estaba sufriendo por Farah, pero cuando me besó después de apartar a su hermana de mí, supe de inmediato que no lo estaba. Al segundo que sus labios tocaron los míos, supe que lo que sentía por ella era real. Luego se molió en mi polla y casi me corrí en la ropa, pero me mantuve a raya, porque a pesar que la tenía donde quería por un segundo, todavía no podía decirle lo que sentía.


  Tal vez fui un cobarde. Demonios, ¿qué estoy diciendo? He sido un cobarde desde el día en que la conocí.


  Esa noche terminó con Sarah llorando y gritando a Tate, mientras yo me sentaba en mi habitación al borde de las lágrimas, porque no podía entender cómo todo estaba tan jodidamente arruinado. Aquí todos estábamos perjudicando a la única persona que no se lo merecía. Todos éramos monstruos pero de diferentes maneras.


  Tate y Sarah nunca debieron haber dormido juntos.


  Nunca debí haber dormido con Sarah.


  Y Farah nunca debió haber sido puesta en esa situación, para empezar.


  Pude haber elegido estar deprimido. No lo hice porque finalmente tuve la oportunidad de superar a Farah y seguir adelante con mi vida. Finalmente tuve la oportunidad de encontrar a una chica que podía tener sin preocuparme que mi hermano o su hermana lo arruinaran.


  Entonces Sarah cambió todo. Comenzó a enviar mensajes de texto. Me sorprendió, porque pensé que era una gran puta. Sé que es horrible decir eso de la mujer que se convirtió en mi esposa, pero incluso ella se hacía llamar así. No se puede dormir con dos hermanos por voluntad propia en una noche y no esperar algo de insulto.


  En esos textos, sin embargo, ella se disculpó por ponerme en esa posición. Verdaderamente sentía remordimiento por sus acciones y quería hacer las paces. Así que empecé a enviar mensajes de texto en respuesta y, en poco tiempo, sabía todo lo que necesitaba saber sobre Sarah Gentry.


  Supe que su color favorito era el amarillo, su película favorita era The Breakfast Club, su tipo favorito de música era pop y R & B, y supe que amaba a su hermana más que a la vida misma. Le gustaba salir a caminar, ya que despejaba su cabeza y le gustaba conducir su auto rápido, ya que le daba placer. Pensaba que mi hermano era un pedazo de mierda y esperaba que Farah nunca se lo perdonara. Pensaba que yo era sexy y el mejor hombre que jamás conoció y esperaba que tal vez pudiéramos llegar a conocernos mejor sin el pasado afectándonos.


  Yo también quería eso. Ella era divertida y dulce. Era inteligente y tan llena de vida. Tenía este amor por la vida que nunca antes había visto en nadie. Era feliz sólo por despertar en la mañana e ir a dormir por la noche. Amaba los animales y siempre había querido un gato, pero su madre era alérgica y no tuvo tiempo para conseguir uno cuando se mudó de la casa de sus padres. Sabía que quería ser maestra porque tenía este profesor de inglés en la escuela secundaria que le inspiró ese amor. Siempre decía que era un gran día cuando entraba en la escuela feliz de estar allí porque era alguien que estaba entusiasmada con la enseñanza de los estudiantes y se notaba.


  A medida que los meses pasaban y se convertían en un año, sabía sin duda que ella era con quien quería pasar mi vida. Era cariñosa dentro y fuera de la cama. Nos sosteníamos las manos dondequiera que íbamos y me besaba cuando entraba por la puerta o cuando salía, aunque estuviésemos peleados. Me enamoré porque ella me hizo sentir pleno, aunque mi corazón no fuese completamente de ella. Puso el yin y yang en mí y no pude pedir más.


  Hacíamos todo juntos. Desde sentarnos en el sofá viendo comedias románticas tontas hasta caminar en el parque en silencio para que pudiera pensar. Me mudé a su apartamento dos meses después que empezamos a salir y no podía recordar un momento que estuviese más enamorado. A pesar que Sarah y Farah no se hablaban. Creo que de alguna manera Sarah estaba tratando de reemplazar a Farah en su vida. Estoy seguro que me encontró deficiente.


  Con algunas chicas, no sabes en lo que están pensando o si puedes confiar en ellas para mantener todos sus secretos cerca de su corazón. Nunca tuve que preocuparme por nada de eso con Sarah. Ella me contaba cada minuto de su día cuando llegaba a casa y yo estaba emocionado de escucharla. Podía escuchar su charla durante horas. También podía verla durante horas. La forma en que se movía era mágica, como si hubiera nubes bajo sus pies. Solía decirle con regularidad que debió haber sido una bailarina.


  Luego me enteré de sus padres y el infierno que ella y Farah soportaron durante su crecimiento. Maldición, me rompió el corazón y quería ir a su casa y patearles sus culos. Quería protegerla, así que me negué a dejarla ir allá sin mí. No podía hacer lo mismo con Farah, pero, de nuevo, Farah nunca fue allí.


  No podía imaginar la vida que habían pasado porque mis padres me amaron incondicionalmente. Se aseguraron que supiera que era amado y nunca me hicieron sentir como una mierda, como los padres de Farah y Sarah lo hicieron. Sabía que podía contar con los míos, ellas no podían y estaban jodidas. Le prometí a Sarah que si teníamos hijos no seríamos de esa manera. Ella respondió que lo sabía porque no había manera de que pudiera tratar a otra persona como basura. En realidad, dijo repetidas veces, que yo era amable con todos... Bueno a excepción de Farah.


  Mi madre me inculcó eso. Trata a los demás de la manera que quieres ser tratado. Y lo hago. Me niego a ser malo con alguien sólo porque me da la gana o porque es lo que hacen los demás. Siempre he tenido un problema con los abusadores en la escuela y me metí en muchas peleas a causa de eso.


  Un día, Sarah me estaba esperando en el sofá de nuestro pequeño apartamento y había un pequeño artefacto blanco en la mesa de café. Me dijo que el control de natalidad debió haber fallado. Estaba llorando, pero sólo porque no estaba lista para un bebé. No estábamos casados. Ella sabía que no iba a huir sólo porque la embaracé, incluso si no la quería, pero lo hacía. Dios, la amaba.


  Le pedí que se casara conmigo en el acto porque no quería que nuestro hijo tuviera un apellido diferente al de su madre. Ella dijo que sólo estaba pidiéndoselo porque estaba embarazada. Luego fui a nuestra habitación y saqué la caja de la cómoda. Le dije que lo había estado guardando durante un tiempo, simplemente no pude encontrar el momento o el día adecuado porque estábamos demasiado ocupados con el trabajo y la escuela.


  —Te amo. No podría imaginar casarme con nadie más y quiero pasar el resto de mi vida contigo. Cásate conmigo —le dije suavemente mientras ella lloraba. Esas lágrimas cambiaron de tristeza a felicidad y tuvimos sexo en todo el apartamento porque no podíamos dejar de tocarnos el uno al otro.


  Nueve meses después, Blake llegó al mundo. Él era todo de color rosa y blando, pero no pude evitar que mis ojos se llenaran de lágrimas y mi corazón se detuviera, porque nunca había visto nada tan jodidamente hermoso en mi vida. Incluso alejé mis sentimientos por Farah ese día y los olvidé durante meses porque tenía a Sarah y a mi hombrecito en mi vida. Eran mi todo y nunca amé más a Sarah por darme ese pequeño.


  Sin embargo, yo quería más hijos y ella también. Después, los médicos nos dijeron que no era posible sin que fuera un riesgo para Sarah y el niño. Hubo complicaciones con el nacimiento de Blake y sólo sería peor con otro bebé.


  Así que Sarah regresó a la píldora y la vida siguió. Nos decepcionó, pero no era el fin del mundo. Teníamos a Blake y él era jodidamente perfecto.


  Entonces lo peor había pasado. Sarah se quedó embarazada de nuevo. Recuerdo ese día. No eran lágrimas de tristeza, eran porque estaba devastada. Las mías eran de rabia porque no iba a deshacerse de él. Sabía su postura sobre el aborto, pero, ¿por qué continuó cuando era un riesgo para su vida, cuando era un riesgo para la vida del bebé? Realmente no quería que tuviera un aborto, pero tampoco quería perderla. Ella se negó y lo único que podía hacer era mirar como mi esposa lentamente se hacía más grande y mis temores se hacían más fuertes. Me despertaba en medio de la noche buscándola porque pensaba que ya se había ido.


  Ni siquiera podía ser feliz porque Tate finalmente metió la pata con Farah tan mal que estaba destrozada. No podía estar feliz porque vivía con nosotros y descargué mi miedo en ella. Fui cruel y no pude controlarlo. Tenía que tener una válvula de escape y ella siempre había sido la mía. El amor te hace hacer cosas estúpidas y lastimar a los que amas.


  Cuando Sarah comenzó a sangrar perdí todo deseo de vivir. Recuerdo que fui al hospital y supe que no iba a salir. El médico no nos decía nada y Sarah había estado en reposo en cama durante la mayor parte del embarazo.


  Luego, el médico salió y dijo que se veía bien. Tuve esperanza durante varias horas, pero luego miré a Farah, por primera vez en toda la noche, y ella estaba enloquecida. Estaba sentada allí, meciéndose hacia adelante y hacia atrás, las lágrimas escapándose de sus ojos. Lo supe, supe que mi amada esposa se había ido. Luego llegaron a decirnos y tuve que aferrarme a Farah o caería muerto en el piso.


  Había deseado que estuviera lejos tantas veces porque no podía manejar mi amor por ella y estar casado con su hermana. Pero por una vez, estaba feliz de que estuviese allí porque realmente la necesitaba.


  Mi corazón fue arrancado de mi pecho y no pude respirar por una semana. Tenía a Farah y tenía a mi hijo, pero había un enorme agujero en mi corazón y no podía recordar otro momento en que me doliera tanto. Sarah era el amor de mi vida. Ella era mi todo, no importaba lo que sentía por Farah. Y entonces no era nada.


  En la elección entre las gemelas, no debí haber elegido a ninguna. Entonces tal vez esas chicas todavía se tendrían la una a la otra y yo estaría muy lejos, viviendo en la miseria mientras ellas eran felices


  


  Capítulo 10


  Farah


  


  Estoy sentada en el porche delantero, fumando un cigarrillo cuando él se detiene. Estoy meciéndome hacia delante y hacia atrás en los escalones, haciendo mi mejor esfuerzo para no perderme por completo. Sarah se sienta junto a mí y su rostro se contorsiona en una expresión de rabia. No la culpo. Estoy jodidamente enojada también.


  No sé qué hace aquí y realmente no me importa. Solo quiero que se vaya y vuelva con su esposa. O lo que demonios sea. Se separaron durante el tiempo en que viví con él el año pasado. Pensaba que todo había terminado, pero no fue así. No, según mi hermana.


  Tate se detiene frente a mí y mantengo mis ojos en sus mocasines negros, cubiertos de polvo del sucio camino. A su pantalón negro no le va mucho mejor y me pregunto en qué demonios estaba pensando para venir aquí vestido así.


  ―Oye, muñeca ―dice, colocando las manos sobre sus delgadas caderas.


  Me estremezco con ese apodo. Jodidamente lo odio. Siempre lo he odiado, considerando que no me parezco en nada a una muñeca. Mis ojos no están vacíos ni lo han estado alguna vez. Si quieres saber la verdad, los ojos de Tate están vacíos. Probablemente porque no tiene alma.


  Gruño y veo a Sarah levantarse por el rabillo de mi ojo. Cruza los brazos sobre su pecho y mira a Tate a pesar de que él no puede verla. Seriamente estoy pasando por una crisis mental. Aunque si Sarah estuviera realmente aquí, probablemente estaría haciendo lo mismo.


  Sin embargo, ella me lastimó tanto como lo hizo Tate. El razonamiento de Sarah era estúpido, pero al menos tenía razón. Puedo lastimarte, pero nadie más puede. Tate nunca debería haber llegado cerca de mí.


  Pasa una mano por su rostro y deja escapar un profundo suspiro. Pongo mis ojos en blanco. ¿Qué esperaba? ¿Que le abriría mis brazos y lo dejaría entrar de nuevo en mí vida? Si lo esperaba, entonces es un idiota.


  ¿O la idiota soy yo? Eso dice el dicho, si me engañas una vez la culpa es tuya, si me engañas dos veces, la culpa es mía. No quiero volver a ser una tonta.


  ―¿Puedes al menos mirarme? Tengo mucho que quiero decirte ―murmura, sosteniendo su mano en su rostro y frotando su mandíbula. Está incómodo y me alegro. Está acostumbrado a que lo ataque, siempre atacando. Nunca me quedé sentada y le di la espalda.


  Levanto mis ojos lentamente y duele. Me duele mirarlo. Mi corazón se rompe en mi pecho y lo siento comenzar a sangrar cada onza de amor que sentía por este hombre. Se habrá ido al final del día, sangrando lejos porque ya no puedo aferrarme a ello. Ya no puedo amar a un hombre que me ha dañado de esta manera. Que ha lastimado a mi hermana y a su hermano de esta forma.


  ―Farah… joder, ni siquiera sé por dónde empezar ―murmura, arrastrando los pies alrededor, levantando polvo que flota hacia mi nariz.


  Mi ojo izquierdo se empieza a crispar pero Tate no se da cuenta porque no sabe hacer nada mejor. Siempre ha sido egoísta, sin prestar atención a lo que realmente pasa a su alrededor. Creo que tenemos eso en común porque han pasado muchas cosas a mi alrededor y no las he notado.


  Mis pies hacen tap, tap, tap y tap contra el escalón inferior mientras siento la rabia comenzar a hacerse cargo de la herida. Voy a explotar, creo. Voy a auto-implosionar, dejando nada más que cenizas. Con suerte eliminando al estúpido frente a mí.


  ―Perdón por haberme marchado como lo hice. Max pensó que era lo mejor y estúpidamente lo escuché. Todavía te amo y siempre lo haré. Quiero que lo sepas. ―Esa palabra saliendo de su boca es lo que lo hace. Amor. ¿Qué sabe Tate del amor? 


  No es una cosa de mierda.


  Me rompo en cuestión de segundos, sin preocuparme por nada de lo que tiene que decir. Ahora escuchará lo que yo tengo que decir. Me pongo de pie rápidamente, por lo que Tate retrocede un paso, su polo azul ajustado sobre sus hombros. Levanto mi puño y le doy un puñetazo en la mandíbula tan fuerte como puedo. Cae como una tonelada de ladrillos, estrellándose contra el suelo en un crujido satisfactorio. Me siento eufórica, estoy vibrando con la alegría de verlo caer. Quedó noqueado y sonrío. Se extiende por todo mi rostro y no podría controlarla aunque lo intentara.


  Subo las escaleras, dejando a Sarah para que vigile a Tate. Agarro la cuerda fina que el abuelo siempre tiene en un gancho frente a la puerta para cuando alguno de los caballos se escapa de la cerca. Me apresuro de nuevo hacia Tate y ato sus manos con la cuerda. Está boca abajo en la tierra así que es fácil. Entonces agarro sus pies y poco a poco comienzo a arrastrarlo hacia el granero, que está a quince metros de distancia.


  Me río cada vez que Tate golpea una roca o una raíz, deseando que se lastime y se corte. Espero que sangre un poco. Sarah nos sigue, con una enorme sonrisa en su rostro. Prácticamente refleja lo que siento en este momento.


  Sé que he enloquecido, completamente enloquecido. Sin embargo, no me importa. Solo me pueden presionar tanto, antes de romperme.


  Cuando llego al granero, dejo caer sus pies y abro la puerta. Las gallinas me cacarean, saltando del granero en donde estuvieron escondidas durante toda la noche. Vuelvo a levantar las piernas de Tate y lo arrastro hacia el interior. Consigue un poco de mierda de gallina en su rostro y eso me hace reír. Dios, espero que su ropa sea un asco. Enloquecerá cuando lo vea. Ese es Tate para ustedes. Nunca un mechón de cabello fuera de lugar. Nunca una arruga en su ropa.


  ¿Qué demonios vio alguna vez en mí?


  ¿Qué demonios vi alguna vez en él?


  Vi el dolor en sus ojos. Vi algo que veo cuando me miro en el espejo. Pensé que éramos la misma clase de persona pero en cuanto a mí, mis experiencias me hicieron una persona mejor, a Tate lo hicieron una peor.


  Siento a Tate sobre una maltrecha silla de cuero que el abuelo mantiene aquí para ordeñar las vacas. Tiene cuatro patas y es resistente. Justo lo que necesito para mantener a Tate inmóvil.


  ―Chica, ¿qué demonios haces? ―La voz del abuelo viene de la puerta del granero y suelto un grito. En serio no lo escuché venir. Infiernos, olvidé que todavía estaba en la casa.


  Dejo caer las piernas de Tate y me giro hacia el abuelo. Su overol está manchado y su barba tiene un poco de tabaco de mascar.


  ―Estoy atando a Tate a esta silla. Luego podría torturarlo un poco. ―Dejo escapar una risa que suena loca y es casi difícil de parar―. Creo que he perdido mi mente.


  El abuelo asiente y entra en el granero hacia donde estoy de pie junto a Tate. Lo mira y deja escapar una risita.


  ―Estará molesto cuando despierte. ―Entonces mi abuelo de ochenta años se inclina y levanta a Tate del suelo. Luego lo pone en la silla y lo sostiene―. Vamos, chica. Este muchacho no es liviano.


  Levanto las cejas, y me acerco más. Desato sus manos y luego uso la cuerda para atar una muñeca al respaldo de la silla. Entonces me doy prisa y voy hacia la pared del establo donde el abuelo tiene más cuerda. Uso el resto para atar su otra muñeca y los dos pies a la silla. Entonces el abuelo lo suelta.


  El abuelo y yo nos ponemos de pie uno junto al otro, mientras Sarah se encuentra junto a Tate comprobando sus extremidades atadas. Me mira y levanta los pulgares. Niego con un gesto. Creo que ambos están más locos que yo.


  ―No puedes retenerlo aquí durante mucho tiempo, sin embargo. Ese hermano suyo no será feliz si lo encuentra así. Por no hablar de su padre. ―Levanta una mano para rascarse la barba―. ¿Y no tiene una esposa en alguna parte?


  Asiento.


  ―No lo voy a retener mucho tiempo. Solo quiero algunas respuestas ―le digo, cruzando los brazos sobre mi pecho. Esta camisa de Five Finger Death Punch1 y un pantalón corto es ahora mi nueva vestimenta de la suerte. Probablemente la usaré por el resto de mi vida porque es ruda.


  ―¿Cómo diablos lo noqueaste? ―pregunta el abuelo, finalmente dejando de rascarse. Odio como suena.


  Levanto la vista hacia el abuelo y sonrío.


  ―Utilicé ese golpe que me enseñaste después de que el ex novio de Sarah me diera una paliza.


  El abuelo suelta una risa ronca y se gira para salir del granero.


  ―Bueno, no hagas demasiado desastre. Tendríamos que limpiar todo este heno para esconder la sangre, pajarito. ―Entonces se va, cerrando la puerta del granero detrás de él.


  Saco mi teléfono de mi bolsillo trasero y camino hacia el estéreo que guardo aquí para los días en que ayudo con los animales. El cable auxiliar todavía se encuentra en la clavija y lo conecto a mi teléfono. Luego me desplazo por mi música y encuentro la canción que es simplemente perfecta para este momento.


  Sick Like Me de In This Moment empieza a sonar por el altavoz. Por suerte, ese es en el momento en que Tate despierta, parpadeando. Muevo mis caderas al ritmo de la música mientras camino hacia él.


  Cuando llego, me mira como si nunca me hubiese visto antes. Supongo que eso es cierto. Nunca estuve así antes. Nunca me he sentido tan jodidamente libre. Me pregunto si podría volar y ser un pajarito como me dice el abuelo. Eso sería increíble.


  Veo a Tate tratando de mover sus muñecas, intentando romper la cuerda, pero no llegará a ninguna parte. El abuelo produce sus propios materiales. No hay forma de que se libere.


  Me dejo caer en su regazo y muevo mis caderas contra él al ritmo de la canción. Le canto las letras porque son jodidamente hermosas. Tiene que escucharlas porque él me hizo de esta manera. Él en su mayoría, pero la vida tuvo algo que ver en ello también. Además de mi loca hermana y la perra de mi madre.


  Sarah está detrás de Tate con una sonrisa enferma en su rostro mientras mira hacia abajo, a Tate y a mí. Levanto la vista hacia ella y sonrío. Estoy haciendo lo que dijo que haga. Lo estoy consiguiendo incluso y no hay una maldita cosa que Tate pueda hacer al respecto.


  Su cuerpo responde a lo que hacen mis caderas, pero no me importa. Espero que se ponga tan duro que su polla explote. No estoy encendida en lo absoluto. Mi sexo no está resbaladizo de deseo por él, por una vez en mi vida soy libre de la forma en que me hacía sentir.


  Me inclino sobre su rostro y tomo sus mejillas. Muerdo sus labios mientras lucha por tratar de mover la cabeza hacia atrás y hacia delante. Me río porque no irá a ninguna parte. Canto las letras finales de la canción justo en su cara y espero que las entienda. Espero que lo consiga, porque esta canción es la canción perfecta para nuestra ruptura.


  Blood de In This Moment le sigue y me alejo de Tate. Esta canción es perfecta también. El bajo hace que los altavoces vibren y Tate aprieta la mandíbula. Odia mi música, siempre lo hizo. El sentimiento es mutuo, porque no puedo soportar su música.


  Regreso hacia el estéreo y bajo el volumen para que la música no sea más que un susurro. Es tiempo de obtener algunas respuestas. Es hora de conocer la verdad sobre Tate y Max, Sarah y yo.


  Me paro frente a mi ex novio con las manos a los costados de mis caderas, flexionando y estirando mis dedos. Me siento violenta ahora. Quiero abofetearlo todo, hacerle daño, hacerlo sangrar, pero eso es lo peor que puedo hacer ahora mismo. Así que en su lugar, empiezo a hablar.


  ―Encontré una carta que Sarah me escribió antes de morir. En esa carta hizo algunas confesiones, cosas que nunca vi venir. Ella quería que yo supiera la verdad después que se hubiese ido porque sabía que merecía saberla. —Me detengo y miro a Sarah, aún de pie detrás de Tate. Tate lo nota, por supuesto, porque no tiene nada más que hacer que mirarme. También me parece raro que no haya dicho nada desde que se despertó. Pensé que iba a luchar más, gritar, despotricar y desvariar, algo más que simplemente sentarse allí―. Es por eso que estás aquí en este momento. Esa carta me abrió los ojos a muchas cosas y ahora quiero respuestas.


  ―¿Qué mierda estás mirando? ―pregunta Tate con un dejo de amenaza en su voz. Al menos eso me dice que está enojado. Bien. Quiero que esté tan enfadado que todo lo que pueda hacer es decir la verdad.


  No importa lo loca que parezco, le digo la verdad. Quiero mostrarle cómo ser honesto, algo que no creo que haya sido en su vida.


  ―Estoy mirando a Sarah. Está de pie justo detrás de ti, Tatum.


  Abre sus ojos y tira su cabeza hacia atrás pero sé que no puede verla. Se vuelve, así que me está mirando con confusión en los ojos.


  ―No hay nadie allí, Farah. Sarah está muerta, sabes eso.


  Asiento porque lo sé.


  ―Duh, Tatum. He estado viéndola desde el día en que murió. Ha estado caminando por ahí, persiguiéndome. ―Me acerco más a él y me agacho así mi rostro está a pulgadas del suyo―. Me he vuelto loca. Demasiado y muy rápido le hace eso a una persona. He tenido que enfrentarte a ti y a su pérdida, todo en el último par de meses. Me sorprende que me haya llevado este tiempo, en realidad.


  Aún me mira confundido y pongo los ojos en blanco. No me corresponde explicar todas las formas en que él me impulsó a hacer esto, cómo el perder a Sarah me ha llevado a esto.


  ―¿Tú… de verdad crees que ella está ahí? ―pregunta, inclinando la cabeza hacia un lado.


  Pongo los ojos en blanco otra vez.


  ―No, idiota. Es un producto de mi imaginación. Probablemente en solo mi cerebro tratando de ayudarme a llorar por ella o alguna otra estupidez. No hablo con ella si eso es lo que estás pensando. Normalmente solo la ignoro, pero en este momento, estoy feliz de que esté aquí. Que llegue a ver mi venganza. ―Sonrío y le doy un guiño.


  Doy una vuelta en círculo frente a él, agitando mis manos porque todavía tengo este impulso de sacarle la mierda a golpes. Eso no es realmente lo que debería estar haciendo en este momento.


  No me libero de todo pero me quito el impulso de golpear su rostro. Me acerco y me inclino sobre él.


  ―Voy a hacerte unas preguntas, ¿de acuerdo? Si no las contestas honestamente encontraré algo en este cuarto con lo que hacerte daño. ―Miro a mi alrededor en busca de algo con que amenazarlo pero que no lo haga sangrar. Veo la correa de cuero del abuelo que utiliza para atar los caballos en la esquina para poder cepillarlos. Me acerco y la agarro. Si lo golpeo lo suficientemente fuerte, arderá. Pero no dejaré una marca. Incluso si le pego demasiado fuerte solo debería dejar un verdugón.


  Regreso hacia él y sujeto los dos extremos del cinturón. Entonces lo frunzo y luego lo estiro azotándolo, haciendo un ruido satisfactorio. Sonrío como la loca que, seamos sinceros, soy.


  ―Comenzaremos con la noche en que los conocí a ti y a Max ―le digo, caminando frente a él, manteniendo el contacto visual―. ¿Max me quería? ―Esa es una pregunta fácil de responder honestamente.


  Tate traga saliva y tengo la sensación de que sabe hacia dónde se dirige este cuestionamiento. Asiente lentamente. Extiendo mi mano y acaricio su cabeza.


  ―¡Buen chico! De acuerdo, siguiente pregunta. ―Empiezo a caminar de nuevo, entrecerrando los ojos sobre él―. ¿Coqueteaste conmigo esa noche en el bar porque Max me quería?


  Tate aprieta la mandíbula y sus hombros se tensan. Niega. Me detengo frente a él y azoto el cinturón para que aterrice sonoramente en su muslo. Gruñe y luego frunce los labios.


  ―No me mientas, joder, Tatum.


  Tate mueve la cabeza hacia atrás y hacia delante, probablemente tratando de descifrarlo. Luego se lame los labios y hace contacto visual con mis ojos.


  ―También te deseaba, Farah. ¡TAMBIÉN TE QUERÍA! ―vocifera, retorciéndose contra las cuerdas, casi tumbando la silla.


  Abro la boca para hablar, pero escucho un auto estacionarse afuera.


  ―Mierda ―murmuro y me acerco a una de las ventanas que dan hacia la casa. Veo el Eclipse de Max afuera y a un hombre saliendo del lado del conductor―. Qué se joda mi vida ―suspiro, bajando el cinturón.


  Camino hacia la puerta del establo y giro mi cabeza para mirar a Tate.


  ―Vuelvo enseguida. No te vayas a ninguna parte. ―Entonces abro la puerta y salgo.


  Max está a punto de golpear la puerta delantera cuando lo llamo por su nombre. No voy a mentir, es seriamente incómodo verlo después de leer la carta de Sarah. Cuando se gira, sin embargo, mi corazón comienza a latir más rápido y más rápido. Su cabello castaño está desordenado. Tiene bolsas bajo sus ojos y su camisa está arrugada. Sus vaqueros están sucios y llenos de arrugas. Incluso sus zapatillas deportivas no están atadas.


  ―Farah, hola. Sé que dijiste que me mantuviera alejado, pero Tate está a punto de perder su vuelo si no nos ponemos en camino. ―Señala hacia atrás a la moto de Tate―. Me dijo que vendría hasta aquí para decirte adiós.


  Me quejo. Maldito Tatum.


  ―Umm... si está aquí. Está en el granero ―le digo, retorciendo mis manos. No puedo mirar sus cálidos ojos marrones. Simplemente no puedo, aunque quiero. Quiero ver si esa chispa está allí, la que tiene cuando me mira.


  ―Está bien... ―dice.


  Pongo los ojos en blanco y doy la vuelta para volver al granero. Me imaginaba que Max arruinaría toda mi diversión. Y Tate esperaría hasta el último momento para despedirse de mí. Escucho a Max detrás de mí y mis palmas empiezan a sudar porque no estoy muy segura de cómo reaccionará a esto.


  Abro la puerta lentamente y entro, Max entra directamente detrás de mí. Se detiene a mi lado y se echa a reír.


  ―Oh, pobre de mierda. Veo que hiciste que Farah finalmente se enojara ―le dice Max a Tate, intentando parar de reír.


  Sonrío, me gusta su reacción y es verdad. Tate finalmente me hizo enojar.


  ―Sí, sí, sí. Ríete a costa mía. Solo ven aquí y desátame mientras lo estás haciendo ―espeta Tate, su rostro enrojece, probablemente de vergüenza.


  Max niega.


  ―Umm, carajo no. Estás en esa posición por una razón. Los dejaré a ambos tranquilos.


  Se cubre la boca, tratando tan difícilmente de detener su risa pero extiendo la mano y toco su brazo. Una descarga eléctrica corre a través de mis dedos cuando mi piel toca la suya. Sus cejas se arquean mientras baja la mirada hacia mi mano.


  ―Creo que deberías quedarte. Creo que necesitas escuchar algunas de las cosas que le haré admitir.


  Ambos miramos hacia atrás a Tate, cuyo rostro había palidecido completamente. Supongo que es una cosa admitirme la verdad para mí, pero otra completamente diferente es admitírsela a Max.


  ―Maxwell debes irte. En serio. No necesitas estar aquí para esto.


  Max traga saliva y lame sus labios. La acción produce un cosquilleo en mi región inferior y siento mis mejillas calentarse. ¿Qué carajo me pasa ahora?


  ―Creo que me quedaré ―susurra, con los ojos todavía en su hermano, por suerte sin notar a mi cuerpo y sus reacciones estúpidas.


  Asiento y vuelvo a donde estaba antes de que Max apareciera. Sujeto el cinturón y empiezo a caminar, manteniendo mis ojos en Tate.


  ―¿Follaste o no a Sarah la noche que dijiste que vino a ti y pensaste que era yo?


  Oigo a Max jadear pero no me vuelvo hacia él. Mantengo mis ojos en Tate. Tate me mira, abre y cierra la boca, conmocionado. Luego dice entre dientes apretados:


  ―Sí. —Extiendo mi mano y acaricio su cabeza en recompensa por ser honesto.


  Miro a Tate y sonrío realmente mucho.


  ―¿Me mentiste o no sobre esa noche? ¿Follaste a Sarah después de coquetearle y luego le pediste que me mintiera acerca de todo esto?


  Los labios de Tate se aprietan y puedo notar que mentirá.


  ―No.


  Me río y luego azoto el cinturón, golpeándolo en el mismo muslo en que lo había golpeado antes.


  ―Eres un mentiroso.


  Aprieta los dientes, lanzándome dagas con sus bonitos ojos verdes. Sus lindos ojos verdes que están repletos de putas mentiras.


  ―Sí, está bien. Sí, me la follé porque quería. Me hizo sentir bien, me hizo sentir como si pudiera volar. Y entonces creíste esa mentira que inventé. Fue jodidamente perfecto, Farah.


  Arremeto con el cinturón, golpeando su brazo tan fuerte como puedo. Se queja de dolor y mi sonrisa se vuelve aún más grande.


  ―¿Me usaste sí o no para engañar a tu esposa durante todo un año?


  ―¡Sí, perra, putamente lo hice! ¿Sabes por qué? ―Hace una pausa y espera a que le responda.


  ―No, no sé por qué. Sé que me lo vas a decir, sin embargo ―digo, necesitando mucho golpearlo de nuevo.


  Sonríe entonces, sus ojos fijos en mí, haciéndome sentir como si arañas se arrastraran por toda mi piel. 


  ―Porque eres una maldita idiota, Farah. Podía hacerte lo que quisiera. Nunca abriste los ojos y miraste a tu alrededor. No podías ver lo que estaba haciendo. Fue increíble. Te tuve envuelta alrededor de mi dedo meñique y mi bella esposa en casa esperando por mí.


  Lo pierdo entonces, más que nunca antes. Le pegué con el cinturón un total de cinco veces antes de que Max luche para apartarme de Tate. Cuando miro hacia atrás a mi ex novio, veo hermosos verdugones rojos que empiezan a formarse en sus brazos y en su mejilla derecha.


  ―No busqué una mierda porque confiaba en ti. Te amaba. Pensé que me amabas. No tenía ninguna razón para pensar que me estabas haciendo eso a mí o a tu mujer. ―Me río mucho después de eso. Cuando me calmo me muevo justo frente a él y lo abofeteo duramente tres veces.


  Cachetada.


  Cachetada.


  Cachetada.


  Se siente tan bien cuando mi piel se encuentra con su ira. Se siente tan bien causarle dolor porque no he conocido nada más que dolor a su lado.


  ―Quieres culparme de tus errores. Por las cosas que has hecho, cuando en realidad, es todo sobre ti. No me veo estúpida porque confiaba en mi novio. No me veo estúpida porque decidiste que no eras lo suficientemente hombre para una mujer y tenías que arruinar dos vidas. Solo te amaba, Tatum. Solo he querido que me ames. ¿Cómo eso puede ser mi culpa?


  Tiene ambas mejillas de color rojo ahora y sé que es enfermo pero se siente tan bien marcarlo.


  ―Es tu culpa porque fuiste jodidamente fácil, Farah ―escupe mi nombre con odio ahora―. Tú y Beth fueron tan jodidamente estúpidas. Fue putamente fácil. Dios, qué fácil fue. No seas un felpudo más, Farah. ¡Entonces tal vez encontrarás a un hombre que no escogerá a alguien más por encima de ti!


  Me acerco a él. Me enfrento a su rostro y escupo directamente en su ojo.


  ―No soy un jodido felpudo. Tú eres el maldito estúpido atado a una silla en este momento. Tú eres la mierda estúpida que le contó a su hermano, que le dijo a su esposa, lo que realmente estaba pasando. Pensaste que guardarían todos tus secretos, bueno, te equivocaste. Sí, fui estúpida por no ver, pero así es la confianza. No ves las cosas malas que hacen tus seres queridos porque no esperas que te hagan daño.


  Parpadea alrededor del escupitajo en su ojo, mirándome con el otro.


  ―Eso es lo que eres Farah. Una puta de mierda para mí y un felpudo para todos los demás en tu vida.


  Es devastador ver a Tate de esta manera. Mi confianza ciega y amor estaba completamente fuera de lugar. Me hace sentir estúpida, usada y rota. Soy lo que dice, aunque no lo admitiré en voz alta.


  Felpudo.


  Puta.


  Idiota.


  Cierro mis ojos, apretando el cinturón en la mano, haciendo mi mejor esfuerzo para mantenerme en una pieza. Puedo sentirlo apoderándose de mí. Sé que en momentos estaré de rodillas orando a Dios para que ponga fin a mi sufrimiento. Solo puedo aguantar una cierta cantidad.


  ―Una última pregunta ―declaro, mi voz mucho más tranquila de lo que me siento por dentro―. ¿Alguna vez me amaste?


  Su ojo izquierdo está tornándose rojo de mi saliva y me produce una enferma felicidad. Sufre un poco y no podría pedir más.


  ―No, Farah. Nunca te amé. ―Su voz es débil y tensa. Sé que está mintiendo. Sé que quiere que me duela porque le estoy haciendo esto.


  Dejo caer la cinta al suelo y por fin estoy a punto de caer de rodillas cuando siento unos brazos envolver mi cintura. Entonces soy levantada en esos brazos. Mis brazos pasan por sus hombros y escondo mi rostro en su cuello, ocultando mis lágrimas de Tate.


  Max sale del granero, sosteniéndome contra su pecho y por alguna extraña razón me da fuerza. Siento que tal vez no todo se volvió mierda. Y tal vez un día me despertaré y estaré feliz.


  Pasamos al abuelo y al Perro del Demonio que se encuentran en el porche. Siento la mano áspera de mi abuelo acunar mi mejilla pero no me giro a mirarlo.


  ―¿Conseguiste lo que necesitabas, pajarito?


  Asiento contra el cuello de Max, negándome a mover mi rostro todavía. Huele tan intenso y es lo único que me mantiene entera. Tendré sueños de chocolate negro y perezosos días de verano por semanas.


  ―Desátenlo. Tiene que tomar un avión. Creo que cuanto antes se haya ido, más rápido podremos volver a la normalidad por aquí. ―El pecho de Max retumba con sus palabras y quiero decirle tanto que nada volverá a ser normal otra vez, no sin Sarah.


  ―¿Puedo perseguirlo con mi escopeta? ―pregunta el abuelo y puedo imaginar la mirada enloquecida en sus ojos ante la pregunta. Ama demasiado usar la escopeta en la gente.


  Max ríe mientras su piel se mueve bajo mis labios, que se presionan directamente contra su pulso.


  ―No le hagas ningún agujero, viejo. ―Entonces se mueve para abrir la puerta principal.


  Estamos callados mientras recorre la casa en silencio y sube las escaleras. Abre la puerta de mi dormitorio y entra, colocándome por fin sobre mi cama. Me recuesto y lo miro. Sus ojos marrones se mueven sobre mi rostro, probablemente tratando de encontrar algo de cordura. Pero, por supuesto, no poseo ninguna cordura en este momento. Puede que nunca la tenga. Es tan guapo y me pregunto, y no por primera vez, por qué me sentí atraída por Tate. Es posible que tengan características similares, vuelvo a su padre, pero Max tiene los ojos amables de su mamá y la nariz fina y recta. Su cabello es también de color chocolate derretido y está despeinado, ya que no tiene la paciencia para arreglarlo.


  Nos miramos el uno al otro, yo acostada en la cama y él inclinado sobre mí, por unos silenciosos minutos. Me siento como si estuviera tratando de ver dentro de mi alma y descifrar todas las respuestas por mí. Me gustaría tener el coraje de decirle que nunca las encuentro. Incluso yo no las tengo. He estado flotando por la vida durante más de diez años. Pensé que tal vez sería feliz con Tate, pero mira a donde me llevó eso.


  Desengaño absoluto.


  Luego dejo escapar algo que ya no puedo evadir más. La carta de Sarah ha estado haciendo eco en mi cabeza todo el día y me gustaría poder olvidar que alguna vez la leí. Pero tenía tanta razón sobre Tate.


  ―¿Me amas?


  Max se pone de pie bruscamente, pero sus ojos nunca dejan los míos. Repito una y otra vez en mi cabeza, no me mientas. Estoy tan cansada de todas las mentiras y secretos ocultos. En este punto, todo tiene que estar expuesto para que pueda procesarlo. Necesito superar las cosas y seguir adelante. No puedo seguir viviendo en este limbo que conduce hacia ninguna parte. No importa lo que diga Max, nunca haré un movimiento hacia él. Nunca estaré con él. Ya he tenido suficiente mierda, no necesito las repercusiones de eso también.


  Respira profundamente y luego dice:


  ―Sí. Te he amado desde hace mucho tiempo.


  Cierro los ojos y dejo caer una lágrima. Una pequeña lágrima por el amor que Max dice que siente. Nada saldrá de ello. Lo sé, pero debo reconocerlo y encerrarlo dentro de una caja en mi cabeza con la etiqueta “Nunca lo abras, incluso bajo amenaza de muerte”.


  Siento la cama hundirse y abro los ojos para ver a Max apoyándose en un codo, acostado a mi lado en mi cama. Su mano se acerca y ahueca mi mejilla. Su palma es menos áspera que la de mi abuelo pero mucho más cálida.


  ―Sé que lo sabes, pero no puedo irme sin decirlo en voz alta. ―Hace una pausa mientras su pulgar acaricia mi mejilla lentamente. Un hormigueo se extiende sobre mi rostro y cuello.


  No me gusta en absoluto.


  ―Tate tiene muchos problemas. Siempre los ha tenido. Conozco el porqué de algunos, pero entonces, de nuevo, no lo sé todo. Estaba acorralado en una esquina y no tengo idea de cómo lograste que revelara algo, pero Sarah y yo nunca retuvimos esa información para hacerte daño. No lo protegíamos a él. Te protegíamos a ti ―dice en voz baja, con su pulgar acariciando constantemente mi mejilla―. Esa fue lo más grande que teníamos en común. Nunca nadie te haría daño porque sabíamos mejor que nadie por lo que habías pasado.


  Lo miro fijamente con una expresión en blanco en mi rostro. No tengo nada que decirle ahora mismo, de todos modos. Estoy segura de que cuando me despierte de este extraño sueño tendré mucho que decir, pero por una vez mantengo mi boca cerrada.


  ―Tal vez te preguntes muchas cosas sobre lo que siento, pero no has vivido ni una vez en mis zapatos. No has tenido que limpiar una tormenta de mierda tras una tormenta de mierda. Yo lo hice. La limpié tras Sarah y Tate. Los puse detrás a los dos, porque te merecías algo mejor que eso. Observé desde mi lugar dentro de esta familia y te vi en medio de todo, Farah. Mantuve mis ojos en ti, siempre. ―Se detiene por un segundo y cierra los ojos. Es casi como si lo que tiene que decirme le doliera―. No terminé con Sarah porque era tu gemela. Me quedé con ella porque la amaba. La amo. Nuestros corazones no son efímeros o de una sola faz. Tienen profundas grietas que se pueden llenar a rebosar de diferentes formas de amor. Elegí estar con ella porque era una buena persona, era hermosa y me hizo inmensamente feliz. Nunca me aparté de ella y nunca lo quise. Pero eso no significa que parte de mi corazón no palpitara por ti.


  Abre sus ojos y me mira. Su pulgar deja de acariciarme y de repente todo es mucho más serio que antes.


  ―Te amé primero y te he conocido desde hace tanto tiempo. Cuando todo se redujo a con quién podría pasar el resto de mi vida, siempre fue ella. Tú eras demasiado salvaje e indomable. Tocabas un tambor que no podía escuchar y no tenía espacio en mi vida para recomponerte. Sin embargo, lo quería. Quería recomponerte, cuidar de ti y simplemente amarte. Me alejé porque no podía. Te amé lo suficiente como para poder ver que tenías que rehacerte tú misma. No me necesitabas ni a mí ni a cualquier otro para hacerlo. Siempre esperé a que abrieras los ojos un día y lo veas, pero nunca lo hiciste. Solo espero que lo veas ahora.


  Parpadeo, sintiendo el salado derrame de agua sobre mi rostro y me pregunto por enésima vez en el día, si las lágrimas pararán alguna vez. Yo sé que él se irá porque tiene razón. En su discurso tiene toda la razón. He tenido las respuestas a mis propios problemas todo este tiempo, pero nunca hice nada para solucionarlos. Dejé que mi vida pasara lentamente porque quería que se consumiera. Ese es probablemente el motivo por el que me sentía tan atraída por Tate. Era el camino más autodestructivo.


  Siento un peso levantarse de mi pecho y por una vez, en esta existencia miserable puedo malditamente respirar. Y me encanta.


  Max se inclina sobre mí, probablemente para besar mi frente, pero lo detengo. Sujeto su rostro y lo bajo hasta el mío. Nuestros labios se encuentran en una simple, fácil, pero desordenada tortura que ninguno de nosotros vio venir.


  La necesidad llena cada una de mis células y un intensísimo amor llena mi corazón. He torturado a este pobre hombre y esa tortura es digna de mi amor. Valieron la pena todos los pensamientos enfermos y retorcidos dentro de mi cabeza porque él fue abnegado incluso cuando no podía verlo. Me amó cuando no lo merecía, ¿y qué mejor forma de devolverle eso? Amarlo también con todo lo que soy. Me sentaré en el fondo ahora, esperando por algo que nunca tendré.


  Pero aceptaré esto con gusto.


  Sus labios son suaves pero ásperos, tan diferentes a los de Tate, y hombre, eso es una buena cosa. No usamos la lengua, pero nos movemos juntos con más urgencia a medida que pasan los minutos. Nuestra respiración es dificultosa y nuestra piel está sudorosa y no podemos ponerle fin.


  Hasta que Max lo hace.


  No me mira cuando se baja de la cama y se apresura a salir de mi habitación.


  Sonrío a pesar de que se va porque en mi corazón sé que nunca tendré otra oportunidad.


  


  Tate


  


  Tomo una respiración y la suelto. Vuelvo a respirar y la dejo salir. Estoy tratando de controlar esta rabia en mi interior. Estoy tratando de liberarla sin usar mis puños en la cara de alguien. ¿Alguna vez has estado tan enojado que te dolía malditamente el solo mirar? Así es como me siento en este momento. O tal vez es el maldito escupitajo en el ojo.


  La puerta del establo se abre unos veinte minutos después de que Max se llevara a Farah de aquí. El hombre al que Farah llama amorosamente abuelo entra en la habitación con mi hermano justo detrás.


  Eso lo drena. La rabia se fue porque le he hecho suficiente daño a Max para toda la vida. No me desquitaré con él. Supongo que no me desquitaré con nadie. El señor Harvester se arrodilla a mi lado y utiliza su navaja para cortar las cuerdas que me atan a la silla.


  Este granero está tan silencioso que probablemente podría escuchar a un alfiler caer en el maldito heno. Mi rostro duele peor de lo que lo hacen mis piernas. Así que, tal vez pueda salir de aquí con mi orgullo algo intacto. Sería totalmente embarazoso salir cojeando.


  Entonces el señor Harvester habla:


  ―Ella hizo un real número en ti, muchacho. Probablemente es justo, ya que tú se lo hiciste primero.


  Solo asiento. No tengo palabras para decir en esta situación. Es una puta forma de abrir los ojos el presenciar a alguien que amas convertirse en eso. Los ojos de Farah estaban llenos de locura. Quería hacerme daño, quería que pagara.


  ―Necesitas conseguirle ayuda. ―Supongo que sí tengo palabras. Me sorprende que a veces, pueda hablar cuando no tengo nada que decir.


  ―Consiguió hacerte daño, Tate. Lo necesitaba, así que no vayas por ahí diciendo que está completamente loca ―dice Max, con los brazos cruzados en su pecho y una mueca de desprecio hacia mí.


  Aclaro mi garganta mientras me pongo de pie y paso las manos sobre mis pantalones.


  ―Me dijo que podía ver a Sarah parada detrás de mí. ―Eso produce expresiones de asombro en el rostro de ambos―. Creo que la ha estado viendo desde que murió. Farah dijo que no ha hablado con ella y sabe que no es real, pero aun así. Tal vez necesite hablar con alguien.


  El señor Harvester niega.


  ―Pensé que era gracioso que se quedara mirando a la nada, pero que sus ojos se movieran.


  Max palidece aún más y mira a su alrededor como si él mismo fuera a ver a Sarah.


  ―La dejaré sola, de ahora en adelante. Creo que esto me abrió mucho los ojos y no tengo nada que hacer en su vida. Solo quiero asegurarme de que reciba la ayuda que necesita. Ahora y siempre cuidaré de ella. ―No importa lo que le haya dicho mientras estaba atado a la silla. Soy un maldito mentiroso. Esta vez, sin embargo, mentí por ella, no por mí.


  ―Solo necesita ordenar su vida. No te preocupes, muchacho. La cuidaré ―dice el señor Harvester. Luego gira sobre sus talones y deja el granero.


  Ahora me quedo con mi pálido hermano pequeño. Se queda mirando al suelo cuando habla.


  ―¿Crees que ella es una invención o un fantasma?


  ―Farah piensa que es una invención. Dudo que Sarah persiguiera a su querida hermana ―le digo, acercándome más. Apoyo mi mano en su hombro, vacilante. Todavía no estoy cien por ciento seguro de la forma de demostrarle afecto―. No tienes que preocuparte. El señor Harvester logrará cuidarla.


  ―No sé qué decir en esta situación. Es como si alguien hubiera escrito una novela muy mala sobre mi día o algo así ―dice, frotando su rostro con una mano.


  Suspiro y aprieto su hombro, mirándolo a los ojos.


  ―Necesitas decirle la verdad. Le dije todas las mías, ahora necesitas contarles las tuyas. Y me refiero a todo. No solo que has estado enamorado de ella por siempre.


  Max asiente hacia mí, al parecer, aún perdido en sus pensamientos.


  ―Me preguntó si lo estaba y le dije la verdad. Hablamos sobre el tema antes de que viniera aquí.


  Eso me toma por sorpresa.


  ―¿De dónde saca esas preguntas? ―Aquí voy, mintiendo otra vez. No le cuento a mi hermano pequeño sobre la carta. Eso es entre Sarah y Farah. Si Farah quiere que Max lo sepa, se lo dirá.


  Entonces, Max me mira, sus ojos calculadores.


  ―Es casi como si hubiera hablado con Sarah.


  Unos escalofríos recorren mi espalda recordando cuando Farah dijo que Sarah estaba de pie detrás de mí. Realmente espero que Sarah no persiga a su hermana. Eso sería seriamente jodido.


  ―Necesitas decirle que lo sabes todo. Tienes que estar limpio, si quieres que pase algo entre ustedes.


  Max no mira hacia otro lado, pero se estira y sujeta mi hombro.


  ―No creo que vuelva a pasar algo con ella. No sé si querré que pase algo. Todo esto es jodidamente raro, si me preguntas.


  Me encojo de hombros.


  ―¿Y qué si ella me folló y tú follaste a Sarah? La gente hablaría independientemente de si estabas casado con su hermana o no. Diablos, follé a Sarah una vez y lo dejaste ir.


  ―No estabas enamorado de ella. No fue tu novia durante un tiempo.


  Asiento.


  ―¿Y? Quiero que seas feliz. Quiero que Farah sea feliz. Creo que ambos se merecen eso. Y ella necesita un buen hombre que la cuide. Y ese buen hombre eres tú.


  Max y yo finalizamos nuestra conversación mientras me conduce al aeropuerto, así puedo volver con mi esposa y mi pequeña niña. Podemos no estar en el lugar que necesitamos estar como hermanos, pero tengo la esperanza de que podamos llegar allí. El último par de semanas han abierto mis putos ojos. He visto un lado diferente de la situación y no me gusta cómo me veo en ella. No me gusta lo que he hecho a cualquiera de ellos y ahora solo espero que un día podamos hacer las paces.


  


  


  Capítulo 11


  Farah


  


  Un día después que Max y yo nos besáramos, el abuelo entra en mi deprimida habitación y me quita las sábanas.


  —Saca tu culo de esta cama. Tenemos mierda que hacer.


  Gimo y entrecierro los ojos por la luz que entra por la ventana. Siento como si no hubiera visto el sol en días y lo quiero de esa forma. Cuando la oscuridad llama, no tienes más opción que responder.


  —¿Por qué? ¿Qué tendríamos que hacer ahora? —gruño, dándole mi mejor cara de perra descansando.


  El ríe y relajo mi rostro, poniendo los ojos en blanco.


  —Levántate y ven a ver.


  Deja la habitación y luego gruño mientras me levanto de la cama. Escojo una muy ajustada camiseta de Dirty Deeds y pantalones de yoga negros. Me visto rápidamente y me tambaleo mientras me pongo mis converse rosas.


  Voy al baño y hago mis cosas. Luego cepillo mis dientes porque se sienten asquerosos, después levanto mi cabello en un apretado moño para mantener los mechones rubios y negros fuera de mi rostro.


  Salgo corriendo de la habitación y voy abajo. El Perro del Demonio está sentado al pie de la escalera, esperando por mí. Me agacho y lo acaricio en saludo. Lo consiento un poco porque he estado descuidando a mi bebé peludo.


  Me pongo de pie y Charlie lidera el camino fuera de la casa. El abuelo está de pie cerca del porche con un poco de tabaco en su boca. Eso me hace querer un cigarrillo, antes que me haga alimentar a las gallinas u ordeñar las vacas me dirijo a mi auto. Encuentro mi paquete en el asiento del pasajero. Lo tomo y saco un palito de cáncer. Uso el encendedor, también en el asiento trasero, y lo enciendo. La primera inhalación me hace sentir más ligera y sonrío. No hay nada como matarte lentamente.


  —Creía que dejaste de fumar. Otra vez —dice mi abuelo y me giro hacia él—. Esas cosas te matarán.


  —Sí, y esa mierda en tu boca pudrirá todos tus dientes —respondo, tomando otra calada.


  El ríe y sonrío. Tiene una de las mejores risas. Es profunda, desde su estómago, y hace este sonido alegre cuando deja sus labios. La abuela solía dejar de hablar en medio de una oración sólo para escucharlo reír.


  Dios, estaban tan enamorados.


  —Esta mierda ya pudrió mis dientes. Es la razón por la que hacen dentaduras. —Luego me guiña y camina hacia el granero.


  Suspiro y lo sigo, mientras tomo algunas caladas más de mi cigarrillo. Observo la nube blanca dejar mi boca y dirigirse hacia el cielo con una leve sonrisa en mi rostro. Desearía poder flotar hacia el cielo de ese modo.


  El abuelo está saliendo del granero antes que llegue a él. Tiene dos palas en sus manos y levanto una ceja.


  —Por favor, dime que no enterraremos los cadáveres de mis ex novios. —Mi declaración es seria. El abuelo puede ser atemorizante a veces y no me extrañaría que tuviera varios cadáveres enterrados en su propiedad.


  —No pajarito. Tenemos que desenterrar algunas cosas. —Camina hacia la parte de atrás de la casa y lo sigo más que curiosa. La abuela y el abuelo solían contarnos a Sarah y a mí sobre todos los tesoros enterrados en la propiedad. Cuando era pequeña siempre creía las historias y usaba esta pequeña pala de jardín que la abuela me trajo para escarbar en los alrededores. Nunca encontré nada excepto clavos oxidados y pedazos de cobre.


  Lo sigo por el bosque unos buenos cien metros. Luego se detiene y deja caer las palas. Lo miro mientras se mueve en círculos, mirando sus alrededores antes de detenerse y asentir.


  —Este es el lugar.


  Vuelve a tomar las palas y dejo caer mi cigarrillo en el suelo y lo pisoteo. Me entrega una pala antes de moverse para plantar la suya en el suelo.


  —Vamos, chica. Tenemos un gran hoyo que hacer.


  Me congelo y lo miro con los ojos bien abiertos.


  —¿Estás seguro que no estamos enterrando un cuerpo? 


  Ríe otra vez y sólo niega en respuesta. Me relajo, pero sólo un poco, y comienzo a cavar con él. Escavamos por una hora antes que mi pala golpee algo bajo la tierra. Me detengo, sorprendida.


  —¿Qué demonios has enterrado aquí?


  —Espera y verás, preciosa niña, espera y verás.


  Pongo los ojos en blanco y sigo quitando la tierra. Hace calor aquí y estoy deseando que el abuelo haya tenido la precaución de traer un poco de maldita agua con nosotros. Mi camiseta se pega a mí con el sudor y estoy cubierta de tierra. Desearía haber usado chanclas o un viejo par de zapatos deportivos en lugar de mis preciadas converse rosas


  En serio, no son baratas y no tengo todo el dinero del mundo.


  —Ayúdame a levantarlo —dice el abuelo cuando tenemos la caja de madera completamente descubierta. Comienzo a pensar en todas esas historias que mis abuelos me contaron sobre tesoros enterrados y no puedo explicar mi emoción. Estoy retorciéndome con ella y hay una sonrisa completa en mi rostro. Esta no es perturbadora como la que tenía con Tate ayer. Esta es la primera sonrisa real que he tenido desde que mi amada hermana murió.


  Se siente asombroso.


  Sacamos la caja del agujero y la colocamos en el suelo. El abuelo saca un juego de llaves, una pequeña y dorada, y la inserta en la pequeña cerradura en el pestillo de la caja. Inhalo cuando abre la caja después de luchar con ella. Estaba un poco oxidada donde el metal tocaba los bordes de la caja.


  No es oro, si es lo que están pensando. No, son montones y montones de dinero. Esta caja tiene dos pies de ancho y dos pies de alto. Y era malditamente pesada.


  —¿De dónde demonios sacaste este dinero? —Dejo escapar, completamente enloquecida de que mis abuelos tuvieran este dinero enterrado aquí.


  Suspira y se apoya contra un árbol cercano.


  —Tu abuela no confiaba en los bancos, no confiaba en los abogados y de seguro no confiaba en tu madre. Así que me hizo poner este dinero aquí en el suelo. De hecho hay diez de ellas en distintos lugares.


  Mi mandíbula cae y sólo me quedo allí, parpadeando. Se ríe de mí pero eso no me saca de mi sorpresa.


  »Los padres de Molly tenían este enorme rancho de caballos. Tenían millones guardados antes que murieran, se lo dejaron todo a Molly, viendo que era su única hija viva en ese momento. —Miro a la distancia, probablemente recordando a mi abuela y su locura. Quizás haya sido una dulce anciana, pero estaba loca. Es probablemente por lo que se amaban tanto—. Molly compró esta tierra y construyó esta casa para nosotros con ese dinero. Luego me hizo enterrar el resto. Usábamos mi pago de la fábrica para vivir. Nunca hemos gastado ni un centavo.


  —¿Entonces sólo ha estado aquí por décadas? —murmuro, porque ésta casa fue construida antes que mi madre naciera.


  El abuelo asiente.


  —Ella se los dejó todo a Sarah y a ti. Le hubiera dejado algo a nuestra hija, pero a Molly no le gustaba mucho la manera en que las trataba a ustedes. Siempre estaba diciéndote que eras muy gorda y luego te enfermaste. Presionó a Sarah con sus notas desde el preescolar, hizo que esa pobre chica se sintiera estúpida toda su vida. Molly no quería tener nada que ver con ella.


  Asiento. Mi madre es una bruja malvada. Tenía sobrepeso en mi infancia y ella solía despertarme al amanecer para correr 8 kilómetros antes de ir a la escuela. Así que dejé de comer porque, ¿qué adolescente quiere levantarse temprano y ejercitarse? Además, empecé a pensar en mí como una bola de grasa y pude entender por qué no me quería. Solo quería que viera que podía cambiar, que podía ser lo que ella quería. Aún seguía molestándome cuando estaba en rehabilitación, consiguiendo ayuda por mi condición. Imagínate, a los trece años pesaba treinta kilos.


  —Cambié el testamento para que Blake tenga la mitad del dinero de Sarah cuando muera. El testamento tiene todas las coordenadas en él y deberías ser capaz de encontrarlas todas. —El abuelo camina hacia mí y me abraza. Lágrimas caen de mis ojos, y por primera vez en mi vida son lágrimas de felicidad. No puedo creer que esto esté sucediendo—. Hay cerca de un millón en cada caja. Sólo tomaremos unos doscientos mil dólares de éste, luego lo volveremos a enterrar.


  Asiento a través de mis lágrimas y respiro temblorosa.


  —No sé qué decir —digo en su pecho con mi rostro enterrado contra él. Sé lo que está haciendo y odio que tuviera que decirme del dinero antes de morir. Entonces habría tenido una última risa a mis expensas. Aunque supongo que todavía obtendrá una por mi madre. Siendo una arpía hambrienta de dinero.


  —Es hora de que organices tu vida, pajarito. No puedes seguir viviendo en este limbo en el que has entrado. Tienes que salir de aquí y vivir. Hacer algo de ti. Hazme sentir orgulloso —susurra en mi cabello y luego siento sus labios darme un beso gentil en la coronilla—. Rompe el corazón de un viejo verte viviendo así. Voy a acomodarte antes de ver a Molly en el cielo.


  Entonces sollozo. Lloro por todos los errores que he cometido y por las cosas que me han traído a este punto. Lloro por mi abuela, quien nunca llegó a conocer a Blake o a cualquier niño que quizás tenga. Lloro porque nunca llegó a conocer a Max tampoco. Ella lo habría amado como si fuera suyo. Solía decir que cualquiera que amara a Sarah o a mi estaba bien en su libro.


  Probablemente habría enterrado a Tate en este agujero que el abuelo y yo acabamos de cavar.


  —La extraño tanto —le digo. Extraño su cabello blanco llegando hasta su trasero. Solía dejarme trenzarlo porque cuando era pequeña me gustaba jugar con el cabello. Sus ojos azules se parecían tanto a los míos, como los de Sarah. Su brillante sonrisa y miradas locas.


  Simplemente extraño todos los años que no llegué a tener con ella. Nunca te das cuenta que eres un adolescente inmaduro que puede matar a alguien. No cuando eres un adolescente inmaduro. Aunque cuando lo arruinas, tienes que vivir con esas consecuencias por el resto de tu vida.


  —Yo también la extraño. Más de lo que nunca podré decir. Pero era su hora de irse. La volveremos a ver, lo prometo pajarito.


  


  


  Capítulo 12


  Diez meses después…


  Max


  


  La casa se percibe tan solitaria. Incluso mi hijo no hace el ruido suficiente para percatarse de que alguien más está en ella. Solo me siento en la sala, observando el espacio mientras él silenciosamente juega en el piso con sus autos. Ni siquiera produce los ruidos de motor de auto ni del claxon a los que es tan aficionado. Mi pobre hombrecito.


  Justo ahora es deprimente ser nosotros. No sé de dónde sacó la idea que tiene que estar callado, es realmente extraño, nunca se lo pedí, nunca lo haría en realidad. Amo observarlo jugar, tiene una gran imaginación y contemplarlo es muy interesante. Mi hijo es la mejor parte de mí y es increíble ver con que cosas puede aparecerse.


  Me levanto del sofá y me siento con él en el piso. Sus pequeños ojos marrones me miran, dándome una sonrisa chiquita, me pasa uno de sus autos. Lo tomo gentilmente y entonces los hacemos correr silenciosamente. No sé qué decirle. Quizás solo quiere estar en silencio.


  Jugamos por mucho tiempo, ambos sobre nuestros estómagos con las manos derechas estiradas, empujando los autos a través de la alfombra tejida. Hacemos esto por siempre y lo dejo ganar cada vez, incluso aunque no debería porque eso no se le enseña a un niño. No siempre va a ganar en la vida.


  Entonces hace la cosa más maravillosa. 


  —Papi, ¿dónde está Farah? Quiero ver a mi Farah. —Su pequeña voz resuena en la silenciosa casa y por una vez no siento como si el mundo entero está sobre mis hombros. No lo sabía pero solo necesitaba escucharlo. Solo necesitaba saber que estaba bien.


  —No lo sé amiguito. Está en el trabajo, probablemente. 


  Son las dos de la tarde, así que asumo que está en el salón de belleza que compró con ayuda de su abuelo. He conducido por ahí varias veces desde que abrió, incluso mientras se estaba acomodando, y se ve increíblemente feliz. Apesta que esté feliz sin nosotros alrededor pero, de nuevo, eso es todo lo que siempre quise para ella. Su felicidad es mucho mejor que la mía. Trae luz a mi vida y eso es lo que necesito en este lugar oscuro y deprimente que llamo mi cerebro.


  —¿Podemos ir a verla? —pregunta con esos pequeños ojos llenos de esperanza que lucen mucho mejor que los míos. Algunos días estoy agradecido que luzca como yo, y otros días me entristece que tenga las facciones de su madre. Como su sonrisa, tiene la sonrisa de Sarah y cada vez que la veo siento el dolor asir mi corazón. Dios, cómo extraño a mi esposa.


  Nunca me di cuenta cuánto, sabía que si alguna vez se iba sentiría dolor, duelo y rabia. Sabía eso pero no me percaté que tendría dentro un hueco negro que solía estar lleno con Sarah. Hizo que mi mundo girara, puso la sonrisa en mis ojos y el latido en mi corazón. Es difícil seguir adelante sin ella.


  Se fue hace nueve meses. Nueve meses de desesperanza y depresión. Nueve meses de ver a mi hijo jugar en el piso en silencio y de mis padres vigilando cada uno de mis movimientos. Nueve meses sin ver a mi otro amor, Farah. Sé que no es la cura para mi dolor, pero sería un suave bálsamo para mi alma.


  Está enojada por las cosas que dije y las que no. No sé si me odia por amarla o si sabe que no puedo evitarlo. Cuando una mujer como Farah se mete en tu vida, o la odias o la amas. Es una cosa o la otra con esa mujer. Escogí el amor o quizás el amor me escogió a mí. No puedo decir que realmente pude evitarlo, honestamente, un día solo la conocí y lo siguiente fue que estaba tan adentro que no podía ver la salida.


  Siento culpa por todas las cosas que nunca dije y por las cosas que sentí. Estaba casado con su hermana gemela por amor a Dios. ¿Qué clase de hombre soy?


  Recreo en mi cabeza nuestro beso una y otra vez, especialmente en las noches, mucho después de que Blake se haya ido a la cama. Sus labios suaves como la seda, sus ojos azul cielo llenos de pasión por seis segundos y entonces me fui porque no podía manejarlo, sentí que estaba engañando a Sarah. Mi esposa no había estado muerta ni unas semanas antes de que eso pasara.


  Alguien toca la puerta del frente y asiento con la cabeza cuando Blake me pregunta si puede abrir. Ruedo boca arriba y observo mientras abre la puerta. Mi mamá entra primero seguida por papá. Me siento apoyándome hacia atrás sobre mis manos. 


  —Es una sorpresa verte aquí —digo a mi mamá, que me mira directamente.


  Rueda sus ojos. 


  —No contestas tu teléfono. Estaba preocupada.


  —Estoy deprimido ma, no suicida —argumento, viendo como papá carga a Blake y le muestra un nuevo auto.


  Mamá se deja caer en el piso y me arrastra a sus brazos. Percibo el olor a rosas del perfume que siempre ha usado. Cada rodilla raspada y codo herido es llenado con ese olor. Es de las que abrazan y cuando estaba molesto o lloraba, estaba ahí con sus brazos abiertos. 


  —Lo sé bebé, no pensaba que estabas muerto. Solo pensé que quizás no estabas pasando tiempo con Blake.


  Esa es otra cosa que amo de ella, siempre es honesta. Me pregunto de dónde saqué el rasgo de mentirle a los que amo. Mi papá apenas habla pero incluso cuando lo hace, es honesto. 


  —Hemos estado sentados en la sala todos los días. A menos que vaya al trabajo y él esté con la niñera.


  Sus manos acarician mis mejillas. 


  —Debí saber que eras más fuerte que el resto de nosotros.


  —Solo porque estoy vivo no significa que esté viviendo —aclaro, siendo completamente honesto por una vez en mi vida. La gente me pregunta diariamente si estoy bien y siempre respondo que sí. A ellos simplemente no les importa o realmente creen que digo la verdad. Es solo una pregunta que le haces a alguien que perdió a su esposa.


  —Bueno, mientras estés vivo —murmura, mirando a papá y a Blake—. Ese pequeñito está tan preocupado por ti. Me dijo el otro día que no podía tener un muñeco de WalMart porque haría mucho ruido y no quería que te molestaras.


  Cierro los ojos y me muevo para sentarme al estilo Indio. 


  —Eso es muy molesto —afirmo.


  Asiente y se sienta junto a mí. Blake se baja de los brazos de mi papá y corre hacia mí ofreciéndome el auto y lo tomo. 


  —Es muy bonito, amiguito. Apuesto que puedes vencerme siempre con este. —Guiño. Voy a tener que empezar a fingir con él. Si quiero que se ajuste a la vida, tendré que fingir, poner una sonrisa en mi rostro cada día y hacer ruido con él es todo lo que puedo hacer.


  Mi teléfono celular suena desde la mesa y me estiro para alcanzarlo. “Tate llamando” se ilumina en la pantalla y por poco gruño. Empezó a ir a terapia por toda la mierda jodida en su cabeza. Ahora insiste en hacer las paces conmigo.


  Comento a mis padres quien llama y luego contesto con un “¿Hola?” saliendo de la sala y subiendo las escaleras para tener privacidad.


  Entro a la habitación de Farah porque nada allí me recuerda a mi esposa. Es un testimonio de cuan diferentes eran.


  —No pretendas que no sabes quién es, idiota —contesta Tate y suspiro—. ¿Cómo la estás llevando?


  —Bien —respondo como lo hago con todo el mundo.


  —Patrañas, No estás bien.


  Suspiro de nuevo porque sabía que esto venia. Hablamos por teléfono una vez a la semana y siempre sabe que no estoy bien. 


  —¿Qué quieres que diga?


  —Quiero que me digas la verdad. Quiero que me digas como estás realmente.


  —Estoy jodidamente deprimido. ¿Eso es lo que quieres escuchar? Que no puedo decidir qué está arriba o abajo. No puedo entender por qué mi hijo piensa que tiene que estar callado todo el día. No puedo entender por qué Farah no me mira a los ojos. Y definitivamente no puedo entender por qué quieres una amistad conmigo después de toda la mierda que has traído.


  La risa de Tate llega a través de la línea y casi sonrío. 


  —Maxwell, quiero que seamos hermanos, como siempre hemos sido. Aunque esta vez, quiero ser honesto y dejar de destruir tu vida solo porque siempre fuiste feliz y yo no.


  Pienso en eso por un minuto antes de responder. 


  —Me heriste, mucho. También te metiste mucho en mi camino. Cada vez que fui infeliz, antes de casarme con Sarah, fue gracias a ti. Entonces también destruiste a Farah, y eso me hizo seriamente infeliz.


  —No tengo excusas. No tengo disculpas porque no las necesitas. No estaba en un buen lugar en los pasados catorce años, no desde que Sky murió. Solo quería herirte todo lo que pudiera, estaba equivocado y no debí hacerlo. Solo puedo prometer que no lo haré de nuevo.


  —Sé que no lo harás, porque no tienes opción. Farah se rehúsa a estar en nuestras vidas y eso es la única cosa que podrías quitarme.


  —Nunca me perdonará y lo sabes. Especialmente después de las cosas llenas de odio que le dije cuando estaba atado a esa silla.


  Sonrío y me muerdo el labio. Ese fue uno de los mejores momentos. Nunca había visto a mi hermano como alguien piadoso y tuvo una probada de su propia medicina ese día. Solo desearía haber tenido más respuestas. 


  —Te merecías esa mierda y mucho más.


  —No voy a discrepar contigo esta vez —afirma. 


  Asiento, aun cuando no puede verme. 


  —Aunque ella necesitaba escuchar todo eso. No las palabras de odio sino la verdad. Era lo único que podía liberarla.


  Tate suspira. 


  —Espero que encuentre el camino hacia ti. Espero que finalmente tenga a alguien que la merezca.


  Entrecierro los ojos. 


  —¿Qué demonios significa eso?


  —Debía haber estado contigo desde el principio. Nunca te habrías acostado con Sarah si hubieras estado con Farah. Le habrías dado todo el amor que merecía y más. No le habrías mentido jamás o escondido nada. Farah es más de tu tipo de lo que era Sarah. Pero como siempre, yo estaba en el camino.


  Pienso en eso por un rato. Tate solo espera pacientemente mientras ordeno ese pensamiento en mi cabeza. 


  —Pero entonces no habría tenido a Blake. Nada debe ser cambiado porque no puedo regresar y no tener a mi hijo. Amé a Sarah tanto como amé a Farah.


  —No estoy diciendo eso Maxwell. Solo digo que cometí errores que no solo impactaron en tu vida, sino también en la de Farah y Sarah. Soy el villano, el malo. Se suponía que ese fuera mi rol. Así como se suponía que tú fueras el héroe. La vida debió ser diferente para todos. Pero no fue así, tienes razón sobre eso. Solo quiero que sepas que Sarah no hubiera estado en contra si querías a Farah.


  Habla algo más sobre su vida, sobre mi sobrina, su hija Kaley. Me gusta escuchar sobre ella, es una hermosa pequeñita. Desearía que aún vivieran cerca porque a Blake le gustaba jugar con ella y es bueno para él tener primos de la misma edad.


  Después de hablar con Tate, estoy un poco más deprimido que antes, ya que pone esperanza en mi corazón cuando no debería. No puedo ir tras Farah porque ella nunca me dejaría.


  


  Tate 


  


  Los últimos diez meses han sido una experiencia que cambia la vida. Cada día abro los ojos más y más. Constantemente pienso en lo que he hecho, las cosas que han herido a los que decía amar. Los amo sin embargo y quiero hacer lo correcto.


  Beth se sienta frente a mí en el sofá de cuero que acaba de adquirir. Kaley está profundamente dormida en su habitación, acabo de revisarla. Lo hago mucho, entro en su habitación después de que la han acostado. A veces tengo que tocarla, para saber que es real.


  —Por lo tanto, vamos a ver si lo entiendo—comienza, su cabello rubio platino alto en un moño—, quieres volver y, ¿conseguir que tu ex novia esté con tu hermano menor?


  Asiento lentamente y sonrío ante la conmoción en sus bonitos ojos color avellana. 


  —Es lo que hay que hacer.


  Sus cejas se fruncen un poco y la comisura de sus labios apunta hacia abajo con descontento.


  —Sí, supongo. ¿Pero no es un poco raro? 


  Me encojo de hombros. 


  —El amor es extraño, nena. Tú y yo lo sabemos más que nadie.


  El amor tiene la forma de sorprenderme. No me desperté un día y empecé a amar a mi esposa. A pesar que comencé el día que tuvo a Kaley. No puedes dejar de amar a la madre de tu hija. Trajo a esta pequeña cosa perfecta al mundo, dejando en mal estado su cuerpo de stripper y quejándose durante meses sobre su vagina desgarrada. Lo hizo para nuestra bebé y no puedo dejar de amarla por ello.


  Luego otras cosas empezaron a venir a mí. Me encanta la forma en que se mueve alrededor de la casa cuando está limpiando. Pone una estúpida canción pop que no me podría gustar menos y baila alrededor mientras usa la aspiradora o lava los platos. Me encanta la forma en que plancha todas mis camisas y pantalones sin tener que pedírselo. Me encanta la forma en que se queja por teléfono con sus amigas acerca de mí conmigo al frente. Me encanta la forma en que siempre tiene una sonrisa brillante y palabras cariñosas para nuestra hija. Me encanta que le gusta bailar con Kaley, pero no de una manera stripper. Y sobre todo me encanta la forma en que me sonríe cuando camino por la puerta después de que he estado en el trabajo durante todo el día.


  Me tomó un tiempo, pero finalmente llegamos a un lugar donde pudiéramos tener un matrimonio real. Donde es realmente mi esposa y soy realmente su marido. Encajamos juntos de una manera totalmente extraña y funciona para los dos.


  Realmente la amo y no puedo ver un lugar en mi futuro sin ella.


  —¿Sin embargo, por qué tienes que ir? Vas a perderte el recital de baile de Kaley y la cena a la que nos invitaron Mark y Stacy. —Pone mala cara, su labio inferior sobresale mucho más de lo que debería.


  Descruzo las piernas y me levanto del sofá, me siento a su lado, poniendo mi mano en su mejilla y tirando de ella cerca de mi rostro. 


  —Tengo que hacer las paces. Tengo que decir que lo siento o voy a estar enojado el resto de mi vida. Se lo merecen y yo también.


  Pone su nariz justo al lado de la mía y descansa su mejilla contra mí cara. 


  —Creo que puedo entender. Has hecho todo bien aquí, también debes hacer las cosas bien allá. —Luego me golpea en el estómago y me quejo—. Pero nunca esperes que tenga una cena con Farah. Todavía no estoy feliz de que vinieras a casa con todos esos moretones. Es una puta psicópata y no quiero que esté alrededor de Kaley.


  Suspiro y niego, conteniendo una carcajada. 


  —Farah no es una psicópata, nena. Yo sólo la presioné muy duro y tuvo que ponerse física para exponer su punto a través de eso. Créeme, yo no estaba contento tampoco, pero ahora lo entiendo. Entiendo por qué lo hizo. Además, nunca haría daño a un niño, sin importar que fuese mío o no.


  Una uña larga roja se acerca a mi rostro y finalmente sonrío. La usa para girar mi cabeza hacia ella y luego se inclina para besarme suavemente. 


  —Sigo pensando que es una psicópata, no importa lo que digas. La perra te ató a una silla y te azotó con un cinturón. Eso no es correcto.


  Suspiro y me río. 


  —No, pero hizo lo que tenía que hacer. Max pensó que era divertido.


  Beth resopla y me besa de nuevo. 


  —Max es un psicópata también, la dejó hacerlo. Y ahora quieres que estén juntos.


  —Necesito que se junten. Odio la sensación en mi pecho. No son felices, no importa lo que diga Max. No puedo vivir mi vida aquí, feliz contigo, y dejarlos sufriendo.


  —¿Cómo vas a hacerlo de todos modos? ¿Conseguir que estén juntos?


  Le sonrío realmente grande y pongo mi brazo alrededor de su hombro para poner su espalda contra mí. 


  —Mentir. Cuando se llega a esto, lo que tengo que hacer es mentir.


  Nos instalamos en el sofá para ver un estúpido reality show que Beth sigue. No soy tan aficionado como ella, pero me gusta que haga lo que quiere cuando Kaley va a la cama. El matrimonio tiene que ver con dar y recibir de todos modos. Y Beth y yo tenemos la combinación perfecta.


  


  Farah


  


  Nunca pensé que en mi vida volvería a ver a Tatum Spears. Me tomó mucho tiempo superar todo lo que me hizo pasar y, sinceramente pensé que podría matarme si alguna vez pusiera de nuevo un pie en mi presencia.


  Por suerte, no me suicidé. Han pasado diez meses desde que até a mi ex-novio a una silla y lo torturé a fin de obtener respuestas. También han pasado diez meses desde que besé a Max, y superar eso tomó más tiempo que cualquier cosa que he hecho a Tate.


  —¿Puedo preguntarte qué estás haciendo aquí? ¿O vas a empezar a darme de comer un montón de mierda que por alguna razón estúpida crees que me voy a creer? —Dejo caer el mechón de cabello castaño que estoy a punto de recortar para el cliente en mi silla.


  Los ruidos se detienen en mi tienda mientras todo el mundo da vuelta para ver a quién le estoy hablando. Mis empleados están acostumbrados a mi boca y a mí, incluso los clientes lo están porque todos son asiduos. Sin embargo, yo siendo mala con alguien, es nuevo.


  Nathan, Terry, Jenna y Carla están acostumbrándose a la nueva yo. Siempre tengo una sonrisa en mi rostro y una mueca en mi paso. Todavía me pongo mis camisetas de bandas con zapatillas de colores. Puedes cambiar tu personalidad, pero eso no significa que tengas que cambiar tu guardarropa. Además, tenía a Tate jadeando detrás de mi culo con lo que llevaba antes, no hay necesidad de empezar a vestirse sexy para conseguir un hombre.


  Max también me quería así, e incluso en este momento, es el único hombre que quiero. No hemos hablado mucho durante los meses pasados porque hemos tenido que lidiar con mierda y llorar a Sarah. Abrí mi salón de belleza hace unos cinco meses y comencé a trabajar con cuatro personas que trajeron su propia clientela. No sé lo que ha hecho. Todavía tiene su trabajo en el Red River. Blake dice que se queda en casa la mayor parte del tiempo, pero el pequeño Blake no cree que esté triste. Espero que no.


  Mi sobrino cumplió cuatro después de la muerte de Sara. Ese fue un día duro para todos. Ella habría hecho una gran fiesta para celebrarlo, con globos y un pastel enorme además de docenas de niños corriendo alrededor. En cambio, tuvimos una pequeña reunión en casa de los padres de Max, una en la que casi no nos hablamos. No tenía una carta para Blake pero sólo porque Sarah no le escribió ninguna hasta su decimoquinto cumpleaños.


  —He venido a hablar contigo, muñeca —afirma Tate, cruzando los brazos sobre el pecho. Lleva una camisa de vestir de color verde oscuro con una corbata negra y pantalones negros.


  Me muerdo el labio y camino lentamente hacia él, haciendo girar las tijeras en mi dedo. Siento esa sonrisa desquiciada aparecer en mi rostro. 


  —¿Cuántas veces tengo que decirte que no me llames así?


  Tiene el descaro de sonreírme. 


  —Los viejos hábitos tardan en morir —argumenta, moviendo los labios sinuosamente alrededor de las palabras. Sigue siendo sexy como el infierno, pero por una vez no hace mis rodillas débiles.


  —Tengo este nuevo hábito —indico, deteniéndome a un pie de distancia—. Me gusta apuñalar pendejos en el rostro con estas pequeñas tijeras.


  Traga y pierde la sonrisa en su rostro. 


  —Se trata de Max, Farah. No estoy aquí para eso.


  Pongo los ojos en blanco. 


  —No pensé que serías tan tonto como para entrar aquí a preguntarme si quería que regresáramos. Eres un estúpido, pero no eres tan estúpido.


  Terry susurra encima de Carla:


  —¿La jefa solía golpear esa pieza caliente de hombre?


  La miro y abro los ojos. 


  —Está casado. Ten esto en cuenta —notifico, señalándola con mis tijeras. Traga saliva y rápidamente regresa a cortar a la pelirroja en su silla.


  “Echo de menos la miseria” de Halestorm comienza a sonar por los altavoces y casi me lamento. Realmente no echo de menos la miseria pero pongo música rock durante todo el día, por lo que es obligatorio escuchar una canción de jodida ruptura.


  —Déjame terminar el cabello de Marie y luego voy a hablar contigo —indico, sin dejar espacio para los argumentos.


  Todo poco a poco va volviendo a la normalidad a mí alrededor mientras termino el cabello de Marie. Es una chica increíble a la que le gustan los colores brillantes y los cortes vanguardistas. Ahora tiene un lado de la cabeza afeitada y el cabello teñido de negro con los extremos de color rojo. Su larga y fluida melena alcanza su espalda media, es lisa, por lo que siempre la estilizo con algunos rizos para darle una nueva apariencia, le gusta lo nuevo.


  Me lleva unos veinte minutos terminar porque sólo necesitaba un retoque. Caminamos juntas hacia el mostrador y ella paga. Todo este tiempo Tate ha estado esperando sentado en una de las sillas para clientes, jugando con su teléfono.


  Me detengo frente a él después de dejar a Marie y cruzo los brazos. Levanta la cabeza para mirarme. 


  —Vamos de nuevo a la sala de descanso. —Cuando se para le empujo en el pecho con el dedo índice—. Más vale que sea bueno, idiota.


  Toda la tienda está en silencio de nuevo mientras yo dirijo a Tate a la parte trasera. Me vuelvo a mis trabajadores y clientes, apunto con mi dedo y digo:


  —Vuelvan al trabajo. No es tiempo de descanso. —Luego pongo mi mejor cara de perra para hacerles saber que lo digo en serio.


  Entro en la sala de descanso y encuentro a Tate sentado al lado de la mesita negra del centro. Me acerco y me siento en frente. 


  —¿Qué pasa con Max?


  Se aclara la garganta antes de hablar.


  —Estoy preocupado por él.


  —Sí, ¿y? Su esposa murió hace diez meses, si no naufragó por eso entonces no creo eso sea malo —expreso, cruzando los brazos sobre mi pecho.


  Suspira y apoya los antebrazos en la mesa. 


  —Es más que eso. Papá dice que ha estado llevando a Blake a su casa más de lo que solía. También dice que tiene bolsas bajo los ojos y parece que no se ha bañado en semanas. —Se muerde el labio y se acerca a mí—. Dijo que ha estado faltando al trabajo cada vez más.


  Eso no suena como Max. Es uno de esos tipos que se levantan con el amanecer y lo disfruta. No puede vestirse como Tate, pero eso no quiere decir que le guste saltarse las duchas. ¡Y le fascina su trabajo! Trabaja en los coches viejos del ejército y esas cosas todo el día, de ahí la razón por la que se levanta al amanecer y lo disfruta. Además, le encanta pasar tiempo con Blake.


  —¿Qué quieres que haga? —pregunto, bajando las cejas en confusión. Realmente no creo que sea la persona adecuada para ayudarlo. Cuando lo veo, es jodidamente difícil y no sabemos qué decirnos el uno al otro.


  —Quiero que hables con él. —Se frota el rostro con una mano y sé cómo se siente. Nosotros tres estamos seriamente jodidos. Apuesto a que Max y Tate no han hablado entre ellos desde el día que até a Tate. Odio que no han estado actuando como hermanos por mi causa—. No va a responder a mis llamadas y se niega a hablar de ello con papá y Vivien. No quiero que se lastime.


  —¿Cómo diablos se supone que voy a ayudar? —Quiero golpearlo en el rostro por esta mierda. ¿Por qué soy la que tiene que ir a arreglar a Max? No se da cuenta que no quiero hacer daño y definitivamente no quiero hacerle daño Max—. Sabes que está enamorado de mí, ¿verdad?


  —Sí, lo sé. ¿Por qué crees que incluso fui detrás de ti en primer lugar? Al principio yo era demasiado egoísta para dejarlo llegar a ti. También te quería y me puse territorial. Más tarde, yo no estaba en el mejor estado para estar con nadie, y mucho menos contigo o Beth. Siento toda esa mierda que dije el pasado verano. No quise decirla en serio, no me siento de esa manera, nunca lo hice. Era el que tenía problemas, no tú, no Beth. No debería haber estado con las dos al mismo tiempo.


  Parpadeo un par de veces antes de ponerme de pie y darle una bofetada.


  —Eres un pedazo de mierda. ¡Y eso se sintió muy bien! —Río y me siento. Tate me mira. 


  —Lo lamento. Sé que has estado esperando decirlo por un tiempo y has estado esperando abofetearme por ello.


  Se frota la mejilla, donde, estoy feliz de informar, ha surgido una marca roja.


  —Hablo muy jodidamente en serio Farah. Cuando regresé a casa ese día, senté a Beth y hablé con ella acerca de todo. Lloró y lloré. Me hizo ir a terapia y allí he tenido mucha ayuda.


  Sonrío. 


  —Tú, ¿en terapia? ¡Vayaaa! Eso es algo que pensé que nunca oiría. —Doy unas palmaditas en su mano—. Te diré lo que le dije a Sarah hace años. Te perdono, pero nunca olvidaré.


  —Sí, gracias —murmura, todavía mirándome—. Así que, ¿quieres ir a hablar con Max?


  Suspiro y asiento. 


  —Sí. Dudo que vaya a ayudar en algo pero lo haré.


  Empiezo a levantarme, pero Tate me detiene. 


  —¿Sigues viendo a Sarah... ya sabes... caminando?


  Aprieto mis labios. 


  —No, idiota. Dejé de verla el día que me las arreglé contigo. Eso es todo lo que ella necesitaba. Después de eso lloré en soledad.


  El cabello de Tate ha conseguido estar un par de pulgadas más largo y me gusta. Ahora tiene el look de canalla ya que su cabello está desordenado, sin embargo, está acorde con su ropa. El cabello más largo cae sobre su frente. Levanto una mano y lo aparto.


  —Te ves bien, Tatum. Estoy feliz de saber que has trabajado las cosas con Beth y que fuiste honesto. Ella merecía eso tanto como yo. Definitivamente estoy feliz de saber que tienes ayuda. Dios sabe que no te necesitamos jodiendo la vida de nadie más. —Le sonrío y él me devuelve la sonrisa—. A pesar de que si alguna vez me llamas muñeca de nuevo, voy a matarte.


  —Está bien, Farah. Está bien. —Pone su mano en mi mejilla y acaricia mi piel con el pulgar—. Has cambiado mucho, pero sigues siendo la misma. Creo que me gusta.


  Pongo los ojos en blanco y coloco mi mano sobre la suya. 


  —Me cambiaste. Ese día, me dijiste algunas cosas realmente mierdas, pero yo tenía que escucharlas. Necesitaba que alguien me despertara. Necesitaba ver lo que sucede alrededor.


  Nos miramos por un tiempo. Finalmente dijo: 


  —Sabes, hay algo más que nunca llegué a decir ese día, bueno, ha sido molesto.


  Me confundo y abro la boca para preguntar qué, pero me acerca a él. 


  —Estás enamorada de él también. Simplemente no podías verlo. Yo estaba en el camino, Sarah estaba en el camino. Además, con tus problemas, sobre todo en ese entonces, habrías corrido tan lejos como pudieras de una relación sana. Y eso es lo que era, alguien que sería saludable para ti.


  Siento que mi rostro se queda en blanco, así como mi mente. Ni siquiera sé qué decir a eso. ¿Cómo diablos podía haber estado enamorada de Max todo este tiempo y no darme cuenta de ello? Apenas lo conozco.


  —No estoy tratando de ser difícil, pero realmente no tengo idea de lo que estás hablando. —Entrecierro los ojos, decidida a sólo cruzar mis brazos sobre mi pecho.


  Tate niega hacia mí y sonríe. 


  —Es la forma en que estás cableada, Farah. Tienes mucho amor para dar y lo das sin siquiera darte cuenta. Además, estás realmente mal porque se lo das a aquellos que no lo merecen. Eliges mal también.


  Mis cejas surcan mientras miro a sus ojos. 


  —¿Estás diciendo que yo nunca debería haberte amado? ¿Y que Max y yo siempre hemos estado enamorados?


  Asiente y descruza sus brazos. Sus manos se posan sobre mis hombros. 


  —Eso es exactamente lo que estoy diciendo.


  Me quito sus manos de encima. 


  —Eres estúpido.


  ***


  Llamo a la puerta principal de la casa de Max. Tengo el cabello pegado al rostro y mi ropa está empapada. Lo único que odio de Arkansas es que se convierte en una selva cuando llega la primavera. Se pone seriamente repugnante por aquí cada año por estas fechas. Pensé que tenía una oportunidad antes de que lloviera, pero, por supuesto, yo no era tan afortunada. Ahora me veo como una rata ahogada.


  Llamo de nuevo dos minutos más tarde, cuando no contesta. Todo mi cuerpo grita que me vaya, que debe hacerle frente a esto por su cuenta. Incluso mi cerebro me está diciendo que corra tan rápido como pueda en otra dirección. Mi corazón, sin embargo, el hijo de puta estúpido, está diciendo: “quédate”. Está diciendo: “lo ayudarás porque sabes que él te ayudaría”.


  Abro la puerta después de dos minutos más porque, obviamente, no va a responder. Cuando entro me parece que no puedo respirar del todo bien. ¿Por qué? Debido a que está sentado en la parte inferior de las escaleras sin camisa. Sus ojos están inyectados en sangre y su cabello está parado en todas direcciones.


  Es la primera vez en casi seis años que pienso en él como sexy. Tan jodidamente sexy. No es uno de esos tipos que son todo músculos con abdominales de lavadero y esa cosa en V. Sus brazos están construidos y su estómago es plano pero no es exagerado. Me gusta y me doy cuenta de que siempre lo ha hecho.


  La forma en que me está mirando sin embargo, me está volviendo loca. Me siento como si estuviera a punto de ser la cena y me dan ganas de correr, más de lo que ya hice. Mis palmas comienzan a sudar y resisto la tentación de secarlas en mis pantalones. No es que eso ayudaría, ya que estoy chorreando por toda la alfombra beige. Sarah patearía mi culo si estuviera aquí ahora mismo.


  Estoy tan jodidamente nerviosa y él me está poniendo así. Sólo me mira y no dice nada. No estoy muy segura de cómo manejar esto. ¿Qué coño incluso se supone que debo decirle?


  —Tate cree que estoy enamorada de ti —dejo escapar porque tengo, enserio sólo necesito hablar con alguien acerca de ello. He hecho algunos amigos en los últimos diez meses desde que mi hermana falleció. Salgo un poco con Ally, la esposa de Dalton. Es bastante impresionante. Tenemos el mismo gusto por la música y maldice tanto como yo. Además, no me empuja a hablar. Mi vida antes de la muerte de Sarah está en el pasado y realmente nunca quiero tocar el tema. Así que no sabe toda la jodida mierda que pasó antes de hace diez meses.


  Max no responde a mi declaración, sólo se levanta de las escaleras y se me acerca. Se detiene a centímetros y al instante siento un calor sofocante, a pesar del aire acondicionado encendido y mi ropa empapada. Levanta sus manos y las lleva hasta mi cabello. Sus dedos se enredan con las ondas húmedas y no puedo hacer otra cosa que mirar sus cálidos ojos marrones. Es como caer en un gran tazón de chocolate derretido.


  —Max... —susurro, porque lo siento. ¿Tú sabes de qué estoy hablando? Como aquella vez que fui a un enorme lago artificial. Había un gran acantilado de roca justo sobre el agua y la gente estaba saltando del él. Me siento como si estuviera allí mismo, muerta de miedo, pero sé que voy hacerlo porque va a ser divertido.


  —Voy a besarte Farah. Luego voy a follarte. Después de eso, vamos a hablar de lo que dijo Tate. —Entonces sus labios chocan contra los míos. Las explosiones se encienden en varias áreas de mi cuerpo. Mi cabeza ya no quiere correr, tampoco mis pies. Mis labios ya no quieren poner excusas de por qué yo no debería estar aquí. No, ellos van voluntariamente a devolverle el beso.


  ¿Estaba mal?


  Probablemente.


  ¿Me importaba?


  Nop.


  Lo besé y lo escalé como a un árbol. Mis brazos van alrededor de su cuello mientras sus manos salen de mi cabello para ir directamente a mi culo. Su lengua entra en mi boca y se enreda con la mía. No es Tate y es lo mejor del mundo.


  —¿Supongo que eso está bien contigo? —susurra alrededor de mis labios antes de morder el inferior.


  Gimo y envuelvo con más fuerza mis piernas en su torso. 


  —Uh huh.


  Mi corazón está en llamas y nunca he pensado tan claramente en mi vida. Es como que siempre debí estar en sus brazos, se sentía tan jodidamente bien. ¿Cómo podría sentirse así estar equivocado?


  Le beso el cuello y la clavícula, mientras camina por las escaleras. No veo en qué habitación entra pero me doy cuenta que es la mía cuando me deja en la cama. Las paredes están perfectas, demonios, todo está igual y es como si nunca me hubiese puesto loca en el lugar.


  Las manos de Max tiran hacia arriba para quitarme la camisa y luego mi sujetador. Lo dejo, manteniendo una estrecha vigilancia sobre su rostro. Su mandíbula está apretada y sus hombros están tensos. Me pregunto si de verdad quiere hacer esto, pero luego miro sus ojos.


  Nadie, y quiero decir eso, nunca nadie me ha mirado así.


  Como si fuese hermosa.


  Como si tuviera todas las respuestas a todos los problemas que haya tenido.


  Una vez que mis pechos están libres va tras mis pantalones. Tiene problemas para bajarlos debido a que están pegados a mi piel. Hacen un sonido húmedo una vez que llegan al suelo. Se baja los pantalones, son pantalones de entrenamiento de nylon, y luego sube encima de mí.


  Mi corazón va tan rápido que siento como si fuera a explotar de mi pecho. Mis pensamientos están sólo en Max. Me gusta la forma en que su piel dorada se siente contra la mía. Me gusta la forma en que sus dedos trazan a lo largo de mi cuerpo como si fuera un tesoro que quiere cuidar. Me gusta la forma en que sus labios succionan suavemente mi piel alrededor de mi cuello.


  Me encanta seriamente la forma en que su polla asoma por mi muslo. Envuelvo mis piernas alrededor de sus caderas y entonces lo aprieto contra mi derecho básico. Gime y levanta la cabeza para mirarme. Estoy mirándolo a los ojos por lo que no me doy cuenta de lo que está haciendo hasta bien después de que mueve a un lado mi ropa interior y su polla está dentro de mí.


  He estado mojada y lista desde el momento en que me besó.


  Me muerdo el labio por la plenitud que trae a mi sexo y muevo mis caderas contra él. Empieza lentamente, sus ojos nunca dejando los míos. Mis labios se abren y emito pequeños jadeos porque soy incapaz de hacer cualquier otro ruido.


  Puedes sentirlo en el aire, la tensión entre nosotros. Nos abriga en la lujuria y en la pasión. Somos verdaderamente uno ahora mismo, más cerca de lo que nunca hemos estado con cualquier otra persona.


  Mis pezones están tan duros que se siente increíble la forma en que su pecho los roza. Sus caderas se frotan en mi clítoris y sé que estoy sólo a momentos antes de venirme. El hormigueo está electrificando mi cuerpo y siento como que podría ser capaz de iluminar toda la ciudad.


  Mis manos cuelgan alrededor de su cuello y percibo la piel de gallina en su piel. El sudor que brilla en su frente se mezcla con el mío cuando inclina su cabeza hacia mí. 


  —Tienes que venirte, Farah. Por favor —susurra.


  —Tienes que venirte conmigo —murmuro de regreso. Las mariposas están teniendo una fiesta en mi estómago y me pregunto, no por primera vez, cómo nunca me había sentido así antes.


  Sus labios tocan los míos en un beso ardiente y susurra: 


  —Te amo. —Me disparo como una luz. Realmente se siente como si mi cuerpo explotara con todo el placer que parece no poder contenerse dentro de mí. Estoy repitiendo su nombre una y otra vez mientras que las luces bailan detrás de mis párpados cerrados.


  Mi clítoris pulsa y mi canal toma hasta la última gota de Max. Nunca he llegado tan duro en mi vida. Todavía lo siento, incluso después de que se ha retirado de mi cuerpo y se derrumbó encima de mí.


  —¿Farah? —pregunta como diez minutos más tarde, cuando todavía no he movido un músculo o hablado.


  Mi cabeza, sin embargo, está corriendo a mil por hora, estoy empezando a reconstruir todo dentro de ella. Las razones por las que me he mantenido en la oscuridad todos estos años, al igual que la forma en que su sonrisa siempre me ha hecho feliz, o el hecho de que sabía que su color favorito es el azul antes de que Sarah lo hiciera. Recuerdo la forma en que mi piel siempre ha hormigueado durante horas después de que me tocara, aunque fuera sólo por un segundo. Incluso en mis días más oscuros cuando Tate me dejó, la sonrisa de Max siempre me traía alegría. Podía oír su risa por toda la casa y esta me infundió paz.


  Sé que la cicatriz en su espalda es de cuando Tate lo empujó cuando eran pequeños y aterrizaron en un macizo de flores de metal oxidado. Sé que su canción favorita de DD es la misma que la mía. Sé que es su favorita porque las letras hablan de estar solo y tener el mundo en contra. Es la misma razón por la que es mi canción favorita. Sé que se sentía así porque sus padres siempre estaban arreglando los problemas de Tate mientras que Max tenía menos atención.


  Sé que canta en la ducha y que suena como una mierda. Sé que su primer amor por una celebridad fue Emma Watson porque Sarah se negó a ver las películas de Harry Potter con él y yo lo hice. Sé que él perdió su virginidad mientras escuchaba una de las canciones más famosas de DD y que era la misma con la que yo perdí la mía.


  Sé que siempre ha querido trabajar con autos y por qué lo hace sentirse en paz. También le encanta la historia más que a las personas promedio y por eso tomó el trabajo en Red River. Trabaja con los vehículos del ejército y en ocasiones consigue reparar los realmente viejos. Es por eso que nunca dejaría su trabajo, allí sus dos grandes pasiones se mezclan entre sí.


  También sé que Sarah no era su primer amor, como decía.


  No, yo soy su primer amor.


  Ruedo hacia él y acaricio su garganta con mi nariz. Ese olor a chocolate negro me llena y sonrío contra su piel. 


  —Yo también te amo —murmuro.


  Su mano empuña mi cabello y me jala suavemente hacia atrás. Nuestros ojos se encuentran y todo encaja. Siempre quise estar aquí. Estuve destinada a amarlo. 


  —Quieres decirlo en serio, ¿no?


  —Sí —susurro, acurrucándome en su contra—. ¿Podemos dormir ahora?


  —Sí, bebé, sí.


  


  ***


  


  —¿Qué demonios está pasando aquí? —grita una voz femenina y pestañeo para abrir mis ojos.


  Miro hacia el pie de la cama y mientras es genial tener una buena vista del cuerpo desnudo de Max, la de mi madre en la puerta me hace sentar derecha.


  —¿Qué carajo, mamá? —espeto.


  Max salta de la cama y se mueve para cerrar la puerta en el rostro de mi madre, lo que trae una sonrisa y un resoplido en mí. 


  —¿Cómo demonios siquiera se metió aquí? —pregunto. 


  Max bosteza, mientras escala de nuevo a la cama. Se pone justo en mi rostro y olvido completamente a la mujer enfadada parada al otro lado de la puerta. 


  —Tiene una llave, en caso de que necesite algo para Blake —responde antes de besarme sacando el aire fuera de mis pulmones.


  Siento su dureza comenzando a empujar y gimo. 


  —No voy a tener sexo contigo mientras mi madre está justo afuera de la puerta —manifiesto alejándolo un poco.


  —Que se joda. Es una perra loca que no tiene respeto por el espacio personal de nadie. —Va a besarme de nuevo y río mientras lo esquivo. Salgo de debajo de él y me dirijo al armario. No dejé mucha ropa y la que dejé, no la usaba.


  —Mierda —murmuro, revisando la ropa en las perchas. Los brazos de Max abrazan mi cintura y suspiro. Me tendré que acostumbrar a eso.


  —¿Qué pasa con la cosa de tocar?


  Besa mi cuello mientras me relajo en su contra. 


  —Siento como que si no te toco, podrías desaparecer. Aún es muy difícil de creer que esto es real.


  Sonrío de medio lado y giro alrededor de sus brazos. 


  —Soy real Max. Lo prometo. Y a menos que me digas lo contrario, no me iré a ningún lado.


  —Bien. Tengo planes para ti. Y tenemos una tonelada de mierda de la que hablar —murmura, bajando su cabeza para besarme. Nuestras lenguas se enredan justo cuando mi madre comienza a golpear la puerta—, y tenemos que lidiar con ella.


  —Divertido. —Ruedo mis ojos y me volteo para recoger el feo vestido en el armario. Sarah solía comprarlos para mí, sabiendo que nunca los usaría. No me gustan las faldas ni los vestidos porque no me gusta la sensación de solo mi ropa interior cubriendo mis bienes. Me decido por uno azul oscuro de mangas cortas y falda volátil. Oye, es el único que no es rosado o con flores.


  Me coloco el vestido sobre mi cabeza y volteo para ver a Max con sus pantalones puestos. Mi madre aún golpea la puerta, gritándonos para que salgamos ya. Seriamente necesita tomarse una píldora para calmarse.


  Max agarra mi mano y abre la puerta de mi vieja habitación. Mamá se para delante con las manos en sus caderas. 


  —¡Quiero saber qué demonios piensas que estás haciendo Farah! 


  Mis ojos están abiertos y mis dedos apretados contra los de Max. 


  —¿Qué carajo estás haciendo? Esta es la casa de Max, no puedes solo irrumpir aquí y exigir respuestas por cosas que no son ni siquiera tu problema.


  Sus ojos me siguen. Está usando una falda tipo lápiz y una blusa blanca con grandes pendientes de aro y un reloj dorado. Me veo como una indigente, con mi vestido y el cabello por todas direcciones. 


  —¡Corta con lo de sabelotodo y dime qué demonios estás haciendo! 


  —Nancy, creo que es hora de que nos dejes —increpa Max, soltando mi mano para poner su brazo alrededor de mis hombros.


  —No voy a ir a ninguna parte sin la puta de mi hija —responde y luego me mira como si con decirme insultos me hará enojar o algo. Estoy acostumbrada.


  —Tu hermana se ha ido hace menos de un año y te has mudado con su esposo. ¡Probablemente se está revolcando en su tumba en este momento!


  Uso las manos para masajear mis sienes. Esta mujer sabe cómo darme un dolor de cabeza. 


  —¿Podrías por favor dejar de gritar? Estás parada justo en frente de nosotros, podemos escuchar tu voz a un volumen normal.


  Entonces me abofetea. Si te preguntas de dónde saqué las tendencias violentas, me está mirando al rostro ahora mismo. Su palma golpea mis mejillas y duele. Veo rojo después de eso. Soy una mujer adulta, ya no la dejaré irse con esta mierda. Le doy un empujón y su espalda golpea la pared. Me paro justo en frente de su rostro. 


  —Es la última vez que me tocas, mujer. Ya no soy una niña, puedo pelear para defenderme. Deberías malditamente recordar eso.


  Me mira con los ojos bien abiertos con sus manos contra la pared. 


  —¡Pequeña perra! —grita antes de lanzarse hacia mí. Golpeo su mano lejos antes que pueda abofetearme de nuevo.


  —Tipa, en serio, contrólate —le digo, cerrando mis manos alrededor de sus brazos voladores—. No puedes ganar esta. ¿En serio crees que Max va a dejarte abofetearme como lo hace papá? Eres una maldita estúpida. 


  Hace un chillido de indignación y ahí es cuando mi papá llega corriendo por las escaleras para rescatarla. Los dos me hacen enfermar. Max salta a la pelea agarrando a mamá por la nuca y lanzándola a mi papá. 


  —Váyanse de mi casa antes de que llame a la policía para que los saque —amenaza—. Pueden estar jodidamente lejos desde ahora también. Si creen que dejaré a Blake alrededor de ustedes después de ver esto, están equivocados.


  Papá casi se cae atrapando a mamá, pero se endereza en el último momento. Ella se voltea, empujándolo lejos. 


  —No puedes alejar a mi nieto de mí. Demandaré su custodia y la ganaré también. Les diré cómo no puedes cuidar de él y cómo siempre estás pasándoselo a otras personas. Me creerán en vez de a ti, estúpido miserable.


  —Mamá, ya basta con los insultos. Por dios, me acabas de agredir en frente de él. ¿Por qué querría a su hijo alrededor de alguien que haría eso? —No agregué que ni siquiera había sido provocado. Aunque no vamos a mencionar que abofeteé la mierda fuera de Tate esta mañana, pero él es un idiota y se lo merecía.


  —Ningún juzgado en su sano juicio te escucharía. A ninguno de ustedes. ¡Soy un pilar en esta comunidad! —Su cabello está desordenado debido a nuestra pelea y su blusa se ha salido de su falda. Se ve como si se la hubieran follado contra una pared.


  Suspiro y cruzo mis brazos en mi pecho. 


  —Max no tiene antecedentes penales y ha tenido el mismo trabajo desde que se graduó en la universidad. CPS2 nunca ha llamado y Blake es un niño equilibrado. Ningún juzgado en su sano juicio sacaría a un niño de su hogar seguro, donde lo han cuidado toda su vida. Especialmente no después que su madre ha muerto. Sería traumatizante para él.


  —Bueno, pareces olvidar que tienes antecedentes penales, Farah. —Mi madre dice esto con aires de suficiencia y no puedo ver siquiera a mis abuelos dentro de ella. Es una creación propia, la perra.


  —Mi expediente está cerrado y todo eso sucedió hace más de diez años. Tú, por otro lado, tienes un expediente que no está cerrado. ¿Recuerdas esa vez que me golpeaste en el rostro cuando tenía diecisiete? ¿Recuerdas que llamaron a la policía por eso y CPS me llevo con los abuelos? Sí, eso no se ve muy bien de ti.


  Entrecierra los ojos antes de acercarse incluso más. 


  —Desearía que pudiera regresar. Desearía poder regresar a tu infancia y golpearte incluso más de lo que lo hice. Entonces quizás no serias una gorda cualquiera sin futuro en frente. No eres nada más que basura y me avergüenza ser tu madre.


  Está tratando de incitarme a golpearla. Pero no lo haré. Hay líneas que he dibujado. Nunca golpearía a personas que me han traído a este mundo. La única persona que golpearía es a Tate y alego locura en esa. 


  —Me avergüenza ser tu hija. Recé por tanto tiempo para solo morir porque no podía imaginar lo que hice para que me odies tanto. Sí, la abuela murió porque Sarah y yo tomamos una decisión estúpida, pero ni siquiera eras cercana a la abuela. Y me has tratado como mierda toda mi vida. No vas a venir aquí y arruinarme de nuevo justo cuando he comenzado a poner todo en orden por primera vez en mi vida. ¿No lo ves mamá? ¡Soy lo que me hiciste! Pusiste esos pensamientos en mi cabeza, cada cosa mala que he pensado de mí vino de ti. Cada cosa mala que Sarah alguna vez pensó de ella vino de ti. No tienes a nadie más a quien culpar sino a ti por la forma que resulté.


  Masculla y lo veo funcionar en su cabeza. Cuán mala fue con nosotras, cómo nos presionó cuando no necesitaba hacerlo. Somos una creación en la que falló, a sus ojos de todas formas. Creo que, si lo pienso, resulté bastante bien. 


  —Traté de hacerte mejor. Hice lo que cualquier madre haría.


  Solo sacudo mi cabeza. 


  —Ninguna madre debería golpear a su hijo como lo haces tú. Ninguna madre debería hablarles a sus hijos como lo haces tú. Solo eres una perra malvada y no hay nada que nadie pueda hacer sobre eso. —Me río entonces, adoptando la mirada vacía como la del rostro de papá—. Demonios, has vuelto tan loco a papá que no hay nada que quede dentro de él. Es un cascarón vacío. No toma sus propias decisiones, no siente nada tampoco y te tienes que culpar por eso. La vida te ha dado un esposo maravilloso y dos bellas hijas y lo desperdiciaste. Así que por una vez en tu vida deja de culparme a mí y cúlpate a ti misma.


  Max envuelve sus brazos alrededor de mi cintura e inclino mi espalda contra él. Es maravilloso tener a alguien que me sostenga. Veo las diferencias entre mis padres y nosotros. Mi papá está ahí solo para ser un saco de golpear para mi mamá. Max está aquí para mantenerme de pie y dejarme manejar las cosas de la manera que necesite manejarlas. Tate habría corrido en otra dirección al segundo que mi madre comenzara su mierda. De hecho, estoy bastante segura de que lo hizo en algún momento.


  —Ustedes dos son asquerosos. ¿Saben lo que todos van a decir sobre esto? Follando al esposo de tu hermana, tomando su lugar porque no eras lo suficientemente buena para ser como ella —espeta mi madre.


  —Mamá, se acabó. Vete a la mierda. Nadie te quiere aquí y todo lo que estás diciendo me entra por un oído y me sale por el otro. —Sonrío porque esto se siente bien. Debería habérmele enfrentado hace mucho tiempo—. Tú. No. Me. Importas. Una. Mierda. 


  De hecho, nunca lo hizo. Yo era joven y no sabía que las mamás no se suponían que trataran así a sus hijos. Pensé que era yo, pensé que yo era la causa de todos sus problemas y que era por eso que me trataba así. Aunque de hecho, era ella. Los problemas eran de ella y escogió descargarlos en su familia.


  Me giro en los brazos de Max, bloqueando a la bestia de mi mamá. 


  —Vamos a hacer nuestro camino con esos planes —digo, alzándome en las puntas de los pies para alcanzar su boca. 


  —¿Estás bien? —Levanta un brazo para correr un dedo por mi mejilla.


  Asiento. 


  —Como dije. Ella no importa.


  


  Capítulo 13


  Farah


  


  Espero en el cuarto de Max mientras pone a Blake en la cama. Se siente raro estar aquí. La ropa de Sarah está aún en su armario. La puerta está abierta y parece que no puedo quitar mis ojos de ellas. Sus zapatos se alinean en la parte inferior del armario y sé que podría entrar ahí y adueñarme de su vida.


  Y el pensamiento me hace temblar tanto que salto de la cama. No soy Sarah y jamás seré Sarah. Empiezo a sentirme enferma del estómago mientras salgo del cuarto. Camino por el pasillo pasando el cuarto de Blake donde Max está leyéndole un cuento. No me notan, afortunadamente, ya que no quiero que Max sepa que me estoy yendo.


  Estoy volviéndome loca como el infierno. Estaba bien cuando llegué aquí, ¿sabes? Sólo éramos Max y yo y habíamos tenido sexo en mi viejo dormitorio, sin rastro de Sarah por ningún lado. Pero me pidió esperarlo en su cuarto y luego eso de alguna forma me golpea en la cara.


  Me acosté con el esposo de mi hermana.


  Corro por la puerta principal y pierdo lo poco que había comido en la cena antes de venir aquí. Todo mi cuerpo se rompe en un sudor frío y tropiezo alrededor buscando mi auto. Abro de un tirón la puerta del conductor y busco por mi paquete de cigarrillos. No he fumado en casi diez meses, pero con Tate entrando a mi vida hoy, tuve que comprar un paquete. Mis manos tiemblan mientras saco el encendedor y lo prendo. Doy una fuerte calada, atrayendo el humo profundamente en mis pulmones y reteniéndolo. Luego lentamente lo dejo salir. Me empiezo a sentir más calmada y eso me hace sentir bastante enojada considerando que tuve que fumar un cigarrillo para lograrlo.


  Max sale por la puerta trasera y camina hacia la parte trasera de su auto, el cual esta estacionado delante del mío. Se apoya contra la pequeña camioneta y cruza los brazos sobre su pecho.


  Su cabello marrón esta revuelto y odio que ame eso. Odio que me haga sentir de esta forma. Me siento tan malditamente loca, lo que no había sentido desde que dejé mis sentimientos por él atrás. Los últimos diez meses han sido tan tranquilos y pacíficos y entonces Tatum Spears tenía que aparecer en mi sala de estar y arruinar mi vida, una vez más. Los ojos chocolates de Max se entrecierran y sus labios se hunden en una línea sombría. Se puso una camiseta de Disturbed3 más temprano, con un par de jeans ajustados porque, ya sea que lo admita o no, es un maldito hispter4.


  —¿Ahora vas a huir de mí? —pregunta suavemente, sin jamás apartar esos ojos de mí. Se hunden dentro de mí, en busca de las cosas que no quiero que vea. Las partes feas de mí que nadie debería ver jamás. No estamos destinados a estar juntos, no importa lo mucho que nos amemos. Es raro y asqueroso y todas esas otras palabras que he estado repitiendo en mi cabeza.


  Asiento porque no creo que pueda abrir mi boca ahora mismo y hablar. Si Sarah aparece en este momento y me llega a mirar furiosa, voy a irme directamente al manicomio. Hablé en serio cuando dije que no la había visto desde ese día que el abuelo y yo desenterramos el dinero. Lo tomé como que no estaba a punto de sufrir un trastorno mental nunca más. A menos que toda la experiencia fuera un colapso mental que superé por mi propia cuenta.


  Honestamente, pienso que fue el hecho de que había superado mi mierda con Tate y que había enterrado mis sentimientos por Max tan profundamente que pensé que jamás los sentiría de nuevo. Entonces entré en su casa más temprano el día de hoy y ahí estaba. Este amor que no sabía que tenía, esta sensación como si estuviera volando y elevándome, realmente libre.


  Max suspira y se pasa una mano por el rostro.


  —Farah… Dios, ni siquiera sé que decirte ahora mismo. Todo está en mi cabeza, pero las palabras no tendrán sentido si salen de mi boca.


  Eso tiene sentido para mí. Así es como me siento ahora mismo. Como si escupiera mis tripas afuera ahora mismo, todo estaría revuelto de forma incorrecta. No le digo eso sin embargo. Él quiere que me quede, quiere que hable con él, pero no sé si puedo. 


  —Cuando entraste en la casa antes, creí que finalmente había muerto y llegado al cielo —susurra y giro mi cabeza tan rápido para mirarlo que mi cuello duele—. Pensé que jamás vería el día en que regresarías a mi vida sin que tuviera que rogar. Sé que necesitabas estar lejos de mí, entendí eso. Todo fue demasiado después de Sarah y Tate. —Sus ojos observan los míos y sé que no podría moverme ni aunque lo intentara—. Sin embargo eso es todo, Farah. Ella se ha ido y él se ha ido. Estoy tan sólo sin ninguna de ustedes. ¿Alguna vez pensaste en eso? ¿Alguna vez pensaste siquiera que podría necesitar a alguien para sobrellevar esto?


  Escucho lo que está diciendo, pero también sé lo que tuve que pasar por ellos tres. Caigo en cuenta en ese mismo momento. Nunca he perdonado a Max por su papel en todas las mentiras y verdades a medias.


  Es jodido pensarlo, mucho menos decirlo en voz alta, pero me vengué de Tate… y de Sarah. Hoy me vengué de ella cuando me acosté con su esposo. Doy una calada al cigarrillo y lo sostengo hasta que mis pulmones se sienten como si fueran a estallar. Hice eso hoy porque quise, no por Sarah. Sé eso, pero aun así no puedo quitar esta sensación como si me hubiese vengado de ella. Ella se acostó con mi novio todos estos años y ahora yo me follé a su esposo, ¿o el me folló a mí? ¿Eso importa siquiera?


  —Sabes, lo que nadie parece entender es que fue a mí a quien mintieron. Fui la única en la que nadie pensó que debería saber todas las verdades y que merecía honestidad. —Aparto la mirada de él y le doy otra calada a mi cigarrillo—. No estoy diciendo que esté molesta por lo que pasó hoy, pero me di cuenta que no estoy cien por ciento mejor. Aún estoy un poco loca en mi cabeza, Max. Tengo estos pensamientos que no debería y sentimientos que no quiero tener.


  El rostro de Max cambia a enojo.


  —¿Qué demonios estás diciendo?


  Ruedo mis ojos.


  —Estoy diciendo que no te he perdonado. Mentiste, así como ellos lo hicieron. Y aún no lo has admitido, Max. Jugaste junto con ellos en este juego que ni siquiera sabía que estaba siendo jugado. Eso me jodió tanto como perder a mi hermana.


  Entonces su rostro cae porque sabe exactamente de lo que estoy hablando.


  —Hice eso por ti, Farah. No hice eso para lastimarte, sólo para evitar que fueras lastimada.


  Una lágrima cae de mi ojo y aterriza sobre el cigarrillo a medio fumar.


  —Ese es el punto, Max. No puedes simplemente ocultarme cosas porque vayan a lastimarme. Eso está mal. Tal vez no quiera ser lastimada, pero eso duele más de lo que habría sido conocer la verdad. Está mal lo que tú y Sarah hicieron. Por no mencionar al maldito de Tate.


  Se aparta del auto y camina hacia mí. Su mano toma mi cigarrillo y lo lanza detrás de él. Le frunzo el ceño porque no lo había terminado. Luego acuna mi rostro y me obliga a mirarlo, lo quiera o no.


  —Jesús, mujer. ¿Cómo se suponía que fuera a hacerlo? ¿Cómo, cuándo los escuché jodiendo la primera vez que tu Tate y estuvieron juntos? —Me estremezco ante eso. Incluso él sabía—. Sí, debí decirte que aún estaba casado con Beth, eso debí haber hecho y siento no haberlo hecho. Pero no iba a decirte que se marchaba porque había una posibilidad de que te fueras. Podrías haberte ido y entonces no te hubiera visto nunca. Eso te hacía daño y me ahorraba dolor. Sí, soy un maldito bastardo por eso, pero no entiendes lo que fue eso.


  —Explícamelo entonces. Explícame lo egoísta que eres. Porque eso es todo lo que escucho. Tú siendo egoísta.


  Max gruñe y sus manos se aprietan alrededor de mi rostro.


  —Sí, soy un maldito egoísta. Te necesitaba para respirar. Sé que no entiendes eso y tal vez jamás lo harás. Amaba a Sarah con todo lo que tenía, pero tú también estabas ahí. No podía vivir sin ninguna de las dos. Cuando ella murió, pensé que era el final para mí también. Pensé que sólo me tumbaría y moriría, pero entonces me di cuenta que todavía te tenía. Y mientras todavía te tuviera, entonces tal vez todo estaría bien.


  —No me habría ido, Max. ¿Tú o Sarah siquiera se detuvieron a pensar en eso? —Miro profundamente en esos ojos y trato de suplicarle para que lo vea—. Ella estaba embarazada y los doctores ya habían dicho que era de alto riesgo. No me iba a marchar con Tate incluso si me lo pedía. Ustedes dos creyeron saberlo todo, pero no era así.


  Parpadea un par de veces y luego deja caer sus manos de mi cara.


  —¿Qué quieres que diga? Estoy malditamente arrepentido de no habértelo contado. Merecías saberlo, pero tampoco estaba en el mejor estado de ánimo. Mi esposa estaba asustada, yo estaba asustado y no quería que nos dejaras a ninguno de los dos. Pensé que nos ahorraría problemas a todos.


  Suspiro, exasperada.


  —No lo entiendes, Max. No es sobre tú o yo. Es sobre la mierda por la que pasé, todo se pudo haber prevenido. No me dijiste porque estabas enamorado de mí y sabías que si Tate se iba seria nuestro final. Sabías que jamás lo perdonaría por eso. Es por eso que no me dijiste y eso es casi tan malo como lo que él hizo.


  Abre su boca y entonces la cierra.


  —No es así en absoluto.


  Sacudo mi cabeza.


  —Sí, lo es. Tú sabes que lo es y yo sé que lo es. No estás engañándome y definitivamente no engañaste a tu esposa. —Me doy la vuelta y abro la puerta del lado del conductor de mi auto.


  Max se estira y toca mi muñeca. Me gusta que no me agarre, no exige hablar conmigo. Lo pide gentilmente y sin forzarlo. Mi rostro se gira y miró hacia sus ojos arrepentidos.


  —¿Qué demonios significa eso?


  —Sarah sabia, Max. Sabía que me amabas. Me escribió una carta. Te escribió una a ti también y estuve tan enojada por tanto tiempo que ni pensé en entregártela. Tiene un montón para Blake también.


  Deja caer su mano y se aparta del auto.


  —Entonces no soy el único guardando secretos.


  Resoplo y lo miro.


  —Sí, supongo que soy culpable también, imagínate eso. Andas con un montón de idiotas egoístas que no puedes evitar convertirte en uno.


  Luego entro en mi auto y me alejo. Ya no tengo la energía para pretender que estoy enojada con él. Ya no tengo la esperanza de que un día sea capaz de amarlo sin retraerme de dolor.


  Tan sólo no puedo estar con el esposo de mi hermana. No puedo estar con él y tener que ver a Sarah en todos lados. Moriría lentamente por lo enfermo que es esto. Estaría tomando su lugar, no comenzando una nueva vida.


  


  Max


  


  Tate entra por la puerta principal y lo observo.


  —¿Qué demonios le dijiste a Farah?


  Tate se encoge de hombros y se sienta en el sillón reclinable frente a mí.


  —Mentí. Es lo que mejor hago, hermanito.


  Entrecierro mis ojos hacia él y me cruzo de brazos en una postura defensiva.


  —¿Sobre qué mierda le mentiste?


  Se ríe por mi expresión y se inclina hacia adelante con sus brazos colgando de las piernas.


  —Le dije que no estabas yendo al trabajo y que no estabas cuidando de Blake.


  Suspiro, sin sorprenderme por todas sus mentiras.


  —Querías que viniera aquí. Querías que habláramos.


  Asiente y se ríe.


  —¿Funcionó, no? Ella no iba a entrar en razón hasta que pensara que no estabas lidiando bien con esto. Dios no quiera que hagas algo como lo que ella hizo.


  Es mi turno de reír.


  —¿Todavía estas jodido por eso? Sigo pensando que fue malditamente divertido.


  —Deberías.


  Estamos en silencio por un momento y solo lo miro.


  —Huyó de mí. Tengo la sensación de que jamás va a funcionar entre nosotros dos.


  —Tienes que salir de esta casa, hermanito. Sarah está por todas partes. Nunca estará cómoda viviendo aquí, donde Sarah decoró todo. Donde vivió su vida contigo. Apuesto a que sus cosas aún están en su armario —me dice Tate, luciendo determinado. De alguna forma, creo que quiere que Farah y yo estemos juntos más que yo.


  Y vaya que lo quiero. Tuve esta idea en mi cabeza de que el sexo con ella iba a ser raro, considerando lo mucho que se parece a Sarah. Resultó ser que no fue para nada raro. Fue malditamente asombroso y aún me da un cosquilleo al pensar en eso. Me pregunto si eso me hace sonar como una chica.


  Como sea, siempre he sabido que Farah es ella misma. Siempre he sabido que no se parecía en nada a Sarah. Pero sus rostros, son los mismos. Es casi difícil de pasar por alto cuando pienso en ello, pero, ni una vez, mientras estuve dentro de Farah pensé que fuera Sarah. Ni una sola vez. Fue hermoso, realmente impactante y especial. Honestamente sentí nuestras almas conectar o cualquier mierda que digan las chicas.


  —He querido salir de esta casa —admito en voz alta por primera vez. He estado pensando en eso por meses. Sarah está por todos lados en esta casa. Es por eso que Farah y yo terminamos en su antigua habitación. No había rastro de Sarah allí—. Está en todas partes. Algunas veces siento que me estoy ahogando en su presencia. A veces siento que ella podría bajar las escalas y la miraré con una sonrisa, sólo para darme cuenta que ya no está aquí.


  Los ojos de Tate se ponen tristes y encuentro que eso es lo más divertido.


  —No es saludable. Tienes que mudarte o esto nunca se irá.


  Pienso en Farah y cómo estuvo en nuestra habitación más temprano. Debe haber enloquecido ahí dentro. Pensé que habíamos dejado atrás las viejas mentiras y las verdades a medias. Pensé que me había perdonado por ocultarle la verdad. Me pregunto si tan sólo sacó eso de su trasero porque no podía soportar estar conmigo. Quiero decir, si pudo perdonar al idiota frente a mí, entonces yo no debería ser tan difícil.


  Asiento lentamente, mirando hacia el suelo.


  —He estado trabajando en encontrar un nuevo lugar. Especialmente esta noche.


  —¿Entonces, qué paso de todos modos?


  —Ella vino, supongo que para ver cómo estaba después de que le mentiste de nuevo, y tuvimos… sexo —admito, aun cuando cada palabra es arrancada de mí. Es increíblemente extraño hablar de Farah con él—. Luego la perra de su madre se apareció para dejar a Blake. Comenzaron a discutir y Farah le pateó el culo a Nancy. Luego ella y yo discutimos. Dijo que no me podía perdonar por mentirle el año pasado, gracias a ti.


  Sacude su cabeza y se ríe.


  —Huyendo asustada. Trató de hacer eso conmigo un par de veces antes de que todo estuviera dicho y hecho.


  —Estoy pensando que esto tuvo que ver con Sarah. Estaba esperando en mi cuarto mientras metía en la cama a Blake y entonces ella sólo se marchó al carajo.


  Tate levanta su mano para frotarla sobre su mandíbula en una posición reflexiva.


  —Probablemente lo hizo. Conociendo a esa pequeña bola de fuego, pensó que estaba reemplazando a Sarah o algo así. Parece que no puede ver que la amaste primero. Sarah vino después. Tal vez deberías atarla a una silla y explicarle todo esto.


  Resoplo una risa.


  —No, no voy a atarla a una silla. Creo que esta familia ha tenido suficiente para toda una vida. Pero francamente, no creo que importe. Amé a Sarah lo suficiente para casarme con ella, eso significa algo para Farah.


  —Sólo voy a decir que es extraño que estemos hablando sobre esto en este momento. Hemos estado escondiendo nuestras mentiras por tanto tiempo… que se siente refrescante dejarlas salir —dice Tate, mirándome como si yo pudiera empezar a llorar o algo.


  Me río de él.


  —Siempre lo has sabido. Es por eso que fuiste tras ella en primer lugar. Hiciste difícil quererte, hermano. Lo hiciste muy difícil.


  —Lo sé. Lo sé Maxwell, y lo siento. Es por eso que estoy aquí ahora, para ayudarte en lugar de crearte problemas.


  Asiento y subo mis brazos para cruzarlos detrás de mi cabeza.


  —Creo que tengo una idea. Creo que podría funcionar para todos.


  Tate levanta sus cejas cuando le digo mi idea y luego lentamente comienza a sonreír.


  —Creo que ambos podrían vivir con eso. Creo que definitivamente ella podría vivir con eso.


  Tate y yo hablamos por un rato más. Por una vez, nuestra conversación no es forzada o poco natural. Es fluida y encuentro que me agrada mucho. Ha pasado más de una década desde que he odiado a mi hermano tanto como lo he querido. Estoy feliz de ver que finalmente está encaminando su vida y haciendo lo correcto donde lo arruinó.


  Lo acompaño hasta la puerta cuando me dice que debe tomar un vuelo. Su brazo se coloca alrededor de mi hombro y su mano frota los nudillos sobre mi cabeza. Lo empujo y ya que estoy mejor constituido, gruñe y me deja ir.


  —Hazme saber cómo sale todo.


  —Lo haré. —Entonces está alejándose en su auto rentado y tengo una suave sonrisa en mi cara. Y desde el minuto en que Farah se fue, realmente siento que podría salir de ésta con suficiente felicidad para el resto de mi vida.


  Siempre amaré y extrañaré a Sarah, pero al fin de cuentas, ella se ha ido. No puedo traerla de vuelta y tengo que recordar eso. Ahora todo lo que puedo hacer es ir tras la persona que mi corazón quiere.


  


  Capítulo 14


  Farah


  


  No voy a mentir, estaba bailando “Style” de Taylor Swift cuando me dieron la sorpresa de mi vida. Sé que no soy afecta a escuchar música pop, pero esa canción es mi placer culpable.


  Pero volvamos a la sorpresa.


  —Farah… —La voz de Max llega desde atrás mientras estoy lavando los platos. El abuelo se niega a conseguir un lavavajillas y no me preguntes por qué, ellos salvan vidas, te lo aseguro. Se me cae un plato en el agua caliente del fregadero ante el sonido de su voz.


  Han pasado un par de semanas desde que hablamos. Afortunadamente, también ha pasado ese largo tiempo desde que he visto a mi madre.


  Me volteo y el agua gotea por mis brazos hasta el piso de madera. Me impacta como siempre lo hace desde que me besó hace casi un año. Cada vez que lo veo siento mariposas en el estómago, las rodillas débiles y una sensación difusa de mareo, nunca he reaccionado así con alguien más. Estoy empezando a preguntarme si antes experimentaba eso cada vez que lo veía. No lo recuerdo, pero si lo hice, probablemente lo ignoré.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —susurro, mis ojos se agrandan y mi corazón late con fuerza en mi pecho. Pienso en toda esa mierda que deje salir por mi boca la última vez que hablamos. No debería haber dicho esas cosas.


  Las mentiras son un gran problema. Destruyen vidas y arruinan matrimonios. Matan personas y duelen más que un cuchillo en el estómago. Pero las mentiras de Max no eran el fin del mundo. Infiernos, en el momento en que me enteré de sus mentiras, no podían siquiera sostener una llama sobre las de Tate. 


  Y he estado haciéndole lo mismo, reteniendo información.


  —Necesito hablar contigo. —Entra en la sala de estar, se pasa sus largos y elegantes dedos por el cabello y estoy casi babeando. Su camiseta roja se aferra a su cuerpo en todos los lugares correctos. Siempre he tenido una cosa con los chicos con grandes hombros y Max se ajusta en una T. Sus ojos marrón oscuro me miran y tienen esta expresión, como si supiera exactamente lo que estoy pensando.


  Asiento en respuesta, y me doy la vuelta para encontrar un paño de cocina a fin de secarme las manos empapadas. Lo sigo fuera con el paño en las manos y mis chinelas repican contra la madera dura de la manera más molesta.


  Encuentro a Blake sentado en el sofá mostrándole al abuelo uno de sus coches de juguete. Juro que ese chico algún día será un mecánico al igual que su papá. Me duele el corazón por un segundo pensar sobre cómo a Sarah le hubiera gustado. Entonces noto todas las cajas apoyadas en el porche donde alguien dejó la puerta abierta.


  Mis cejas bajan y miró a Max, cuyos ojos están fijos en mí. 


  —¿Qué está pasando? —murmuro, mirando a todas las personas en la sala de estar.


  El abuelo consigue una sonrisa de comemierda en su rostro y casi me río. Esto no puede ser bueno. 


  —Estamos consiguiendo algunos compañeros de cuarto Farah, ¿no es agradable?


  Mis ojos se abren mucho y miro de nuevo a Max. 


  —¿Se están mudando?


  Asiente. 


  —Nos enfermamos de estar en esa casa. No era lo mismo sin Sarah. Y Dwight pensó que sería una buena idea para nosotros vivir aquí. Tiene un montón de espacio.


  Entrecierro los ojos hacia mi abuelo y pongo mis manos en mis caderas. 


  —¿No crees que yo necesitaba saber esto, viejo?


  El abuelo se burla de mí. Se ríe enloquecidamente de mí. Voy a ir a buscar su escopeta.


  —Farah, si te lo hubiera dicho, entonces no estarías aquí en este momento.


  —Duh —exclamo, dándome la vuelta y subiendo las escaleras—. No me estás diciendo algo que ya no sepa.


  Subo las escaleras con calma pero mi interior está enloqueciendo. Será un viaje tener a Max alrededor todo el tiempo. No sé si puedo manejarlo. Sin embargo tener a Blake será agradable. Echo de menos al hombrecito cuando no consigo verlo.


  Entro en mí habitación y giro para cerrar la puerta, pero Max está justo allí.


  Mi sexo se enciende por la expresión en sus ojos. Me acecha hasta la cama después de cerrar la puerta. Caigo hacia atrás sorprendida y luego está encima de mí. 


  —¿Por qué siempre corres? Es jodidamente molesto.


  —No siempre corro —contesto, deslizándome hacia atrás cuando siento su dureza contra mi muslo. Se siente increíble y desearía hundirme directamente dentro del colchón.


  —A veces, corres hacia mí, pero otras veces te escapas. Estoy harto, esto va a suceder. No me puedes mantener lejos nunca más. Lo siento por ocultarte la verdad, pero era por tu propio bien. —Sus manos acarician mi cuerpo lentamente, por lo que mis rodillas se ponen débiles, aunque no estoy de pie.


  Siento lágrimas que empiezan a caer mientras toco su rostro. 


  —Sabes que es más que eso. Sabes que es jodidamente raro.


  —Sólo es raro, si lo haces de esa manera. —Sostiene su peso sobre los codos y sujeta mis muñecas en sus manos—. En mi corazón sé que se siente increíble cuando me tocas y que late más rápido cuando consigo un vistazo a tus hermosos ojos azules. Sé que mi polla se endurece incluso de solo pensar en ti. ¿A quién le importa una mierda lo que piensen los demás?


  Ahogo un sollozo mientras observo sus cálidos ojos marrones. 


  —La gente hablará y nos odiará.


  —No importan, Farah. No tienen voz ni voto en lo que siento por ti. No saben lo que está en nuestro corazón, cariño. —Aparta sus manos de mis muñecas y utiliza sus pulgares para secar las lágrimas en mi rostro—. Se siente tan jodidamente bien. Lo sé con cada célula de mi cuerpo, mi corazón, mi alma y todo yo te quieren. No puedes negar que también me quieres.


  Sacudo mi cabeza, porque no puedo negarlo. El mundo estalla cuando me toca. Mi vida se siente completa con una sola sonrisa en sus magníficos labios. Ansío sus besos y todo lo que implica. 


  —Pero… no quiero reemplazar a Sarah. Así es como a veces se siente. No puedo nunca ser mi hermana.


  Se ríe y siento mi ceño fruncirse. 


  —Nunca podrías ser Sarah, no importa cuánto te esfuerces. Ella no podría ser tú tampoco. La única cosa que compartían era el rostro. A veces, cuando te miro, duele, pero probablemente abrirás la boca y maldecirás, entonces no dolerá porque ella nunca lo hubiera hecho. Esa es la belleza de esto, no eres como tu hermana y no te amaría si lo fueras.


  Miro hacia el armario para poder pensar por un segundo. ¿Por qué estoy tratando de arruinarlo? Es lo que quiero. Es lo que él quiere. La caja de zapatos me mira y me siento llorar aún más fuerte. 


  —Tengo algo que decirte.


  —¿Qué? —murmura en un suspiro.


  Lo empujo fuera de mí suavemente y me levanto de la cama. Camino hasta el armario y me alzo hasta conseguir la caja y vuelvo junto a él, sosteniéndola lejos de mí como si me quemara viva. 


  —Tienes que ver esto. —Pongo la caja en su regazo y la mira—. La encontré el día que até a Tate a la silla. Sarah nos escribió cartas. Le escribió cartas a Blake. Nunca quise mantenerlas lejos de ti o de él. No sabía cómo tocar el tema después de tanto tiempo.


  Me mira con asombro. Saca la tapa sin dejar de mirarme. 


  —Me lo dijiste, ¿recuerdas? Cuando ibas hablando de toda esa mierda.


  Asiento y miro al suelo. 


  —Tengo miedo de estar contigo. Tengo miedo de lo que la gente va a decir. Tengo miedo de lo que Blake va a pensar.


  Max se ríe y rápidamente subo la mirada para ver como toma una carta de la caja. 


  —Blake lo va a amar. Echa de menos a su tía Farah, tanto como echa de menos a su mamá. Nunca la reemplazarás ante sus ojos. Sólo te quiere en su vida. Yo te quiero en mi vida.


  Abre la carta lentamente y la extrae fuera del sobre. Despliega el papel y lo mira. Le toma un minuto o dos leerla. Me acerco cuando comienza a ahogarse con las lágrimas. Sus ojos se enrojecen alrededor de los bordes, solloza y deja caer la carta en su regazo. La aparto y lo muevo para tumbarlo en la cama. Pongo mi cabeza en su pecho y apoya su rostro en mi cabello. 


  —Por favor léela, Farah. 


  Respiro profundo y recojo la carta. La leo siguiendo la ordenada letra cursiva de Sarah y sollozo con Max.


  


  Maxy Max, 


  El amor que siento por ti, a veces me consume. Despierto a tu lado cada mañana y tengo toda la alegría del mundo. Pero últimamente, he estado llena de dolor cada vez que te miro. Cada vez que miro a Blake.


  No quiero dejarte, cariño. No quiero dejar a nuestro hijo tampoco. Y en caso que realmente no lo logre, tengo un par de cosas que necesito decirte. Espero que al final de esta carta puedas encontrar la paz después de que yo me haya ido. Aunque soy optimista y confío en que no tendrás que leer esta carta, Farah las encontrará algún día y me maldecirá, “la perra”.


  Es adecuada para ti. Mi hermana. Es lo que vas a necesitar después de que yo me haya ido. Habrá días en que dolerá, pero sé que podrás manejarlo. Mirarás a Blake y pensarás acerca de lo mucho que me extrañará. Verás una foto de nosotros y apuñalará tu corazón. Farah será el bálsamo para tu alma devastada, te mantendrá unido, como siempre me mantuvo unida a mí.


  Sé lo que sientes por ella, algunos días puedes ocultarlo mejor que otros. Luego están los días en que no la has visto en mucho tiempo, y ella camina a través de la puerta. Tú tienes una enorme sonrisa en el rostro y, aunque me rompe el corazón un poco, conozco al hombre con el cual me casé. Sé que nunca la tocaste cuando estábamos juntos, debido a que tienes la misma mirada cada vez que yo entro por la puerta, así es como lo he descubierto.


  No me importa compartir esa mirada con Farah. Ninguna otra persona en el mundo merece esas sonrisas más que ella. Se merece alguien que se siente a su lado y vea todos los programas que no me gustan. Se merece a alguien al que le guste su música y sea feliz de escucharla.


  Te amo. Te amo tanto y es tan difícil decirte estas cosas. Es difícil admitir que debes tener a Farah, sé que tampoco es lo más fácil para ti, pero ahora voy a estar en el cielo sonriéndole a ambos, nunca me enojaré. Blake entenderá, ese pequeño hombrecito tiene todo resuelto.


  Sin embargo quiero que me recuerdes. En nuestro aniversario, en el cumpleaños de Blake y en el aniversario de mi muerte. Sé que lo harás, pero no sería yo si no te lo recordara.


  Mis lágrimas están empezando a asustar a los estudiantes, así que voy a terminar con una nota feliz. Eres el mejor padre para nuestro pequeño hijo, eres el mejor marido que podría haber pedido nunca y te amaré mucho tiempo después de que me haya ido.


  Con amor, siempre, 


  Sarah.


  ***


  Los últimos rayos del sol se abren camino sobre nosotros. Nos recostamos en mi cama con sólo los dedos de nuestras manos tocándose. El sol hace brillar la piel bronceada de Max, lo que es absolutamente hermoso. Estamos en silencio porque ahora no hay mucho que decir.


  Mis pensamientos vagan en diferentes direcciones. Estuve tan empeñada en nunca estar en este lugar con Max. Nunca pensé que era algo por lo que podía luchar, algo que podría esperar. Asumí que el fantasma de Sarah siempre estaría en el camino.


  Mi hermana fue mi mejor amiga y la persona más importante en mi vida hasta el día en que murió. Esos fueron días muy oscuros considerando que no sabía cómo continuar sin ella. Si pasas todo el día con alguien es difícil imaginar la vida sin ellos. Hasta el día en que Max me besó, sólo podía ver oscuridad para mí. No tenía esperanzas de que podría ser feliz. Me asusté y creo que tuve una buena razón para hacerlo. Cuando has sido lastimada como yo, es insoportable pensar en ser lastimada de nuevo. Sin embargo ahora lo veo, Max tan sólo estaba tan perdido y asustado como yo.


  No es algo bueno enamorarte del esposo de tu hermana fallecida, no importa si al final ella dijo que estaría bien, lo sentí como una traición, pero un toque de sus labios y no importó. La forma en que me sentía, ha estado ahí, siempre, anidando bajo mi piel. Había pasado tanto tiempo con él como lo pasé con Sarah en los últimos seis años, se metió en mi sistema cuando no estaba prestando atención. Tal vez siempre estuvo allí, justo como siempre estuvo para él, pero mientras que él abrazó el sentimiento, yo lo ignoré, lo alejé.


  Ahora, a la luz del día, encuentro que es hermoso, no importa si es incorrecto o no, no me pide nada más que mi amor. Lo siento, lo poseo, y lo vivo, así que por qué no debería de entregárselo. Podemos tener algo especial y extraordinario.


  —¿Recuerdas esa vez cuando chocaste el auto de Sarah? ¿Cuándo ese chico te chocó la parte de atrás? —pregunto, enlazando mis dedos con los suyos.


  —Sí. Pensé que Sarah iba a ir y patear la mierda fuera del tipo. Lo que es extraño considerando que también estabas en el auto. —Se ríe entonces—. Se bajó tan rápido y dijo: “¿Estás ciego? ¿No pudiste ver mi brillante auto estacionado ahí?”, yo pensé lo mismo.


  Estuvo maravillosa, su cabello rubio volando con el viento tras de sí y sus ojos azules brillantes por la rabia. También me gustaba cuando mostraba su temperamento, siempre vi un lado de ella que no mostraba muy a menudo.


  —Creo que ese fue el día —expresé mirando nuestro dedos enredarse juntos. Sus manos son increíblemente cálidas y amo la forma en que siempre huele como a chocolate oscuro.


  —¿El día de qué? —pregunta mientras lo veo girar la cabeza hacia mí y mirarme de reojo.


  —El día que me di cuenta lo mucho que me preocupaba por ti. Estabas ahí sentando aferrando el volante con tanta fuerza que tus nudillos se pusieron blancos. Mientras tu pecho subía y bajaba muy rápido. Recuerdo que no usaba el cinturón de seguridad y estaba sentada en medio del asiento trasero. Si hubiéramos sido golpeados con más fuerza entonces probablemente hubiera salido volando por el parabrisas. —Me estremezco recordando el día—. Estaba perdiendo la cabeza porque todo lo que podía ver era el cuerpo de la abuela afuera del auto, y la noche que murió. Recuerdo pensar que no podía hacerle eso a Sarah. No podía morir así. —Me giro sobre mi costado y miro sus ojos llenos de confusión—. Me sacaste de eso. Estaba comenzando a tener un serio ataque de pánico, pude sentirlo. Te giraste en el asiento y estabas pronunciando mi nombre. Comenzaste a enloquecer porque no reaccionaba y lo vi en tus ojos, estabas aterrorizado por mí. Acunaste mis mejillas y dijiste: “Farah háblame, cariño. Por favor háblame.” Sarah no tenía idea de lo que estaba sucediendo porque estaba gritándole al tipo que nos chocó.


  >>Recuerdo pensar que era una locura que me llamaras cariño y lo asustado que te veías. Pensé que me odiabas y pensé que yo te odiaba. El hecho que me preocupaba por ti más de lo que debería me golpeó en el rostro, también que tú te preocuparas por mí más de lo que debías, así que lo alejé, lo enterré profundamente y me hice olvidarlo. Luego te dije que estaba bien y que dejaras de ser un idiota.


  Max levanta la mano para trazar mi mejilla con su pulgar.


  —No estabas ahí. Eso fue lo que me puso como un loco. No estabas en el auto conmigo, estabas muy lejos. No tenías ningún rasguño, pero pensé que podrías haberte golpeado la cabeza o algo, esos asientos eran de cuero y bastante duros. —Ríe y entonces le sonrío—. Hasta ese día pensaba que tal vez estaba imitando a Tate, que estaba haciéndome creer que estaba enamorado de ti para así poder joderme la vida. Entonces mi corazón comenzó a latir con tanta fuerza y no podía hacer que me contestaras. Pensé que me desmoronaría si estabas lastimada. Finalmente me respondiste y casi te besé, estuve tan malditamente cerca. Entonces supe que no estaba inventándolo. De verdad estaba enamorado de ti.


  Con un gesto sereno levanto la mano para acariciar su rostro. Su mandíbula está cubierta con una sombra de barba y me gusta la forma en que raspa mi palma. Me inclino sobre mi codo y beso sus labios suavemente.


  —Creo que hicimos todo lo que estaba en nuestro poder para alejarlo debido a Sarah. Intentamos con mucho empeño, pero ella nos conocía mejor que nadie. Siento que tuviera que morir para que estuviéramos juntos, pero estoy feliz de que podamos tener esto después de tantos años de mierda. Estoy feliz de tener a alguien que no va a lastimarme.


  Sonríe contra mis labios y me besa más profundo. Su lengua baila un tango con la mía y mi piel cosquillea cuando sus manos me tocan.


  —¿Así que estoy suponiendo que no vas a pelear más conmigo?


  —No, tonto. Eso sería algo muy estúpido —susurro entre sus besos y su sonrisa—. Te conozco, Max. Nunca te rendirías. ¿Así que cuál es el punto?


  —Me alegra ver que finalmente lo veas a mi manera —gruñe cuando me subo sobre él y coloco mi sexo contra su erección. Su polla está dura, pero no estoy sorprendida ni un poco, sólo estar a su alrededor me pone lujuriosa, así que puedo imaginar lo que siente cuando está cerca de mí.


  Entonces Blake entra corriendo en el cuarto. Nuestros labios suenan como un golpe al separarlos rápidamente y me bajo con premura de Max.


  —¡Papi, el abuelo dijo que podía alimentar a los pollitos! ¿Puedo? ¿Por favor?


  Max se sienta y me atrae de nuevo a su regazo. Me retuerzo por un segundo, confundida, pero mueve sus caderas hacia arriba una fracción así que asumo que intenta ocultar su erección a su hijo de cuatro años.


  —Sí, amiguito. Si nos das un minuto, la tía Farah y yo iremos a mirar.


  —¡Está bien! —grita y sale saltando del cuarto.


  Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y beso su mejilla.


  —Veo que ha mejorado. No puedo recordar la última vez que lo escuché gritar. O queriendo jugar afuera.


  Max apoya su cabeza contra mi mejilla y asiente.


  —Era esa casa. Ella estaba por todos lados y creo que estaba confundiéndolo. Yo estaba triste e infeliz todo el tiempo. Supongo que pensó que iba a molestarme. Cuando le dije que íbamos a mudarnos con el abuelo y contigo, cambió de la noche a la mañana.


  Eso pone una gran sonrisa en mi rostro.


  —Me hace tan feliz. Debiste haberte mudado aquí hace muchísimo tiempo. —Luego me río cuando me mira.


  —Tenía que dejar todo organizado con la casa primero. No podía sólo dejarla. Aún debía dinero por la hipoteca. Afortunadamente se vendió rápido, o hubiera tenido que quedarme por mucho más tiempo.


  Me muevo para levantarme, a fin de que pueda acomodar su problema, pero no me deja. Su nariz se frota en mi cuello y dice:


  —Te amo. Ya sea bueno o malo.


  Sonrío suavemente ante eso.


  —También te amo. Ya sea bueno o malo.


  La verdad es, que es bueno. No tienes estos sentimientos en vano, el amor podrá ser una perra, pero creo que a largo plazo, sabe lo que está haciendo.


  Si Sarah aún estuviera aquí, no estaríamos juntos. Nunca nos hubiéramos acercado con ella alrededor. Probablemente no nos hubiéramos visto nunca más si se divorciaban. Rompe mi corazón que mi hermana tuviera que morir para poder encontrarnos. Es trágico, pero sé que Sarah no querría que ninguno de los dos sufriera. Hubiera querido que estuviéramos con quien sea que nos hiciera feliz, quien nos completara, ya sea que esa persona fuera su esposo para mí y su cuñada para él, hicimos el tipo correcto de mal.


  Me bajo de su regazo y lo invito a pararse. Se eleva sobre mí y me gusta que tenga que inclinarse para besarme, luego lo trepo como a un árbol, porque me lastima el cuello mirar hacia arriba. Después de que nos besamos por un rato me coloca de nuevo sobre mis pies y me sujeta de la mano.


  —Vamos a alimentar algunos pollos.


  Sarah se para en la esquina del cuarto y tiene lágrimas en los ojos. Casi me detengo ante la visión, pero me muestra una sonrisa brillante y me sopla un beso. Luego pronuncia sin voz que me ama antes de desvanecerse. Parpadeo un par de veces, preguntándome si me estoy volviendo loca, pero luego decido que no quiero saberlo. No ahora. No hoy. Y si alguna vez la veo de nuevo, entonces nunca voy a querer saberlo.


  Max me jala tras él y dejo que la felicidad tome el control por completo por primera vez en mi vida.


  


  Max


  


  Farah está debajo de mí. Sus brazos envueltos alrededor de mi cuello y parece que se aferra por su vida. Beso su cuello y luego muerdo el lóbulo de su oreja. Su coño está caliente y mojado así que me deslizo dentro y fuera con suavidad. Siento los dedos de sus pies curvarse contra mis muslos y sonrío contra su mejilla.


  Es asombroso cómo se siente, podría ser capaz de gobernar el mundo entero por cómo se siente hacerle el amor. No tengo que preguntarle qué tan bueno es, sus gemidos sin aliento me dicen lo que necesito saber.


  Enredo mis dedos en su cabello y con delicadeza jalo su cabeza hacia atrás para poder mirarla al rostro. Sus ojos azules están abiertos y cuando se topan con los míos susurra:


  —Max. —Siento en mis labios una sonrisa maliciosa y empujo con un poco más de fuerza dentro de ella.


  Sus uñas se arrastran con fuerza por mi espalda y espero que deje marcas. Es la mejor sensación en el mundo ver esos arañazos subiendo y bajando por mi espalda. Por supuesto, tengo que verme en el espejo con el cuello doblado, pero lo vale.


  Subo su pierna por mi costado para poder ir más profundo. Desacelero un poco porque no tengo prisas en terminar. 


  —Te sientes tan perfecta —exclamo, inclinándome para besarla, empujando mi lengua en su boca. Muerdo sus labios antes de apartarme.


  Mis caderas van de atrás hacia adelante, haciendo la cama chirriar sin poder evitarlo ya que probablemente tiene cien años de antigüedad. Afortunadamente, el abuelo duerme en el piso inferior al otro lado de la casa, y Blake puede dormir con cualquier ruido.


  Está jadeando contra mi hombro y la miro.


  —¿Quieres terminar, cariño?


  Sonrío cuando contesta.


  —Ajá. —Creo que la tengo casi sin palabras, pero entonces me sorprende—. Hazme venir, Max.


  Gruño, empujando mis caderas hacia adelante con más rapidez y fuerza, luego me levanto sobre el codo y llevo mi otra mano hacia abajo entre nuestros cuerpos. Encuentro su clítoris inflamado y con delicadeza lo froto con mi dedo. Hace pequeños ruidos, pero no se dispara como un cohete. La primera vez que hicimos esto, honestamente no le estaba prestando mucha atención, ya que mi cabeza estaba en las nubes con la asombrosa sensación. Sin embargo sé que se corrió.


  Puse más presión en su clítoris, mi cuello comienza a tensarse porque estoy muy cerca. Cuando eso no funciona decido intentar algo diferente. En lugar de frotarlo, lo tanteo, empujo mi dedo sobre este y luego lo retiro, repitiendo el movimiento y antes de darme cuenta, está gritando mi nombre. Un cosquilleo comienza en mi columna y se abre camino hasta que mi polla está más dura de lo que jamás ha estado. Sé que mi cuerpo tiembla mientras eyaculo, pero mi cabeza está en el espacio, viendo todas las estrellas flotando alrededor.


  Desciendo del cielo y me bajo de Farah, la atraigo contra mí y acaricio su cabello. Me inclino un poco hasta que nuestros rostros están cerca y la beso suavemente, sintiendo sus labios increíblemente suaves contra los míos, luego rozo mi nariz con la suya.


  —Te amo, demasiado —susurro.


  —También te amo —susurra de regreso.


  Más tarde, cuando estoy dormido veo a Sarah en mis sueños. Está de pie en frente de nuestra casa, sosteniendo un bebé en sus brazos. Corro hacia ella y me detengo a medio metro de distancia. Miró al pequeño bulto en sus brazos y sonrío como un lunático. Sarah me pasa a una bebé y todo lo que puedo ver son sus hermosos ojos azules, como los de su madre.


  La mano de Sarah aparece en mi línea de visión antes de llevar mi barbilla hacia arriba, para que así pueda verla. 


  —No tenemos mucho tiempo, Max.


  —¿Qué quieres decir? Tenemos todo el tiempo del mundo —respondo, inclinándome para besar sus labios. Algo destella en el fondo de mi mente, los labios que estoy besando ya no son los que quiero besar.


  Sarah se aparta y sonríe.


  —No puedes besarme más, ya no eres mío.


  Luego veo un rostro muy similar al suyo, pero no igual: Farah. Miro a Sarah confundido.


  —¿Esto es un sueño?


  —Sí, tonto —contesta riéndose—. Hay algo que quiero decirte.


  La bebé hace pequeños sonidos hacia mí y bajo la mirada y le sonrío. No puedo creer que esté sosteniendo a mi hija. Nunca pensé que llegaría a hacer esto.


  —Max. —Sarah suspira y la miro tímidamente. Acuna mis mejillas y dice—: Será mejor que cuides de mi hermana. Más te vale que la ames por el resto de su vida. Volveré a atormentarte por la eternidad si lo arruinas con ella. —Entonces besa mi frente—. Te amo, mi dulce hombre. Dile por mí a Blake que lo amaré para siempre y que lo extraño. 


  —¿Qué hay de Farah? —suelto.


  Sarah se ríe de mí ahora.


  —Farah sabe. Farah lo sabe mejor que nadie. —Pasa su dedo por sobre mí y difícilmente siento algo. Mi piel ya no quiere su toque. Quiere el de Farah—. Es extraño ver que ya te perdí. No me importa sin embargo. Tú y Farah siempre han pertenecido el uno al otro.


  —¿De verdad crees eso? —Siento que finalmente estoy haciendo todas las preguntas que me había estado muriendo por hacer.


  Asiente.


  —Lo descubrirás, chico dulce. Será la luz de toda tu vida. Esa pieza perdida que jamás encontraste del todo conmigo.


  Me despierto con una cabeza de cabello rubio sobre mi pecho. Farah está acurrucada sobre su costado, dándome la espalda, pero la sostengo cerca. La aprieto con fuerza porque me doy cuenta de que quiero despertarme de esta manera por mucho tiempo.


  Ahora que la tengo, bueno, me niego a despertarme de alguna otra forma.


  


  Capítulo 15


  Tate


  


  La primera mujer que amé fue a mi madre, por supuesto. Atravesó dieciséis horas de parto y me han dicho que tiene varias cicatrices de la experiencia. Mi mamá es una mujer trabajadora, amorosa, divertida y loca que no cambiaría por nada. Es la primera persona que llamo cuando necesito consejos. Es la primera persona que llamo cuando tengo buenas o malas noticias. Me entiende mejor que nadie que yo conozca. Simplemente deseo que hubiera crecido con ella en Nueva York. Entonces tal vez la mitad de la mierda que le ha pasado a los que amo no habría sucedido.


  Ella tampoco es la persona más confiable. No puedo contar cuántas veces dijo que estaría en algún lugar para luego llamarme diez minutos después y decirme que no podía hacerlo. Como en mi graduación de la secundaria, ah, y la de la universidad. O mi boda o el nacimiento de mi hija. No pudo llegar a ninguno de los eventos realmente importantes de mi vida. Todavía la amo, sin embargo. No puedes elegir quién te da la vida. Estás atrapado con esa persona por el resto de tu vida te guste o no. Trato de sacar lo mejor de esto, porque sé por qué ella se escogería antes que a mí.


  Vivien Spears, mi madrastra. Te sujetaré y te daré una paliza si le repites esto a otra alma, pero sí, amo a mi madrastra. Vivien es la única figura materna que he tenido en mi vida. Lavó toda mi ropa sucia, me levantó hasta que fui lo suficientemente grande para hacerlo yo mismo, lavó mi trasero cuando era un bebé y me alimentó todos los días hasta que me fui de su casa. Nunca le dije que la amaba, obviamente, pero es la mamá de Max. No es mía, sin importar cuánto trató de serlo. No creo que se diera cuenta de eso, que no necesitaba que fuera una madre para mí. No debería pensar de esa forma, considerando todo. Ella fue la madre cuando mi madre no pudo serlo, simplemente no quería que ella lo fuera. Aunque si no hubiera hecho nada de eso por mí, probablemente no habría sobrevivido a la infancia.


  Después, ella tuvo que tener a Max. La pesadilla de mi existencia. Siempre me estaba siguiendo, metiéndose en mis asuntos y causándome tantos problemas. Además, él era increíble con el fútbol Americano así que tenía algo de que hablar con mi papá. Sí, estoy culpando a una mujer por querer tener un hijo con mi impasible padre. La culpo por tener al pequeño niño que tan desesperadamente quería. Supongo que no vi el por qué tenía que romper el matrimonio de mis padres para que eso funcionara. No es como si fuera una perra o algo así. Simplemente es Vivien, quien siempre tiene una sonrisa y palabras suaves y felices para mí.


  Lo sé, he sido un bastardo horrible toda mi vida. Es como si no pudiera sentir algo a menos que le esté hacienda daño a alguien. No siempre fui así. No, una vez en mi vida fui un buen hombre porque amé a alguien con todo mi corazón.


  Sky Magbee. Demonios, podía mirarla una vez y saber por qué sus padres la llamaron así. Sus ojos eran del azul más claro y su cabello era dorado, me encantaba acariciarlo. Era más suave que la cachemira y ahora que lo pienso, más suave que la piel de un bebé. Ella era la razón por la que me levantaba por las mañanas. También me arreglaba media hora antes para tener tiempo suficiente de recogerla y pasar un rato con ella antes de que empezara la escuela.


  Era dulce, divertida y la persona más amable que había conocido. Era un jodido ángel así que era así como la llamaba. Mi Ángel. Solía tomar mi mano y arrastrarme porque decía que yo caminaba muy lento, pero, en verdad, simplemente quería ver su trasero. Me convertía en un cerdo pero, entonces, me gustaba también mirar su rostro, sus senos o sus piernas. Su estómago era mi cosa favorita, especialmente después de que ambos perdimos nuestra virginidad juntos. No había estado más asustado en toda mi vida de hacerle daño a alguien. Tenía esta dulce mujer rogándome que la tomara y tuve que detenerme a respirar porque supe que iba a hacerle daño. Todavía hoy, deseo que hubiese podido tomar ese dolor por ella. Tuvo lágrimas en sus ojos después de que terminó pero ella me dijo que fue el momento más hermoso de su vida. Nunca entendí eso. Pensó que fue hermoso y yo todo lo que podía hacer era entrar en pánico por su dolor.


  Como la mayoría de mujeres, ella tenía sus problemas. Un problema con el alcohol. Sabía que era por su vida en casa. A sus padres no les gustaba, como, realmente no les gustaba ella. No entendía eso en absoluto. Era hermosa, perfecta y era todo lo bueno de este mundo. La trataban como una mierda y podía verlo en sus ojos. Abusaban verbal y físicamente de ella. Solían encerrarla en su habitación cuando tenían compañía. No la alimentaban mucho cuando era más joven y no creció demasiado. Era una cosita chiquitita. Quería protegerla más que lo que quería vivir. Golpeé a su papá una vez cuando descubrí moretones en su estómago de cuando él le pegó. Me amenazó con llamar a la policía pero señalé que yo iría a prisión, pero él también por las marcas de Sky. Con todas esas cicatrices y daños emocionales, todavía podías ver y escuchar la bondad claramente cuando hablaba. Tenía esta voz musical y era como cuando los pájaros cantaban en el exterior. Eso era lo que me recordaba siempre, días de verano tendidos bajo el sol.


  Ese problema con la bebida fue lo que la mató. Tenía que ir a esa fiesta. Tenía que tomar lo suficiente para sentirse aturdida. Hizo que bebiera con ella, como lo hice la mayoría de las veces. Fui irresponsable con ella. Dios me entregó esta hermosa y dulce chica para amar y no la ayudé como debería haber hecho. No la llevé a reuniones de AA5 o hablé con mis padres al respecto. No le dije a ninguno de nuestros profesores o amigos. La dejé hacerlo porque quise que fuera feliz y lo era cuando tomaba.


  Eso me convierte en el mayor idiota que haya existido. Nunca debería haber conducido esa noche. Digo que no recuerdo nada pero no es cierto. Recuerdo despertarme en un momento, mi cuerpo completamente adolorido y ella mirándome con sus ojos abiertos. Mi hermoso ángel se había ido y yo traté de morir con ella. Continué golpeando mi cabeza contra el volante, tratando de matarme porque no podía mover nada más que mi cuello. Mierda, ni siquiera pude darle la espalda, tuve que mirarla con sus ojos perdidos y su sangre empapando todo.


  Mi hermosa y dulce Sky. Mi Ángel.


  No sentí nada por meses después de eso. Iba por la vida preguntándome para qué coño estaba siquiera viviendo. Luego un día recordé que Max estaba en una rabieta histérica porque papá no le iba a comprar un auto nuevo pero yo tuve uno, incluso cuando maté a mi novia, cuando estrellé el viejo que tenía.


  Seguía pensando, qué pedazo de mierda. Ni siquiera era sensible al respecto. Gritaba a todo pulmón y todo lo que pude hacer fue rechinar mis dientes. Odié a mi hermano ese día. Lo había odiado mucho a lo largo de mi vida, por no otra razón que fuera el hecho de nacer, pero ese día tuve una razón. Tenía que conducir a la escuela y a la Universidad y no llegaba ningún bus. Texarkana podía ser una gran ciudad pero no tenían transporte público y no podía caminar todo ese camino todos los días. Así que sí, necesitaba un auto.


  Max seguía en la secundaria, un maldito estudiante de primer año, todavía podía tomar el autobús. O que un amigo lo llevara porque yo no tenía ninguno.


  Sorprendentemente era yo el que tenía que llevar a mi mimado hermano a la escuela todos los días después de eso. Odio admitirlo pero lo comencé a querer. Era un tipo genial considerando sus gustos musicales. Podíamos hablar de deportes, chicas y sobre las injusticias de nuestro insensible padre.


  Pero el día que hizo una pataleta por el auto, me demostró algo. Me mostró que sentía algo cuando tomaba algo de Max. Me di cuenta que podía herirlo y hacerlo sufrir, justo como yo lo había hecho todos los días de mi vida. Él no lo merecía. Era un niño malcriado el día que gritó por el auto. Creció y ya no fue malcriado nunca más. Se dio cuenta de que el mundo no giraba alrededor de él y no siempre tenía la razón. Se adaptó bien y eso hizo hervir mi sangre. Aquí estaba yo, sufriendo con esos sueños y pensamientos terribles. No fui una buena persona con nadie, por años de hecho. Y Max simplemente flotaba por la vida como si nada malo jamás le hubiera pasado.


  Es terrible decirlo, pero tenía envidia de mi hermanito.


  Y así fue como me enamoré de Farah Gentry.


  Casi me desmayo la primera vez que la vi. Se parecía mucho a Sky. Pensé por un segundo que estaba viendo un fantasma. Estaba caminando hacia nosotros con un cuaderno en su mano y una sonrisita en su rostro. Me observó completamente por un largo tiempo antes de conocerla. Con todo ese cabello rubio y grandes ojos azules, podría haber sido la gemela de Sky. Incluso era tan pequeña como ella. Estaba ocultando esos secretos más oscuros en sus ojos, igual que Sky.


  Sin embargo, ella quiso a Max, esa primera noche. Bueno, hasta que él abrió su boca y dijo una frase cursi. No le gustó demasiado. No la culpo. Max tenía su truco, pero tenía que tener a la chica adecuada para estar diciendo ese tipo de mierda. A ella no le gustaba eso, cuando un hombre trataba de conquistarla. Probablemente por eso estuvo soltera tanto tiempo.


  Sin embargo, Max, estuvo listo para el ataque. Me dijo cuánto la quería y no lo culpaba. Era hermosa, inteligente y rápida con sus pies. Sentía como que podías poner a Farah en cualquier situación y ella brillaría. Juré después de que él dijo que la quería, hacerla mía, hacerlo sufrir porque no podría tenerla.


  Así que aposté mi tiempo, esperé pacientemente en un segundo plano. Pude notar que ella no pensaba en mí de esa manera, considerando que me vestía como un idiota pretencioso y no tenía nada en común con ella. Luego llegó con moretones y un cabestrillo en su brazo. Todo lo que pude pensar fue en ella pasando por la misma mierda que Sky y quise matar a quien fuera que lo hizo.


  Sin embargo lo manejó, porque consiguió de esa manera proteger a una hermana que no había conocido hasta el momento. Era tan parecida a mi Ángel pero no lo era. Después de esa noche la quise simplemente porque sí, no por Max.


  Él se enamoró de ella a pesar de todo. Podías verlo noche tras noche. La forma en que siempre quería comer en Roadhouse y cómo siempre pedía sentarse en la sección de ella. Sabía en mi corazón que ella nunca estaría con él. Ni siquiera lo consideraría, porque pensaba que era un mujeriego. Lo cual no era. Ese hombre sólo había tenido unos pocos rollos de una noche en toda su vida. Estaba más interesado en una relación seria y una conexión duradera. Éramos completamente opuestos. Yo prefería los ligues de una sola noche porque no dejaban lugar para los sentimientos.


  Hasta Farah. 


  Max había salido con sus amigos una noche, así que decidí que iba a sentarme en el bar de Roadhouse, en caso de que estuviera allí. En caso de que pudiera estar con ella a solas. La chica me tenía envuelto alrededor de su dedo meñique y ni siquiera lo sabía. Me volvía loco de lujuria y me intrigaba. Además, había dos de ellas. La otra hermana se parecía aún más a Sky que Farah, pero sus ojos no estaban llenos de oscuros secretos. No me atraía tanto.


  Tuve suerte esa noche porque la encontré sentada sola en el bar después de su turno. En verdad no pensaba que conseguiría que se fuera conmigo esa noche. Pensé que era una noche para conocernos un poco. Luego me contó del accidente de su abuela, cómo murió y Farah se sentía responsable. Tocó una parte de mi alma que no sabía que tenía. Ella sabía cómo era sentirse responsable por la muerte de alguien. Alguien que amabas más que la vida misma.


  Tenía que tenerla porque no creía que alguien pudiera hacerme sentir así otra vez. Tuve que enfrentar las consecuencias al otro día, sin embargo, cuando se fue antes de que me despertara. Me gané un puño de Max esa mañana. El primero que me dio. Me sentí como una mierda y no estaba seguro de por qué. Luego me di cuenta de que fue porque ella se había ido, ella me hizo lo que le hice a muchas. Eso fue lo que selló el ataúd. Iba a ser mía y realmente no tuvo una opción.


  La encontré y le hice ver que podíamos estar juntos, que podía empezar algo bueno. Poco sabía que sería yo quien lo estropearía todo. Estuvimos bien por tres meses. Tuve todo su corazón por tres meses. No puedo describirte cómo se sintió. Para mí, Farah era la luna, era la razón del progreso en mi vida y la razón por la que iba a la cama en las noches. La amaba tanto como amé a Sky, sin embargo era completamente diferente. Farah no era inocente y dulce como Sky. Era inteligente y no tan dulce.


  Luego comenzó a ponerse demasiado serio para mí. Era la única mujer con la que había dormido en meses. Me amaba y no podía manejarlo, si quieres saber la verdad. He tenido demasiada terapia desde eso, así que ahora sé que creía que no merecía su amor. Buscaría cualquier forma de arruinarlo. Lo mismo ocurrió con Max. Él me quería y yo definitivamente no merecía eso, así que hice todo lo posible para detenerlo. Y por alguna maldita razón, nunca lo hizo. Ese maldito idiota.


  Sarah se apareció en el apartamento y simplemente supe que iba a arruinar lo que tenía con Farah. La dejé en la sala con Max, porque al principio no quería arruinarlo por completo. Luego salí cuando Max fue al baño. Después la llevé a mi habitación. Sarah tenía sus propios problemas y realmente nunca los exploré. Supongo que provenían de sus padres, como los de Farah. Eran personas jodidas, las que le dieron vida a las gemelas.


  Fue un sexo rápido y duro y no sentí nada. Ni siquiera me vine y ella tampoco. Ambos lo fingimos. Luego regresó a la sala y yo fui a recoger a Farah del trabajo.


  Ella inmediatamente supo que algo no iba bien. Era demasiado inteligente para su propio bien. Solía pensar que no veía las cosas que pasaban a su alrededor pero lo hacía, aunque fuera inconscientemente. Supo que estaba siendo engañada. Vi un lado diferente de ella esa noche. La forma en cómo agarró el cabello de su hermana mientras ella follaba con Max. La forma en como besó a Max, como si en verdad le gustara. Hasta este día, no creo que ninguno de ellos se haya dado cuenta de cuán metida en ese beso ella estaba. De hecho, me puse furioso. Estaba conmigo, sin embargo sentía algo por mi hermano. Pero, de nuevo, ya no estaba realmente conmigo.


  Se fue y no volví a hablar con ella por meses. No hasta que Sarah y Max comenzaron a salir en serio. Luego la veía un montón porque Max seguía insistiendo que fuera parte de su vida.


  Cerca de un año después de que Farah me dejó, conocí a Bethany Norman. Beth, como le gusta que la llamen, no es nada parecida a Farah o incluso Sky. Fue una perra desde que la conocí. Siempre insultándome y arañándome como una gata cuando follábamos. En verdad nos odiábamos y sin embargo no podíamos dejar de tener sexo. Su cabello castaño siempre parecía estar alrededor de mi puño y sus ojos verdes llenos de rabia cada vez que la llamaba “perra”, “zorra”, “puta” y “ramera”.


  Es más alta que Sky y Farah, más voluptuosa y parecía gustarme eso. Ella tenía algo a lo que agarrarse. Supongo que necesitaba eso, considerando que era una stripper. Odiaba su vida y yo la mía, así que teníamos sexo de odio constantemente.


  Luego quedó embarazada. Sí, soy el hombre que llevó una stripper a la casa y tuvo sexo con ella por semanas y luego la embarazó. Puedo tener problemas pero no iba a dejar que mi hija creciera sin mí, no como hizo mi mamá. Así que, llevé a Beth a la corte cuando tenía ocho meses de embarazo y me casé con ella. No hicimos un alboroto de eso. Ya estaba viviendo conmigo y usando mi seguro, bien podría darle mi apellido.


  Luego tuvo a mi niña, mi pequeña Kaley Rose. Lloré como un jodido bebé cuando nació. Nunca había sentido tanta emoción en mi vida. Supe en ese momento que sería el verdadero amor de mi vida. Ninguna de esas otras mujeres estuvo ni siquiera cerca a lo que he sentido por Kaley.


  Luego Max y Sarah se casaron por la misma razón que Beth y yo.  Sin embargo, ellos estaban enamorados de verdad. Sólo quería a mi hija en mi vida. Ese fue el momento en que Farah regresó a mi vida. Ella, por supuesto, sabía de Beth y Kaley pero no se dio cuenta que le mentí cuando le dije que Beth y yo nos estábamos separando. Probablemente porque a Beth no le importaba donde coño durmiera en la noche, siempre y cuando pagara por las cosas de Kaley y ella pudiera sentarse en su trasero.


  Así que jugué a la casita con Farah por un año entero y la amé cada minuto del día. No todos los días conoces a una mujer como ella. Quien te amaría incondicionalmente y creyera cada una de las mentiras que le dijiste alguna vez. Confió en mi cuando no debió. Solía quedarme despierto en la noche y verla dormir. Quería llorar porque sabía que iba a romperle el corazón pero no podía alejarme. No podía respirar sin ella. No podía vivir sin ella.


  Sarah era fácil de mantener callada. Otra cosa de la que Farah no sabía que le estaba mintiendo, fue el hecho de que Sarah y yo tuvimos sexo esa noche, cuando pensó que sólo habíamos tonteado. Max era fácil también, no quería que su esposa supiera que estaba enamorado de su hermana gemela. No quería que Farah lo supiera tampoco.


  Por un año entero me dejaron engañar a Farah. Nunca dormí con Beth cuando estuve viviendo con Farah, quiero que sepas eso. No importaba, seguía casado, no divorciado como ella pensaba. Beth la hacía sentir como una mierda también. Ella estaba celosa aunque se negaba a admitirlo. Quería lo que Farah tenía conmigo. La llamaba a mitad de la noche y la amenazaba, una vez trató de patearle el trasero pero Farah la controló. Puso a esa perra en su lugar.


  Pensé que simplemente podría seguirme saliendo con la mía. Luego Beth decidió alejar a mi hija de mí. Mi niña era todo. Nadie iba a mantenerme alejado de ella. Así que me largué abandonando a Farah sin una palabra. Beth estuvo de acuerdo en que fuera a vivir con ella en Ohio pero no podía llevar a Farah. Así que la dejé cuando debería haber luchado con uñas y dientes por ella.


  Soy un hombre débil, nunca lo he negado. No debería tener permitido acercarme a la población femenina y si un hombre alguna vez hiciera lo que yo hice, a mi hija, va a estar muerto antes de que respire de nuevo. Lo arruiné y me tomó varios meses en terapia admitirlo.


  Aunque una vez que me alejé de Farah y acabé por conocer a mi esposa, me enamoré de ella. Fue un mes después de que fui al funeral de Sarah. Pero lo hice. Y ahora estoy finalmente en un lugar en mi vida donde estoy feliz y saludable. Mi hija es feliz y saludable.


  Lo más importante es que Farah es feliz y saludable. Tiene al mejor hombre para ella, el único que debería haberla tenido desde el principio.


  


  Epílogo


  Farah


  


  —¡Sarah! —llamo con un grito.


  —¿Qué? —grita en respuesta desde la parte de arriba de las escaleras.


  Me alejo de la puerta para levantar la vista. 


  —Tienes una visita —indico esta vez en tono normal—. Será mejor que te asegures de que tu padre está enterado de esto, señorita.


  Me mira con sus ojos marrones entrecerrados y casi me río.


  —¿Quién es? —pregunta, su voz cambia de desafiante a temerosa.


  Abro más la puerta y Ren Lockeby aparece a la vista. Es unos años mayor que ella, pero podría haber elegido mucho peor. Quiero decir, yo no salía con nadie que mereciera la pena mencionar a su edad. Al menos este chico planea ir a la universidad y lo he conocido la mayor parte de su vida.


  Max entra por la puerta trasera y se asoma en la entrada de la cocina. 


  —Hola Ren. ¿Qué te trae por aquí? —interroga, sus ojos ríen cuando se encuentran con los míos. Bien, totalmente sabía que el chico iba a venir. Más puntos extra para Ren. 


  Mi hija desaparece de la parte superior de las escaleras y me río a carcajadas. Vuelvo a mirar a Ren, quien mide 1.83 de altura, tiene ojos verdes y cuerpo musculoso. Heredó la estatura del lado de la familia de su madre. Aunque tiene el rostro de su padre. 


  —¿Cómo está tu madre?


  —Deberías saberlo, estoy seguro de que has hablado con ella hoy —responde. Siempre ha sido un listillo, incluso cuando tenía tres años.


  Le doy una palmada en el hombro. 


  —Si quieres llevar a mi hija al baile de graduación, será mejor que dejes de hacer eso —espeto.


  —Sí, Farah —responde inexpresivo y solo sacudo la cabeza.


  —Será mejor que entres aquí. Tardará un buen rato en cambiarse de ropa —afirmo, llevándolo hacia la sala de estar. 


  Blake levanta la vista de su libro de texto y le sonríe. 


  —¿Qué pasa, hermano? —Ren choca el puño con Blake y luego se sienta junto a él.


  —Ya sabes, vine para pedirle a tu hermana que me acompañe al baile. 


  Blake asiente. 


  —Sí, papá me lo dijo. Buena suerte con eso. —Luego se ríe—. Te lo va a poner difícil. 


  Abre la boca para responder cuando Taylor entra en la sala. Se detiene ante la vista y sus mejillas se ponen de color rojo brillante. Parece que soy la única que lo nota. Esto podría convertirse en un problema.


  Ren es el tercer hijo en el clan Lockeby y tiene la misma edad que mi hija Taylor, mi primogénita. Ella llegó a mi vida hace diecisiete años. Lloró durante meses después de nacer y solo se callaba cuando la sostenía en mis brazos. Solía espiar alrededor de mis piernas cuando era una bebé mayor. Tuve que aprender a caminar de forma diferente, porque no le gustaba que la llevaran en brazos, no, quería seguirme justo detrás de mis talones. No me importaba, dado que era la cosa más hermosa en el mundo.


  Un año después de que naciera, tuve a Sarah. Las dos niñas no podrían haber sido más diferentes. Taylor tiene el cabello de Max y mis ojos azules. Es de baja estatura como yo y a veces la gente nos confunde por hermanas. Eso le molesta y a mí me infunde más confianza en mí misma.


  Sarah tiene mi cabello rubio y los ojos marrones de Max. Es la niña de papá y nunca dejará que lo olvides. Lo encuentro irónico, considerando que Max siempre está fuera arreglando sus autos y ella no puede soportar ensuciarse. Aunque nunca admitiría en voz alta que es una niña de papá, puedes verlo cuando él está en la habitación con ella. Jodidamente venera al bastardo.


  Blake, por otra parte, es una mezcla de ambos. Divide su tiempo entre nosotros, o lo hacía antes de comenzar la universidad hace dos años. Todos pensamos que iba a ser mecánico, pero en su lugar decidió que quería ser ingeniero. Supongo que tiene sentido, porque tiene un alto coeficiente intelectual y le encanta desmontar mierdas. 


  —¿Cuándo vas a cortarte el pelo, compañero? —le pregunta Max a Blake, mientras me siento en el sofá.


  Taylor se sienta a mi lado, su muslo toca el mío y percibo lo tensa que está.


  —Cuando alcance mi trasero, papá —responde, nunca apartando los ojos de su libro de texto. Sus mechones color marrón cuelgan sobre su rostro y reprimo una risa ante su respuesta. Parece un chico malo y sé que eso es lo que trata de conseguir. De tal palo tal astilla.


  Miro a Max y le guiño un ojo. 


  —Recuerdo que hace un tiempo tenías el cabello enmarañado igual que él.


  —Sí, lo recuerdo también. Era cuando andaba de aquí para allá actuando como una pequeña mierda. —Mira hacia Blake, quien finalmente levanta la vista de su libro—. Te lo cortarás cuando las chicas comiencen a tirar demasiado fuerte, mientras estás humedeciendo tu polla. 


  Miro con los ojos amplios a Max, quien solo me sonríe. 


  —Max, ¿en serio?


  —Sí, nena —responde y siento ganas de ponerme de pie y darle un golpe.


  Sin embargo, es salvado cuando Sarah baja por las escaleras. 


  —Hola, Ren. ¿Qué te trae por aquí hoy? —Sonríe dulcemente y Taylor se tensa aún más.


  Ren mira a Taylor debajo de sus pestañas y yo entrecierro mis ojos hacia él. ¿De qué demonios se trata todo esto? Estoy comenzando a pensar que no es tan buen chico…  


  Se pone de pie y se acerca a Sarah. Taylor agarra mi mano y le da un fuerte apretón. 


  —¿Qué sucede contigo? —susurro, pero todos me oyen.


  Me giro para mirarla pero sus ojos están fijos en Sarah y Ren. Sarah mantiene sus ojos en Ren, pero él mira por encima de su hombro a mi otra hija. 


  —Sarah, vine a preguntarte… —Se detiene.


  Taylor finalmente se pone de pie de un salto después de soltar mi mano. 


  —¡Si se lo pides Reynold Lockeby, nunca volveré a hablarte de nuevo! —le grita y todo el mundo en la sala se queda en silencio. En primer lugar, mi Taylor no grita. No creo que la haya escuchado gritar tan fuerte desde que era una niña pequeña. Incluso Sarah se quedó muda, y eso está diciendo algo ya que habla constantemente.


  Ren se pone pálido y todas nuestras cabezas se giran hacia él. Habla y me enfurezco seriamente con uno de mis hijos.


  —Me chantajeó. ¿Qué se suponía que debía hacer?


  Taylor mira a su hermana y yo también. 


  —¿Quieres explicarme esto, señorita?


  Sarah resopla y cruza los brazos sobre su pecho. 


  —Ren tomó la virginidad de Taylor.


  Todo se queda en silencio después de esa admisión.


  Luego Blake se para frente a Max, quien se acerca rápidamente a Ren. 


  —Papá, tómalo con calma.


  Miro impactada a Taylor y quiero llorar. Una cosa era cuando descubrí que Blake comenzó a tener sexo. Sabía que ya no era más mi pequeño hombrecito, pero aún dolía saber que había crecido. Ahora, mi callada y seria niña se ha unido al nivel de los adultos en la sala.


  Arrojo mis brazos a su alrededor y la acerco a mí. Suspira y palmea mi espalda. 


  —Por favor, mamá, no llores. Juro que aún haré cosas para hacerte creer que todavía soy tu niña pequeña.


  No puedo evitar las gruesas lágrimas cayendo de mi rostro. 


  —Mi bebé ya no es más una bebé —lamento.


  Max aparece a mi lado y tiene una gran sonrisa ridícula en su rostro. Golpeo su brazo después de que suelto a Taylor. 


  —¡No es gracioso!


  —Lo sé, nena. Pero tu reacción lo es.


  Luego me toma en sus brazos y apoyo mi cabeza contra su pecho. Escucho el latido de su corazón y me calma un poco. Solo un poco, sin embargo.


  —Sarah, ve a tu habitación. Sin televisión. Sin teléfono. Sin internet. Durante las dos próximas semanas —le dice Max a Sarah.


  Su mandíbula cae al suelo y Blake se ríe. 


  —¡Eso no es justo papá! ¡Yo no hice nada!


  —Chantajear al novio de tu hermana para que te lleve al baile está mal. Ahora sube a tu habitación. Piensa en lo que hiciste y será mejor que no tardes en disculparte —Max le dice con voz severa. Chilla antes de correr escaleras arriba.


  Se aclara la garganta y mira a Ren. 


  —Será mejor que conviertas a mi Taylor en tu novia y la trates bien antes de que te vayas de esta casa. O voy a patear tu trasero. —Después de que Ren asiente, Max mira a Blake—. Ve a estudiar a tu habitación. Deja a estos dos solos para que hablen. —Luego mira a Taylor—. Podrías haberlo hecho mucho peor, así que no voy a gritarte por ello. Pero no tienen permitido estar solos en tu habitación sin la puerta abierta. Y si te quedas embarazada antes de casarte, voy a patear el trasero de ambos. —Luego me lleva fuera de la sala de estar y a través de la cocina a la puerta de atrás. Se sienta en la gran silla de madera que le compré hace años, me pone sobre su regazo y me acurruco contra él—. No puedo creer esta mierda.


  —Lo sé —respondo—. De tal palo tal astilla —digo total y completamente triste.


  Se ríe y yo frunzo los labios. 


  —No creo que tú o Sarah hubieran chantajeado a ese chico. Nuestra Sarah es un poco más despiadada si me lo preguntas.


  Asiento contra su pecho. 


  —Probablemente sacó eso de Tate. Solo Dios sabe el momento difícil que está pasando con Kaley.


  Tate y yo llegamos a un entendimiento en los últimos dieciocho años. No hablamos de nuestro pasado, el único hijo que podría saberlo es Blake, y estoy bastante segura que no lo recuerda. No necesitan saber que mami solía sentir algo por el tío Tate. Aunque su esposa lo saque a colación en cada oportunidad que tiene. No entiendo eso en absoluto. El pobre idiota la ama con todo su corazón y eso no ha cambiado en los últimos dieciocho años. Se vuelve bastante incómodo en las fiestas con ella alrededor. Por suerte, he aprendido a ignorarla.


  Tate y Max permanecieron cerca. Hablan por teléfono al menos tres veces a la semana. También volamos a su ciudad algunas veces al año y viceversa. Tiene un hijo, Vince, de quince años y se comporta igual que su padre. Juro que ese muchacho ha estado usando camisas de vestir y pantalones desde que nació.


  —Ya va por su novio número siete, ¿verdad? ¿Estaba viviendo con él, también? —pregunto.


  —Oh, sí. Creo que la atrapó con su vecino o algo. —Los dos nos reímos a carcajadas—. ¿Crees que Vince va a ser un problema, también?


  Sacudo la cabeza. 


  —De ninguna manera. Kaley salió igual a Beth, y es extremadamente consentida. Vince tiene su cabeza en el juego, la última vez que hablamos, ya estaba escogiendo la universidad a la que quiere asistir.


  —Todo lo que puedo decir es que Tate está pagando por sus errores del pasado. —Me abraza más fuerte—. No puedo decir que odio todos los errores que cometió. Por ellos te tengo a ti.


  Le frunzo el ceño. 


  —Me tienes por ti, tonto. Tate no tiene nada que ver con ello.


  Max se ríe y me mira. 


  —Nena, ese día que fue a tu tienda, te mintió. Yo no había estado faltando al trabajo ni descuidando a Blake. En realidad, estaba deprimido porque no podía tenerte a ti. Decidió cambiar eso.


  No estoy sorprendida en absoluto y pongo los ojos en blanco. 


  —Eres un idiota. Habríamos terminado juntos, con o sin su ayuda.


  —Lo sé, Farah. Solo estoy diciendo que aceleró un poco el proceso.


  Pienso en el abuelo entonces. 


  —O el abuelo habría intervenido. Creo que la única razón por la que no lo hizo entonces fue porque quería que tuviéramos tiempo suficiente para llorar la muerte de Sarah.


  El abuelo murió hace tres años. Lo enterramos junto a la abuela y mi mamá. Mamá terminó con cáncer de seno cuando los niños eran pequeños. No se relacionaron mucho con ella debido a que yo no lo hacía. No la quería en sus vidas porque no podría soportar si los trataba como me trató a mí. Así que el día en que murió, el abuelo dijo que la enterráramos junto a la abuela. Podrían haber estado separados, pero era su hija. Mi papá se volvió a casar poco después de que murió. No sé nada acerca de mi madrastra, nunca la he conocido. 


  Cuando el abuelo murió fue un tiempo oscuro por aquí. Mis hijos lo amaron tanto como yo. Además Max y él eran muy cercanos. El abuelo sabía que iba a morir, recuerdo que me llevó a su habitación y se señaló en el pecho en donde tenía todos los “mapas del tesoro”, me dijo que tenía que llevar a cada uno de mis hijos allí y hacerlos desenterrar sus cajas. Me dijo que no tenía un tiempo límite para hacerlo. Podrían tener cincuenta antes de que les dijera acerca de las cajas. Llevé a Blake la noche de su graduación de la secundaria. Lo ayudé a desenterrar la caja y le conté todo acerca de la abuela y cómo sus bisabuelos consiguieron el dinero. Lloramos sosteniéndonos el uno al otro durante toda la noche. Blake fue el más cercano al abuelo de todos mis hijos. Siempre estaba enseñándole cosas como por ejemplo cómo arreglar las maquinarias de la granja o cómo cazar en la propiedad, pasaban mucho tiempo juntos.


  Apuesto que su trasero está en el cielo en este momento, riéndose de la situación en la casa justo ahora. Hubiera tenido un momento divertido con ello.


  Pienso en Sarah todos los días. Extraño a mi hermana, pero ya no deseo que estuviera viva. No tendría a mis hijos si así fuera, no tendría a Max. Sé que es un pensamiento horrible, pero he vivido a través de los últimos dieciocho años en completa felicidad. No cambiaría nada de lo que ha sucedido.


  Max y yo hablamos sobre ella a veces. Acordamos al principio de nuestra relación que no hablaríamos de nuestro pasado, el suyo con Sarah y el mío con Tate. Podría ponerse un poco extraño, pero no es como si no tuviéramos todos los detalles. Sarah compartió todo conmigo y yo compartí todo con ella.


  “Make You Feel My Love” en la versión de Adele comienza a sonar en la casa. Me asomo para ver a Ren sosteniendo en sus brazos a Taylor mientras bailan la canción. Es la favorita de Taylor. A la chica le gusta la misma música que a mí, pero también le gusta incluir cosas como estas cuando no estoy mirando. Amo a esa muchacha hasta la muerte así que no me importa. 


  Max comienza a cantarla debajo de mí. Sus manos recorren mi cabello, mientras escuchamos la canción y miramos hacia la granja. Las hojas susurran en el viento y la luz de la luna se asoma por encima de la copa de los árboles brillando sobre nosotros.


  —Siento como que esta noche fue buena para nosotros.


  —¿Y eso por qué? —pregunta todavía acariciando mi cabello.


  —Porque fue bueno que finalmente vi a Taylor como una joven mujer en lugar de una niña pequeña. Y ahora sabemos que nuestra otra hija va a necesitar una buena charla antes de que se convierta en una perra controladora y vengativa —contesto.


  Siento que su cabeza asiente contra la mía. 


  —Creo que ha estado pasando demasiado tiempo a tu alrededor.


  —Sí, claro. Creo que ha estado pasando demasiado tiempo mirando televisión y no lo suficiente leyendo libros. Los espectáculos de MTV6 no están enseñándole cosas buenas. 


  Me río, sin embargo, porque a veces los miro con ella. Sarah y yo podríamos no siempre llevarnos bien, pero eso no significa que no pasáramos tiempo juntas.


  Max levanta mi barbilla hasta que estoy mirándolo a los ojos. 


  —Creo que hemos estado dándoles a todos un mal ejemplo también.


  —¿Qué demonios significa eso? —pregunto levantando una ceja.


  Me sonríe y dice algo que hace que mi corazón lata fuera de mi pecho. 


  —Tú y yo deberíamos casarnos. Creo que ya es hora. Durante dieciocho años has estado haciéndome vivir en pecado. Creo que nuestros hijos necesitan que sus padres se casen, nena.


  Me ahogo con una risa. 


  —¡Tú me culpas de todo! —Hemos hablado acerca de casarnos pero nunca estaba lista. 


  Incluso después de que Taylor y Sarah llegaron. 


  Se sentía mal casarme con Max, como si estuviera invadiendo el lugar de Sarah o algo. Por otro lado, nunca realmente me lo pidió ni me dio un anillo.


  Como si leyera mi mente saca una caja negra de su bolsillo trasero. Abre la tapa y me quedo sin aliento. 


  Es algo pequeño con un solo diamante, pero me conoce bien. Nunca usaría nada grande ni llamativo.


  —Supongo que tienes razón —respondo, las lágrimas brillan en mis ojos—. Será mejor que te convierta en un hombre casado.


  —Ya era hora, nena.


  


  FIN


  


  Amanda Heath
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  Vivo en el sur de Arkansas con mi esposo e hija. También tengo un Boston Terrier loco corriendo. Siempre he sido una loba solitaria y encuentro a mis amigos en los libros. Empecé a escribir a una edad temprana y no he parado desde entonces. Casi todos los días puedes encontrarme o pegada a mi ordenador portátil o a mi Kindle. Mi primera novela, This Beautiful Thing fue un éxito de ventas de Amazon durante once semanas y un año después todavía siento cosquillas al ver a la gente disfrutar de ella. Puede que no sea una gran vendedora, pero tengo los mejores fans y doy gracias a Dios todos los días por todos y cada uno de ellos.
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  Notas


  
    	[←1]


    	    Five Finger Death Punch es una banda estadounidense de metal alternativo de Los Ángeles, California.




  


  
    	[←2]


    	    CPS Servicios de protección al menor (CPS por sus siglas en inglés).




  


  
    	[←3]


    	    Disturbed: Banda de heavy metal.




  


  
    	[←4]


    	    Hipster: Una subcultura, que gusta de lo vintage, lo alternativo e independiente.




  


  
    	[←5]


    	    AA: siglas de Alcohólicos Anónimos.




  


  
    	[←6]


    	    MTV (inicialmente un acrónimo de Music Television) es una cadena estadounidense de televisión por cable.
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